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Prefacio 

El texto bilingüe comentado del canto 22 de Ilíada es la tercera publicación producto del 

trabajo del equipo del Taller de lectura, traducción y performance de la Ilíada de Homero 

radicado en el Instituto de Filología Clásica de la Universidad de Buenos Aires. Es 

también una publicación que une generaciones de trabajo, tanto dentro del contexto del 

Taller como en el de la Universidad: entre los autores se cuentan miembros originales del 

equipo conformado en 2017 y miembros que se han incorporado recién el año 2021 

durante el trabajo con el canto 22, así como docentes, becarios y estudiantes de Lengua y 

Cultura Griega en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA. La riqueza del resultado 

es producto de esta diversidad, a la que no puede dejar de añadirse la colaboración de 

miembros del equipo que no provienen del campo de la filología: si algo hay de bueno y 

superador en la traducción que ofrecemos, sin duda es gracias a esta multiplicidad de 

perspectivas. 

La publicación del canto 22 marca también un hito significativo, puesto que, junto con la 

de los cantos 4, 5 y 15 traducidos por Alejandro Abritta, señala la compleción del primer 

tercio de traducción y comentario de Ilíada. El recorrido para llegar a este punto ha sido 

largo, pero nos ha servido para aprender constantemente y construir una base a partir de 

la cual encarar el resto del inconmensurable esfuerzo que hemos emprendido. Esperamos 

que ese aprendizaje nos acompañe durante los próximos años para culminar esta tarea sin 

precedentes en el ámbito de la filología latinoamericana.  
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ɠ ɞ ɛ ɜ əŬŰ ůŰɡ ˊŮűɡɕɧŰŮɠ, ɒŰŮ ɜŮɓɟɞ, 

ŭɟ ˊŮɣɨɢɞɜŰɞ ˊɑɞɜ Ű' əɏɞɜŰɧ ŰŮ ŭɑɣŬɜ  

əŮəɚɘɛɏɜɞɘ əŬɚ ůɘɜ ˊɎɚɝŮůɘɜȚ Ŭ Ű ɟ ɢŬɘɞ 

ŰŮɑɢŮɞɠ ůůɞɜ ůŬɜ ůɎəŮ' ɛɞɘůɘ əɚɑɜŬɜŰŮɠ· 

əŰɞɟŬ ŭ' Ŭ Űɞ ɛŮ ɜŬɘ ɚɞɘ ɛɞ ɟŬ ˊɏŭɖůŮɜ  5 

ɚɑɞɞ ˊɟɞˊɎɟɞɘɗŮ ˊɡɚɎɤɜ ŰŮ ɆəŬɘɎɤɜ·  

Ŭ Ű ɟ ɄɖɚŮɑɤɜŬ ˊɟɞůɖɨŭŬ ūɞ ɓɞɠ ˊɧɚɚɤɜȚ  

ñŰɑˊŰɏ ɛŮ, Ʉɖɚɏɞɠ ɡ , ́ ɞů ɜ ŰŬɢɏŮůůɘ ŭɘɩəŮɘɠ  

Ŭ Ű ɠ ɗɜɖŰ ɠ ɜ ɗŮ ɜ ɛɓɟɞŰɞɜ; ɞ ŭɏ ɜɨ ˊɩ ɛŮ  

ɔɜɤɠ ɠ ɗŮɧɠ Ů ɛɘ, ů ŭ' ůˊŮɟɢ ɠ ɛŮɜŮŬɑɜŮɘɠ.  10 

 ɜɨ Űɞɘ ɞ Űɘ ɛɏɚŮɘ ɇɟɩɤɜ ˊɧɜɞɠ, ɞ ɠ űɧɓɖůŬɠ,  

ɞ ŭɐ Űɞɘ Ů ɠ ůŰɡ ɚŮɜ, ů ŭ ŭŮ ɟɞ ɚɘɎůɗɖɠ.  

ɞ ɛɏɜ ɛŮ əŰŮɜɏŮɘɠ, ˊŮ ɞ Űɞɘ ɛɧɟůɘɛɧɠ Ů ɛɘ.ò 

ɇ ɜ ŭ ɛɏɔ' ɢɗɐůŬɠ ˊɟɞůɏűɖ ˊɧŭŬɠ ə ɠ ɢɘɚɚŮɨɠȚ  

ñ ɓɚŬɣɎɠ ɛ', əɎŮɟɔŮ, ɗŮ ɜ ɚɞɩŰŬŰŮ ˊɎɜŰɤɜ,  15 

ɜɗɎŭŮ ɜ ɜ ŰɟɏɣŬɠ  ́ŰŮɑɢŮɞɠȚ  ə' Űɘ ˊɞɚɚɞ 

ɔŬ Ŭɜ ŭ ɝ Ů ɚɞɜ, ́ ɟ ɜ ɚɘɞɜ Ů ůŬűɘəɏůɗŬɘ.  

ɜ ɜ ŭ' ɛ ɛ ɜ ɛɏɔŬ ə ŭɞɠ űŮɑɚŮɞ, Űɞ ɠ ŭ' ůɎɤůŬɠ  

ɖɥŭɑɤɠ, ˊŮ ɞ Űɘ Űɑůɘɜ ɔ' ŭŭŮɘůŬɠ ˊɑůůɤ.  

 ů' ɜ ŰɘůŬɑɛɖɜ, Ů ɛɞɘ ŭɨɜŬɛɑɠ ɔŮ ˊŬɟŮɑɖ.ò   20 

ɠ Ů ˊ ɜ ˊɟɞŰ ůŰɡ ɛɏɔŬ űɟɞɜɏɤɜ ɓŮɓɐəŮɘ,  

ůŮɡɎɛŮɜɞɠ ɠ ɗ' ˊˊɞɠ Ůɗɚɞűɧɟɞɠ ů ɜ ɢŮůűɘɜ,  

ɠ Ɏ ŰŮ Ů Ŭ ɗɏɖůɘ ŰɘŰŬɘɜɧɛŮɜɞɠ ˊŮŭɑɞɘɞȚ  

ɠ ɢɘɚŮ ɠ ɚŬɘɣɖɟ ˊɧŭŬɠ əŬ ɔɞɨɜŬŰ' ɜɩɛŬ.  

Ű ɜ ŭ'  ɔɏɟɤɜ ɄɟɑŬɛɞɠ ˊɟ Űɞɠ ŭŮɜ űɗŬɚɛɞ ůɘ  25 

ˊŬɛűŬɑɜɞɜɗ' ɠ Ű' ůŰɏɟ' ˊŮůůɨɛŮɜɞɜ ˊŮŭɑɞɘɞ,  

ɠ Ɏ Ű' ˊɩɟɖɠ Ů ůɘɜ, ɟɑɕɖɚɞɘ ŭɏ ɞ Ŭ ɔŬ  

űŬɑɜɞɜŰŬɘ ɞ́ɚɚɞ ůɘ ɛŮŰ' ůŰɟɎůɘ ɜɡəŰ ɠ ɛɞɚɔ,  

ɜ ŰŮ əɨɜ' ɟɑɤɜɞɠ ˊɑəɚɖůɘɜ əŬɚɏɞɡůɘ.  

ɚŬɛˊɟɧŰŬŰɞɠ ɛ ɜ  ɔ' ůŰɑ, əŬə ɜ ŭɏ ŰŮ ů ɛŬ ŰɏŰɡəŰŬɘ, 30 

əŬɑ ŰŮ űɏɟŮɘ ˊɞɚɚ ɜ ˊɡɟŮŰ ɜ ŭŮɘɚɞ ůɘ ɓɟɞŰɞ ůɘɜȚ  

ɠ Űɞ ɢŬɚə ɠ ɚŬɛˊŮ ˊŮɟ ůŰɐɗŮůůɘ ɗɏɞɜŰɞɠ. 

ɛɤɝŮɜ ŭ'  ɔɏɟɤɜ, əŮűŬɚ ɜ ŭ'  ɔŮ əɧɣŬŰɞ ɢŮɟů ɜ  

ɣɧů' ɜŬůɢɧɛŮɜɞɠ, ɛɏɔŬ ŭ' ɞ ɛɩɝŬɠ ɔŮɔɩɜŮɘ  

ɚɘůůɧɛŮɜɞɠ űɑɚɞɜ ɡ ɧɜȚ  ŭ ˊɟɞˊɎɟɞɘɗŮ ˊɡɚɎɤɜ  35 

ůŰɐəŮɘ ɛɞŰɞɜ ɛŮɛŬ ɠ ɢɘɚ ɥ ɛɎɢŮůɗŬɘȚ  

Ű ɜ ŭ'  ɔɏɟɤɜ ɚŮŮɘɜ ˊɟɞůɖɨŭŬ ɢŮ ɟŬɠ ɟŮɔɜɨɠȚ  

ñ əŰɞɟ, ɛɐ ɛɞɘ ɛɑɛɜŮ, űɑɚɞɜ Űɏəɞɠ, ɜɏɟŬ Űɞ Űɞɜ    

ɞ ɞɠ ɜŮɡɗ' ɚɚɤɜ, ɜŬ ɛ ŰɎɢŬ ˊɧŰɛɞɜ ˊɑůˊ ɠ  

ɄɖɚŮȶɤɜɘ ŭŬɛŮɑɠ, ˊŮ  ˊɞɚ űɏɟŰŮɟɧɠ ůŰɘ,  40 

ůɢɏŰɚɘɞɠȚ Ŭ ɗŮ ɗŮɞ ůɘ űɑɚɞɠ ŰɞůůɧɜŭŮ ɔɏɜɞɘŰɞ  

ůůɞɜ ɛɞɑȚ ŰɎɢŬ əɏɜ  əɨɜŮɠ əŬ ɔ ˊŮɠ ŭɞɘŮɜ  

əŮɑɛŮɜɞɜȚ  əɏ ɛɞɘ Ŭ ɜ ɜ  ́ˊɟŬˊɑŭɤɜ ɢɞɠ ɚɗɞɘ.  

ɠ ɛ' ɡ ɜ ˊɞɚɚ ɜ ŰŮ əŬ ůɗɚ ɜ Ů ɜɘɜ ɗɖəŮ  
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Así ellos, ya refugiados en la ciudad como cervatillos, 

el sudor se secaban y bebían y calmaban su sed, 

apoyados en los bellos parapetos; por su parte, los aqueos 

iban cerca de la muralla, apoyando sus escudos en sus hombros; 

mas a Héctor la destructiva moira lo amarró para que esperara allí, 5 

enfrente de Ilión y de las puertas Esceas; 

por su parte, al Pelión le dijo Febo Apolo: 

ñàPor qu®, hijo de Peleo, con tus r§pidos pies me persigues a m², 

un dios inmortal, siendo tú mortal? ¡A mí todavía no 

me reconociste, que soy un dios, y te esfuerzas empecinadamente!  10 

¡Sin duda no te preocupan nada los troyanos, a los que espantaste, 

esos que por ti fueron arrinconados en la ciudad, y tú te desviaste aquí! 

¡No me matarás, ya que no estoy destinado a morir por tu mano!ò 

Y le dijo, muy amargado, Aquiles de pies veloces: 

ñMe embromaste, t¼, que obras de lejos, el m§s destructivo de todos los dioses, 

acá, ahora, desviándome lejos de la muralla; sin duda aun muchos  16 

habrían mordido la tierra antes de llegar a Ilión. 

Y ahora me arrebataste una gran gloria, y a ellos los salvaste 

fácilmente, ya que no temés para nada un castigo futuro. 

Sin duda te har²a pagar, si estuviera en m² el poder.ò   20 

Habiendo hablado así marchó con gran ímpetu hacia la ciudad, 

yendo a toda prisa, así como un caballo ganador con su carro, 

de esos que corren ligeramente, esforzándose por la llanura; 

así Aquiles movía velozmente sus pies y rodillas. 

A él lo vio el anciano Príamo el primero con sus ojos,   25 

apresurándose por la llanura, resplandeciente como la estrella, 

aquella que sale a mitad del verano, y conspicuos sus rayos 

aparecen entre muchas estrellas en lo más oscuro de la noche, 

a la que llaman con el nombre de perro de Orión. 

La más brillante es ella, aunque un mal signo constituye,   30 

y trae mucha fiebre a los miserables mortales; 

así brillaba el bronce de aquel en torno a su pecho mientras corría. 

Gimió el anciano, y se golpeó este la cabeza con las manos, 

levantándolas hacia arriba, y gimiendo mucho exclamó 

suplicando a su querido hijo; mas él enfrente de las puertas  35 

se había parado, con un ansia insaciable por combatir con Aquiles; 

a este el anciano lastimosamente le dijo extendiendo las manos: 

ñH®ctor, no esperes, por favor, hijo querido, a ese varón, 

solo, lejos de los demás, no sea que encuentres demasiado pronto tu sino, 

por el Pelión doblegado, ya que sin duda es muy superior,   40 

inclemente; ojalá él fuera tan querido por los dioses 

como por mí: pronto lo devorarían los perros y los buitres, 

tirado; sin duda se alejaría este horrible sufrimiento de mis vísceras. 

Él de muchos y nobles hijos me ha dejado privado, 
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əŰŮɑɜɤɜ əŬ ˊŮɟɜ ɠ ɜɐůɤɜ ˊɘ ŰɖɚŮŭŬˊɎɤɜ·   45 

əŬ ɔ ɟ ɜ ɜ ŭɨɞ ˊŬ ŭŮ, ȿɡəɎɞɜŬ əŬ Ʉɞɚɨŭɤɟɞɜ,  

ɞ ŭɨɜŬɛŬɘ ŭɏŮɘɜ ɇɟɩɤɜ Ů ɠ ůŰɡ ɚɏɜŰɤɜ,  

Űɞɨɠ ɛɞɘ ȿŬɞɗɧɖ ŰɏəŮŰɞ əɟŮɑɞɡůŬ ɔɡɜŬɘə ɜ. 

ɚɚ' Ů ɛ ɜ ɕɩɞɡůɘ ɛŮŰ ůŰɟŬŰ,  Ű' ɜ ˊŮɘŰŬ  

ɢŬɚəɞ ŰŮ ɢɟɡůɞ Ű' ˊɞɚɡůɧɛŮɗ', ůŰɘ ɔ ɟ ɜŭɞɜȚ  50 

ˊɞɚɚ ɔ ɟ ˊŬůŮ ˊŬɘŭ ɔɏɟɤɜ ɜɞɛɎəɚɡŰɞɠ ɚŰɖɠ.  

Ů ŭ' ŭɖ ŰŮɗɜ ůɘ əŬ Ů ɜ ȶŭŬɞ ŭɧɛɞɘůɘɜ,  

ɚɔɞɠ ɛ ɗɡɛ əŬ ɛɖŰɏɟɘ, Űɞ ŰŮəɧɛŮůɗŬȚ  

ɚŬɞ ůɘɜ ŭ' ɚɚɞɘůɘ ɛɘɜɡɜɗŬŭɘɩŰŮɟɞɜ ɚɔɞɠ  

ůůŮŰŬɘ, ɜ ɛ əŬ ů ɗɎɜ ɠ ɢɘɚ ɥ ŭŬɛŬůɗŮɑɠ.  55 

ɚɚ' Ů ůɏɟɢŮɞ ŰŮ ɢɞɠ, ɛ ɜ Űɏəɞɠ, űɟŬ ůŬɩů ɠ  

ɇɟ Ŭɠ əŬ ɇɟ Ɏɠ, ɛɖŭ ɛɏɔŬ ə ŭɞɠ ɟɏɝ ɠ 

ɄɖɚŮȶŭ, Ŭ Ű ɠ ŭ űɑɚɖɠ Ŭ ɜɞɠ ɛŮɟɗ ɠ.  

ˊɟ ɠ ŭ' ɛ Ű ɜ ŭɨůŰɖɜɞɜ Űɘ űɟɞɜɏɞɜŰ' ɚɏɖůɞɜ  

ŭɨůɛɞɟɞɜ, ɜ Ŭ ˊŬŰ ɟ Ⱦɟɞɜɑŭɖɠ  ́ɔɐɟŬɞɠ ɞ ŭ  60 

Ŭ ů ɜ ɟɔŬɚɏ űɗŮɑůŮɘ əŬə ˊɧɚɚ' ˊɘŭɧɜŰŬ  

ɡ Ɏɠ Ű' ɚɚɡɛɏɜɞɡɠ ɚəɖɗŮɑůŬɠ ŰŮ ɗɨɔŬŰɟŬɠ    

əŬ ɗŬɚɎɛɞɡɠ əŮɟŬɥɕɞɛɏɜɞɡɠ əŬ ɜɐˊɘŬ ŰɏəɜŬ  

ɓŬɚɚɧɛŮɜŬ ˊɟɞŰ ɔŬɑ ɜ Ŭ ɜ ŭɖɥɞŰ Űɘ 

ɚəɞɛɏɜŬɠ ŰŮ ɜɡɞ ɠ ɚɞ ɠ  ́ɢŮɟů ɜ ɢŬɘ ɜ.  65 

Ŭ Ű ɜ ŭ' ɜ ˊɨɛŬŰɧɜ ɛŮ əɨɜŮɠ ˊɟɩŰ ůɘ ɗɨɟ ůɘɜ  

ɛɖůŰŬ ɟɨɞɡůɘɜ, ˊŮɑ əɏ Űɘɠ ɝɏɥ ɢŬɚə  

ŰɨɣŬɠ  ɓŬɚ ɜ Ůɗɏɤɜ ə ɗɡɛ ɜ ɚɖŰŬɘ,  

ɞ ɠ Űɟɏűɞɜ ɜ ɛŮɔɎɟɞɘůɘ ŰɟŬˊŮɕ Ŭɠ ˊɡɚŬɤɟɞ ɠ,  

ɞ ə' ɛ ɜ Ŭ ɛŬ ˊɘɧɜŰŮɠ ɚɨůůɞɜŰŮɠ ˊŮɟ ɗɡɛ  70 

əŮɑůɞɜŰ' ɜ ˊɟɞɗɨɟɞɘůɘ. ɜɏ ŭɏ ŰŮ ˊɎɜŰ' ˊɏɞɘəŮɜ  

ɟɖɥ əŰŬɛɏɜ ŭŮŭŬɥɔɛɏɜ ɝɏɥ ɢŬɚə  

əŮ ůɗŬɘȚ ˊɎɜŰŬ ŭ əŬɚ ɗŬɜɧɜŰɘ ˊŮɟ ŰŰɘ űŬɜɐ Ț  

ɚɚ' ŰŮ ŭ ˊɞɚɘɧɜ ŰŮ əɎɟɖ ˊɞɚɘɧɜ ŰŮ ɔɏɜŮɘɞɜ  

Ŭ ŭ Ű' Ŭ ůɢɨɜɤůɘ əɨɜŮɠ əŰŬɛɏɜɞɘɞ ɔɏɟɞɜŰɞɠ,  75 

Űɞ Űɞ ŭ ɞ əŰɘůŰɞɜ ˊɏɚŮŰŬɘ ŭŮɘɚɞ ůɘ ɓɟɞŰɞ ůɘɜ.ò 

 '  ɔɏɟɤɜ, ́ ɞɚɘ ɠ ŭ' ɟ' ɜ ŰɟɑɢŬɠ ɚəŮŰɞ ɢŮɟů  

Űɑɚɚɤɜ ə əŮűŬɚ ɠȚ ɞ ŭ' əŰɞɟɘ ɗɡɛ ɜ ˊŮɘɗŮ.  

ɛɐŰɖɟ ŭ' Ŭ ɗ' ŰɏɟɤɗŮɜ ŭɨɟŮŰɞ ŭɎəɟɡ ɢɏɞɡůŬ  

əɧɚˊɞɜ ɜɘŮɛɏɜɖ, Űɏɟɖűɘ ŭ ɛŬɕ ɜ ɜɏůɢŮȚ   80 

əŬɑ ɛɘɜ ŭɎəɟɡ ɢɏɞɡů' ˊŮŬ ˊŰŮɟɧŮɜŰŬ ˊɟɞůɖɨŭŬȚ    

ñ əŰɞɟ, Űɏəɜɞɜ ɛ ɜ, ŰɎŭŮ Ű' Ŭ ŭŮɞ əŬɑ ɛ' ɚɏɖůɞɜ  

Ŭ Űɐɜ, Ů ˊɞŰɏ Űɞɘ ɚŬɗɘəɖŭɏŬ ɛŬɕ ɜ ˊɏůɢɞɜȚ  

Ű ɜ ɛɜ ůŬɘ, űɑɚŮ Űɏəɜɞɜ, ɛɡɜŮ ŭ ŭɐɥɞɜ ɜŭɟŬ  

ŰŮɑɢŮɞɠ ɜŰ ɠ ɩɜ, ɛ ŭ ˊɟɧɛɞɠ ůŰŬůɞ ŰɞɨŰ  85 

ůɢɏŰɚɘɞɠȚ Ů ˊŮɟ ɔɎɟ ůŮ əŬŰŬəŰɎɜ, ɞ ů' Ű' ɔɤɔŮ  

əɚŬɨůɞɛŬɘ ɜ ɚŮɢɏŮůůɘ, űɑɚɞɜ ɗɎɚɞɠ, ɜ Űɏəɞɜ Ŭ Űɐ,  

ɞ ŭ' ɚɞɢɞɠ ˊɞɚɨŭɤɟɞɠȚ ɜŮɡɗŮ ŭɏ ůŮ ɛɏɔŬ ɜ ɥɜ  
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matándolos y vendiéndolos en islas distantes;    45 

pues incluso ahora a dos de mis niños, a Licaón y Polidoro, 

no puedo ver entre los troyanos arrinconados en la ciudad, 

a los que parió para mí Laótoe, poderosa entre las mujeres. 

Pero si están vivos en el ejército, sin duda luego 

los liberaremos a cambio de bronce y oro, pues los hay en casa;  50 

pues una gran dote mandó con su hija el viejo Altes de famoso nombre. 

Y si ya han muerto y están en las moradas de Hades, 

el dolor es para mi ánimo y para su madre, que los engendramos; 

mas para el resto del pueblo un dolor de más corta vida 

habrá, si no mueres tú también, por Aquiles doblegado.   55 

Así que entra en la muralla, hijo mío, para que salves 

a los troyanos y a las troyanas, y no concedas una gran gloria 

al Pelida, y tú mismo seas despojado de la querida vida. 

De mí, de este desdichado aun en sus cabales, compadécete, 

del desventurado, al que el Padre Cronida en el umbral de la vejez  60 

en un duro destino hará perecer, habiendo visto muchos males, 

a mis hijos asesinados y arrastradas a mis hijas, 

y devastados los tálamos, y los niños pequeños 

arrojados hacia la tierra en la horrible batalla, 

y arrastradas las nueras por las destructivas manos de los aqueos.  65 

Y de mí mismo, el último, ante las primeras puertas los perros 

carnívoros tironearán - luego que alguno con el agudo bronce 

golpeándome o asaeteándome arrebate la vida de mis miembros -, 

esos que alimentaba a la mesa del palacio, guardianes de las puertas, 

ellos, mi sangre habiendo bebido, cebadísimos en su ánimo,  70 

estarán tirados en los pórticos. Todo sienta bien en un joven, 

tras ser asesinado por Ares, desgarrado por el agudo bronce, 

estar tirado: todo es bello, incluso muerto, lo que se muestra; 

pero cuando la cabeza gris y la barba gris 

y las vergüenzas de un anciano asesinado mancillan los perros,  75 

áeso es lo m§s lamentable para los miserables mortales!ò 

Dijo el anciano, y, claro, se tomaba los grises cabellos con las manos, 

arrancándolos de su cabeza; pero no le persuadía el ánimo a Héctor. 

Y su madre, a su vez, del otro lado se lamentaba, vertiendo lágrimas, 

soltando el pliegue de su vestido, y con la otra mano sostenía un seno; 80 

y vertiendo lágrimas le dijo estas aladas palabras: 

ñH®ctor, hijo m²o, ten respeto por esto y compad®cete de m², 

de esta, si alguna vez sostuve para ti este seno que alivia las penas; 

de estas cosas acuérdate, hijo querido, y aparta a ese destructivo varón 

estando dentro de la muralla, y no te pares allí como campeón,  85 

inclemente; pues si te mata, yo a ti ya no 

te lloraré en tus lechos, querido retoño, al que yo misma parí, 

ni tu esposa de muchos dones; y a ti, muy lejos de nosotras dos, 
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ɟɔŮɑɤɜ ˊŬɟ ɜɖɡů əɨɜŮɠ ŰŬɢɏŮɠ əŬŰɏŭɞɜŰŬɘ.ò 

ɠ Űɩ ɔŮ əɚŬɑɞɜŰŮ ˊɟɞůŬɡŭɐŰɖɜ űɑɚɞɜ ɡ ɜ  90 

ˊɞɚɚ ɚɘůůɞɛɏɜɤȚ ɞ ŭ' əŰɞɟɘ ɗɡɛ ɜ ˊŮɘɗɞɜ, 

ɚɚ'  ɔŮ ɛɑɛɜ' ɢɘɚ Ŭ ˊŮɚɩɟɘɞɜ ůůɞɜ ɧɜŰŬ.  

ɠ ŭ ŭɟɎəɤɜ  ́ɢŮɘ ɟɏůŰŮɟɞɠ ɜŭɟŬ ɛɏɜɖůɘ  

ɓŮɓɟɤə ɠ əŬə űɎɟɛŬə', ŭɡ ŭɏ Űɏ ɛɘɜ ɢɧɚɞɠ Ŭ ɜɧɠ,  

ůɛŮɟŭŬɚɏɞɜ ŭ ŭɏŭɞɟəŮɜ ɚɘůůɧɛŮɜɞɠ ˊŮɟ ɢŮɘ,  95 

ɠ əŰɤɟ ůɓŮůŰɞɜ ɢɤɜ ɛɏɜɞɠ ɞ ɢ ˊŮɢɩɟŮɘ  

ˊɨɟɔ ˊɘ ˊɟɞ ɢɞɜŰɘ űŬŮɘɜ ɜ ůˊɑŭ' ɟŮɑůŬɠȚ  

ɢɗɐůŬɠ ŭ' ɟŬ Ů ˊŮ ɟ́ ɠ ɜ ɛŮɔŬɚɐŰɞɟŬ ɗɡɛɧɜȚ  

ñ  ɛɞɘ ɔɩɜ, Ů ɛɏɜ əŮ ˊɨɚŬɠ əŬ ŰŮɑɢŮŬ ŭɨɤ,  

ɄɞɡɚɡŭɎɛŬɠ ɛɞɘ ˊɟ Űɞɠ ɚŮɔɢŮɑɖɜ ɜŬɗɐůŮɘ,  100 

ɠ ɛ' əɏɚŮɡŮ ɇɟɤů ˊɞŰ ˊŰɧɚɘɜ ɔɐůŬůɗŬɘ  

ɜɨɢɗ' ˊɞ Űɐɜŭ' ɚɞ ɜ, ŰŮ Ű' ɟŮŰɞ ŭ ɞɠ ɢɘɚɚŮɨɠ.  

ɚɚ' ɔ ɞ ˊɘɗɧɛɖɜȚ  Ű' ɜ ˊɞɚ əɏɟŭɘɞɜ Ůɜ.  

ɜ ɜ ŭ' ˊŮ ɚŮůŬ ɚŬ ɜ ŰŬůɗŬɚɑ ůɘɜ ɛ ůɘɜ,    

Ŭ ŭɏɞɛŬɘ ɇɟ Ŭɠ əŬ ɇɟ ɎŭŬɠ ɚəŮůɘˊɏˊɚɞɡɠ,  105 

ɛɐ ˊɞŰɏ Űɘɠ Ů ˊɖůɘ əŬəɩŰŮɟɞɠ ɚɚɞɠ ɛŮ ɞȚ  

ó əŰɤɟ űɘ ɓɑɖűɘ ˊɘɗɐůŬɠ ɚŮůŮ ɚŬɧɜ.ô 

ɠ ɟɏɞɡůɘɜȚ ɛɞ ŭ ŰɧŰ' ɜ ˊɞɚ əɏɟŭɘɞɜ Ů ɖ  

ɜŰɖɜ  ɢɘɚ Ŭ əŬŰŬəŰŮɑɜŬɜŰŬ ɜɏŮůɗŬɘ,  

ɏ əŮɜ Ŭ Ű ɚɏůɗŬɘ ɦəɚŮɘ ɠ ˊɟ ˊɧɚɖɞɠ.   110 

Ů ŭɏ əŮɜ ůˊɑŭŬ ɛ ɜ əŬŰŬɗŮɑɞɛŬɘ ɛűŬɚɧŮůůŬɜ  

əŬ əɧɟɡɗŬ ɓɟɘŬɟɐɜ, ŭɧɟɡ ŭ ˊɟ ɠ ŰŮ ɢɞɠ ɟŮɑůŬɠ  

Ŭ Ű ɠ ɜ ɢɘɚ ɞɠ ɛɨɛɞɜɞɠ ɜŰɑɞɠ ɚɗɤ  

əŬɑ ɞ ˊɧůɢɤɛŬɘ ɚɏɜɖɜ əŬ əŰɐɛŬɗ' ɛ' Ŭ Ű,  

Ɏ́ɜŰŬ ɛɎɚ' ůůɎ Ű' ɚɏɝŬɜŭɟɞɠ əɞɑɚ ɠ ɜ ɜɖɡů ɜ  115 

ɔɎɔŮŰɞ ɇɟɞɑɖɜŭ',  Ű' ˊɚŮŰɞ ɜŮɑəŮɞɠ ɟɢɐ,  

ŭɤůɏɛŮɜ ŰɟŮȶŭ ůɘɜ ɔŮɘɜ, ɛŬ ŭ' ɛű ɠ ɢŬɘɞ ɠ  

ɚɚ' ˊɞŭɎůůŮůɗŬɘ, ůŬ ŰŮ ˊŰɧɚɘɠ ŭŮ əɏəŮɡɗŮ;  

ɇɟɤů ɜ ŭ' Ŭ ɛŮŰɧˊɘůɗŮ ɔŮɟɞɨůɘɞɜ ɟəɞɜ ɚɤɛŬɘ  

ɛɐ Űɘ əŬŰŬəɟɨɣŮɘɜ, ɚɚ' ɜŭɘɢŬ ˊɎɜŰŬ ŭɎůŮůɗŬɘ  120 

əŰ ůɘɜ ůɖɜ ˊŰɞɚɑŮɗɟɞɜ ˊɐɟŬŰɞɜ ɜŰ ɠ ɏɟɔŮɘ.  

ɚɚ Űɑ  ɛɞɘ ŰŬ ŰŬ űɑɚɞɠ ŭɘŮɚɏɝŬŰɞ ɗɡɛɧɠ;  

ɛɐ ɛɘɜ ɔ ɛ ɜ əɤɛŬɘ ɩɜ,  ŭɏ ɛ' ɞ ə ɚŮɐůŮɘ    

ɞ ŭɏ Űɑ ɛ' Ŭ ŭɏůŮŰŬɘ, əŰŮɜɏŮɘ ŭɏ ɛŮ ɔɡɛɜ ɜ ɧɜŰŬ  

Ŭ Űɤɠ ɠ ŰŮ ɔɡɜŬ əŬ, ˊŮɑ ə'  ́ŰŮɨɢŮŬ ŭɨɤ.  125 

ɞ ɛɏɜ ˊɤɠ ɜ ɜ ůŰɘɜ  ́ŭɟɡ ɠ ɞ ŭ'  ́ˊɏŰɟɖɠ  

Ű ŬɟɘɕɏɛŮɜŬɘ,  ŰŮ ˊŬɟɗɏɜɞɠ ȶɗŮɧɠ ŰŮ,  

ˊŬɟɗɏɜɞɠ ȶɗŮɧɠ Ű' ŬɟɑɕŮŰɞɜ ɚɚɐɚɞɘɘɜ.  

ɓɏɚŰŮɟɞɜ Ŭ Ű' ɟɘŭɘ ɝɡɜŮɚŬɡɜɏɛŮɜ ŰŰɘ ŰɎɢɘůŰŬ·  

Ů ŭɞɛŮɜ ˊˊɞŰɏɟ əŮɜ ɚɨɛˊɘɞɠ Ů ɢɞɠ ɟɏɝ.ò  130 

ɠ ɟɛŬɘɜŮ ɛɏɜɤɜ,  ŭɏ ɞ ůɢŮŭ ɜ ɚɗŮɜ ɢɘɚɚŮ ɠ  

ůɞɠ ɜɡŬɚɑ əɞɟɡɗɎɥəɘ ˊŰɞɚŮɛɘůŰ  
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junto a las naves de los argivos, te devorar§n los r§pidos perros.ò 

Así los dos le decían llorando a su querido hijo,    90 

suplicando mucho, mas no le persuadían el ánimo a Héctor, 

sino que este esperaba al monstruoso Aquiles, que se acercaba 

Así como una serpiente montaraz en su agujero espera a un varón, 

atiborrada de malos venenos, y la invade una ira horrible, 

y espantosamente brillan sus ojos, enroscada en su agujero,  95 

así Héctor, teniendo un furor inextinguible, no se retiraba, 

tras apoyar su reluciente escudo sobre la prominente torre; 

y amargado, claro, le habló a su ánimo de corazón vigoroso: 

ñáAy de m²! Si atravieso las puertas y las murallas, 

Polidamante el primero me cubrirá de reproches,    100 

que me ordenó conducir a los troyanos hacia la ciudad 

en esa destructiva noche, cuando se levantó el divino Aquiles. 

Pero yo no le hice caso. ¡Mucho más ventajoso habría sido! 

Y ahora, ya que perdí al pueblo por mi terquedad, 

me avergüenzo ante los troyanos y las troyanas de largos peplos,  105 

no sea que alguna vez alguno, uno peor que yo, diga: 

óH®ctor, confiando en su fuerza, perdi· al pueblo.ô 

Así dirán; y entonces para mí mucho más ventajoso sería 

ir de frente, para o volver habiendo matado a Aquiles 

o ser destruido por este, ante la ciudad, con buena fama.   110 

¿Y si depongo el repujado escudo 

y el sólido casco, y apoyando la lanza sobre la muralla, 

yendo yo mismo voy frente al insuperable Aquiles, 

y le prometo a Helena y los bienes junto con ella, 

todas las cosas cuantas Alejandro en las cóncavas naves   115 

condujo hacia Troya, y a la que fue el principio de la riña, 

para dárselas a los Atridas para que las lleven, y con los aqueos en dos 

distribuir las otras cosas, cuantas tiene ocultas esta ciudadé? 

A los troyanos, a su vez, más tarde les tomaré señorial juramento: 

no esconder nada, sino todas las cosas dividir por la mitad,   120 

los bienes que la deseable ciudad contiene dentro. 

¿Pero por qué mi querido ánimo discurre sobre estas cosas? 

Yo no acudiré a él encaminándome, y él de mí no se compadecerá, 

ni me respetará en nada, y me matará estando descubierto, 

así, como a una mujer, después que me quite las armas.   125 

De ningún modo es posible ahora desde la encina ni desde la piedra 

charlar con él de las cosas que una doncella y un muchacho, 

que una doncella y un muchacho charlan el uno con el otro. 

Mejor, en cambio, lanzarnos juntos a la disputa cuanto antes: 

veamos a cuál de los dos el Ol²mpico le concede el triunfo.ò  130 

Así cavilaba esperando, y le llegó cerca aquel, Aquiles, 

igual a Enialio, guerrero de centelleante casco, 
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ůŮɑɤɜ ɄɖɚɘɎŭŬ ɛŮɚɑɖɜ əŬŰ ŭŮɝɘ ɜ ɛɞɜ  

ŭŮɘɜɐɜȚ ɛű ŭ ɢŬɚə ɠ ɚɎɛˊŮŰɞ Ů əŮɚɞɠ Ŭ ɔ  

 ˊɡɟ ɠ Ŭ ɗɞɛɏɜɞɡ  Ůɚɑɞɡ ɜɘɧɜŰɞɠ.   135 

əŰɞɟŬ ŭ', ɠ ɜɧɖůŮɜ, ɚŮ ŰɟɧɛɞɠȚ ɞ ŭ' ɟ' Ű' Űɚɖ  

Ŭ ɗɘ ɛɏɜŮɘɜ, ˊɑůɤ ŭ ˊɨɚŬɠ ɚɑˊŮ, ɓ ŭ űɞɓɖɗŮɑɠȚ  

ɄɖɚŮȶŭɖɠ ŭ' ˊɧɟɞɡůŮ ˊɞů əɟŬɘˊɜɞ ůɘ ˊŮˊɞɘɗɩɠ.  

ɒŰŮ əɑɟəɞɠ ɟŮůűɘɜ ɚŬűɟɧŰŬŰɞɠ ˊŮŰŮɖɜ ɜ  

ɖɥŭɑɤɠ ɞ ɛɖůŮ ɛŮŰ ŰɟɐɟɤɜŬ ˊɏɚŮɘŬɜ,   140 

 ŭɏ ɗ' ˊŬɘɗŬ űɞɓŮ ŰŬɘ,  ŭ' ɔɔɨɗŮɜ ɝ ɚŮɚɖə ɠ  

ŰŬɟűɏ' ˊŬȶůůŮɘ, ɚɏŮɘɜ Űɏ  ɗɡɛ ɠ ɜɩɔŮɘȚ  

ɠ ɟ'  ɔ' ɛɛŮɛŬ ɠ ɗ ɠ ˊɏŰŮŰɞ, ŰɟɏůŮ ŭ' əŰɤɟ  

ŰŮ ɢɞɠ ˊɞ ɇɟɩɤɜ, ɚŬɘɣɖɟ ŭ ɔɞɨɜŬŰ' ɜɩɛŬ.  

ɞ ŭ ˊŬɟ ůəɞˊɘ ɜ əŬ ɟɘɜŮ ɜ ɜŮɛɧŮɜŰŬ   145 

ŰŮɑɢŮɞɠ Ŭ ɜ ˊŮə əŬŰ' ɛŬɝɘŰ ɜ ůůŮɨɞɜŰɞ,  

əɟɞɡɜ ŭ' əŬɜɞɜ əŬɚɚɘɟɟɧɤȚ ɜɗŬ ŭ ˊɖɔŬ 

ŭɞɘŬ ɜŬȶůůɞɡůɘ ɆəŬɛɎɜŭɟɞɡ ŭɘɜɐŮɜŰɞɠ. 

 ɛ ɜ ɔɎɟ ɗ' ŭŬŰɘ ɚɘŬɟ ɏŮɘ, ɛű ŭ əŬˊɜ ɠ  

ɔɑɜŮŰŬɘ ɝ Ŭ Ű ɠ ɠ Ů ˊɡɟ ɠ Ŭ ɗɞɛɏɜɞɘɞȚ   150 

 ŭ' Űɏɟɖ ɗɏɟŮɥ ˊɟɞɟɏŮɘ Ů əɡ Ŭ ɢŬɚɎɕ,  

 ɢɘɧɜɘ ɣɡɢɟ  ɝ ŭŬŰɞɠ əɟɡůŰɎɚɚ.  

ɜɗŬ ŭ' '́ Ŭ ŰɎɤɜ ˊɚɡɜɞ Ů ɟɏŮɠ ɔɔ ɠ Ŭůɘ  

əŬɚɞ ɚŬȶɜŮɞɘ, ɗɘ Ů ɛŬŰŬ ůɘɔŬɚɧŮɜŰŬ  

ˊɚɨɜŮůəɞɜ ɇɟɩɤɜ ɚɞɢɞɘ əŬɚŬɑ ŰŮ ɗɨɔŬŰɟŮɠ  155 

Ű ˊɟ ɜ '́ Ů ɟɐɜɖɠ, ́ ɟ ɜ ɚɗŮ ɜ ɡ Ŭɠ ɢŬɘ ɜ.  

Ű Ŭ ˊŬɟŬŭɟŬɛɏŰɖɜ űŮɨɔɤɜ,  ŭ' ˊɘůɗŮ ŭɘɩəɤɜȚ  

ˊɟɧůɗŮ ɛ ɜ ůɗɚ ɠ űŮɡɔŮ, ŭɑɤəŮ ŭɏ ɛɘɜ ɛɏɔ' ɛŮɑɜɤɜ  

əŬɟˊŬɚɑɛɤɠ, ˊŮ ɞ ɢ Ůɟɐɥɞɜ ɞ ŭ ɓɞŮɑɖɜ  

ɟɜɨůɗɖɜ,  ŰŮ ˊɞůů ɜ ɏɗɚɘŬ ɔɑɜŮŰŬɘ ɜŭɟ ɜ,  160  

ɚɚ ˊŮɟ ɣɡɢ ɠ ɗɏɞɜ əŰɞɟɞɠ ˊˊɞŭɎɛɞɘɞ.  

ɠ ŭ' Ű' Ůɗɚɞűɧɟɞɘ ˊŮɟ ŰɏɟɛŬŰŬ ɛɩɜɡɢŮɠ ˊˊɞɘ  

ɑɛűŬ ɛɎɚŬ Űɟɤɢ ůɘ, Ű ŭ ɛɏɔŬ əŮ ŰŬɘ Ůɗɚɞɜ,  

 Űɟɑˊɞɠ  ɔɡɜ, ɜŭɟ ɠ əŬŰŬŰŮɗɜɖ ŰɞɠȚ 

ɠ Ű Űɟ ɠ ɄɟɘɎɛɞɘɞ ˊɧɚɘɜ ˊɏɟɘ ŭɘɜɖɗɐŰɖɜ   165 

əŬɟˊŬɚɑɛɞɘůɘ ˊɧŭŮůůɘȚ ɗŮɞ ŭ' ɠ ˊɎɜŰŮɠ ɟ ɜŰɞȚ    

Űɞ ůɘ ŭ ɛɨɗɤɜ ɟɢŮ ˊŬŰ ɟ ɜŭɟ ɜ ŰŮ ɗŮ ɜ ŰŮȚ  

ñ  ˊɧˊɞɘ,  űɑɚɞɜ ɜŭɟŬ ŭɘɤəɧɛŮɜɞɜ ˊŮɟ ŰŮ ɢɞɠ  

űɗŬɚɛɞ ůɘɜ ɟ ɛŬɘȚ ɛ ɜ ŭ' ɚɞűɨɟŮŰŬɘ Űɞɟ  

əŰɞɟɞɠ, ɠ ɛɞɘ ˊɞɚɚ ɓɞ ɜ  ́ɛɖɟɑ' əɖŮɜ  170 

ŭɖɠ ɜ əɞɟɡű ůɘ ˊɞɚɡˊŰɨɢɞɡ, ɚɚɞŰŮ ŭ' Ŭ ŰŮ  

ɜ ˊɧɚŮɘ əɟɞŰɎŰ Ț ɜ ɜ Ŭ Űɏ  ŭ ɞɠ ɢɘɚɚŮ ɠ  

ůŰɡ ˊɏɟɘ ɄɟɘɎɛɞɘɞ ˊɞů ɜ ŰŬɢɏŮůůɘ ŭɘɩəŮɘ.  

ɚɚ' ɔŮŰŮ űɟɎɕŮůɗŮ, ɗŮɞ, əŬ ɛɖŰɘɎŬůɗŮ  

ɏ ɛɘɜ ə ɗŬɜɎŰɞɘɞ ůŬɩůɞɛŮɜ, ɏ ɛɘɜ ŭɖ   175 

ɄɖɚŮȶŭ ɢɘɚ ɥ ŭŬɛɎůůɞɛŮɜ ůɗɚ ɜ ɧɜŰŬ.ò  
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sacudiendo el fresno del Pelión bajo el hombro derecho, 

tremendo; y a su alrededor el bronce relumbraba como el destello 

ora del ardiente fuego ora del naciente sol.     135 

A Héctor, cuando lo vio, lo tomó un temblor; y, claro, ya no aguantó 

esperar allí, y dejó atrás las puertas, y corrió espantado; 

y el Pelida arremetió, confiado en sus raudos pies. 

Como el halcón en los montes, el más ágil de las aves, 

fácilmente se abalanza sobre una trémula paloma,    140 

y ella sale espantada, y él de cerca chillando agudamente 

una y otra vez se arroja, y su ánimo le ordena que la capture, 

así, en efecto, aquel volaba derecho, enardecido, y Héctor se escapó, 

bajo la muralla de los troyanos, y movía velozmente sus rodillas.  

Ellos junto al mirador y la higuera ventosa     145 

más y más lejos de la muralla y por el camino de carros se apresuraban, 

y llegaban a dos fuentes de bellas corrientes; allí manantiales 

dobles del turbulento Escamandro brotan. 

El uno, pues, fluye con agua cálida, y alrededor el humo 

surge de él como del ardiente fuego;      150 

y el otro en verano fluye semejante al granizo, 

o a la nieve fría o al hielo formado de agua. 

Allí, junto a aquellos, hay cerca anchos lavaderos, 

bellos, de piedra, donde los radiantes vestidos 

solían lavar las esposas de los troyanos y sus bellas hijas,   155 

antes, en la paz, antes de que llegaran los hijos de los aqueos. 

Por ahí corrieron los dos, uno huyendo y el otro persiguiendo detrás; 

delante uno noble huía, y lo perseguía uno mucho mejor  

velozmente, ya que ni por una víctima de sacrificio ni por una piel de buey, 

que son los premios en las carreras a pie de los varones, competían, 160 

sino que corrían por la vida de Héctor domador de caballos. 

Así como cuando en torno a la meta solípedos caballos ganadores de premios 

galopan a toda velocidad, y el gran premio está expuesto, 

o un trípode o una mujer, en honor de un hombre muerto, 

así ellos dos tres veces en torno a la ciudad de Príamo giraron  165 

con sus veloces pies; y todos los dioses los miraban; 

y entre ellos comenzó a hablar el padre de varones y dioses: 

ñáAy, ay! áA un querido var·n perseguido en torno a la muralla 

veo con mis ojos! Y se lamenta mi corazón  

por Héctor, que para mí muchos muslos de bueyes quemó   170 

en las cimas del Ida de muchas ondulaciones, y otras veces también 

en lo más alto de la ciudadela; y ahora a él, en cambio, el divino Aquiles 

lo persigue en torno a la ciudad de Príamo con rápidos pies. 

Pero, ¡vamos!, deliberen, dioses, y mediten 

si lo salvaremos de la muerte, o si ya     175 

lo doblegaremos, siendo noble, por medio del Pelida Aquiles.ò 
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ɇ ɜ ŭ' Ŭ ŰŮ ˊɟɞůɏŮɘˊŮ ɗŮ ɔɚŬɡə ˊɘɠ ɗɐɜɖȚ  

ñ  ˊɎŰŮɟ, ɟɔɘəɏɟŬɡɜŮ, əŮɚŬɘɜŮű ɠ, ɞ ɞɜ ŮɘˊŮɠȚ  

ɜŭɟŬ ɗɜɖŰ ɜ ɧɜŰŬ ˊɎɚŬɘ ˊŮˊɟɤɛɏɜɞɜ Ŭ ů  

ɣ ɗɏɚŮɘɠ ɗŬɜɎŰɞɘɞ ŭɡůɖɢɏɞɠ ɝŬɜŬɚ ůŬɘ;   180 

ɟŭ'Ț Ű ɟ ɞ Űɞɘ ˊɎɜŰŮɠ ˊŬɘɜɏɞɛŮɜ ɗŮɞ ɚɚɞɘ.ò 

ɇ ɜ ŭ' ˊŬɛŮɘɓɧɛŮɜɞɠ ˊɟɞůɏűɖ ɜŮűŮɚɖɔŮɟɏŰŬ ȻŮɨɠȚ  

ñɗɎɟůŮɘ, ɇɟɘŰɞɔɏɜŮɘŬ, űɑɚɞɜ ŰɏəɞɠȚ ɞ ɜɨ Űɘ ɗɡɛ  

ˊɟɧűɟɞɜɘ ɛɡɗɏɞɛŬɘ, ɗɏɚɤ ŭɏ Űɞɘ ˊɘɞɠ Ů ɜŬɘȚ  

ɟɝɞɜ  ́ŭɐ Űɞɘ ɜɧɞɠ ˊɚŮŰɞ, ɛ ŭ' Ű' ɟɩŮɘ.ò  185 

ɠ Ů ˊ ɜ ŰɟɡɜŮ ˊɎɟɞɠ ɛŮɛŬɡ Ŭɜ ɗɐɜɖɜȚ  

ɓ ŭ əŬŰ' Ƀ ɚɨɛˊɞɘɞ əŬɟɐɜɤɜ ȶɝŬůŬ.  

əŰɞɟŬ ŭ' ůˊŮɟɢ ɠ əɚɞɜɏɤɜ űŮˊ' ə ɠ ɢɘɚɚŮɨɠ.  

ɠ ŭ' ŰŮ ɜŮɓɟ ɜ ɟŮůűɘ əɨɤɜ ɚɎűɞɘɞ ŭɑɖŰŬɘ  

ɟůŬɠ ɝ Ů ɜ ɠ ŭɘɎ Ű' ɔəŮŬ əŬ ŭɘ ɓɐůůŬɠȚ  190 

Ű ɜ ŭ' Ů ˊɏɟ ŰŮ ɚɎɗɖůɘ əŬŰŬˊŰɐɝŬɠ  ́ɗɎɛɜ,  

ɚɚɎ Ű' ɜɘɢɜŮɨɤɜ ɗɏŮɘ ɛˊŮŭɞɜ űɟŬ əŮɜ Ů ɟ Ț  

ɠ əŰɤɟ ɞ ɚ ɗŮ ˊɞŭɩəŮŬ ɄɖɚŮȶɤɜŬ.    

ůůɎəɘ ŭ' ɟɛɐůŮɘŮ ˊɡɚɎɤɜ ȹŬɟŭŬɜɘɎɤɜ  

ɜŰɑɞɜ ȶɝŬůɗŬɘ ɦŭɛɐŰɞɡɠ  ́ˊɨɟɔɞɡɠ,   195 

Ů ˊɤɠ ɞ əŬɗɨˊŮɟɗŮɜ ɚɎɚəɞɘŮɜ ɓŮɚɏŮůůɘ,  

ŰɞůůɎəɘ ɛɘɜ ˊɟɞˊɎɟɞɘɗŮɜ ˊɞůŰɟɏɣŬůəŮ ˊŬɟŬűɗ ɠ  

ˊɟ ɠ ˊŮŭɑɞɜȚ Ŭ Ű ɠ ŭ ˊɞŰ ˊŰɧɚɘɞɠ ˊɏŰŮŰ' Ŭ Ůɑ.  

ɠ ŭ' ɜ ɜŮɑɟ ɞ ŭɨɜŬŰŬɘ űŮɨɔɞɜŰŬ ŭɘɩəŮɘɜ,  

ɞ Ű' ɟ'  Ű ɜ ŭɨɜŬŰŬɘ ˊɞűŮɨɔŮɘɜ ɞ ɗ'  ŭɘɩəŮɘɜȚ  200 

ɠ  Ű ɜ ɞ ŭɨɜŬŰɞ ɛɎɟɣŬɘ ˊɞůɑɜ, ɞ ŭ' ɠ ɚɨɝŬɘ.  

ˊ ɠ ŭɏ əŮɜ əŰɤɟ ə ɟŬɠ ˊŮɝɏűɡɔŮɜ ɗŬɜɎŰɞɘɞ,  

Ů ɛɐ ɞ ˊɨɛŬŰɧɜ ŰŮ əŬ ůŰŬŰɞɜ ɜŰŮŰ' ˊɧɚɚɤɜ  

ɔɔɨɗŮɜ, ɠ ɞ ˊ ɟůŮ ɛɏɜɞɠ ɚŬɘɣɖɟɎ ŰŮ ɔɞ ɜŬ; 

ɚŬɞ ůɘɜ ŭ' ɜɏɜŮɡŮ əŬɟɐŬŰɘ ŭ ɞɠ ɢɘɚɚŮɨɠ,   205 

ɞ ŭ' Ŭ ɏɛŮɜŬɘ  ́ əŰɞɟɘ ˊɘəɟ ɓɏɚŮɛɜŬ,  

ɛɐ Űɘɠ ə ŭɞɠ ɟɞɘŰɞ ɓŬɚɩɜ,  ŭ ŭŮɨŰŮɟɞɠ ɚɗɞɘ.  

ɚɚ' ŰŮ ŭ Ű ŰɏŰŬɟŰɞɜ  ́əɟɞɡɜɞ ɠ űɑəɞɜŰɞ,  

əŬ ŰɧŰŮ ŭ ɢɟɨůŮɘŬ ˊŬŰ ɟ ŰɑŰŬɘɜŮ ŰɎɚŬɜŰŬ,  

ɜ ŭ' ŰɑɗŮɘ ŭɨɞ ə ɟŮ ŰŬɜɖɚŮɔɏɞɠ ɗŬɜɎŰɞɘɞ,   210 

Ű ɜ ɛ ɜ ɢɘɚɚ ɞɠ, Ű ɜ ŭ' əŰɞɟɞɠ ˊˊɞŭɎɛɞɘɞ,  

ɚəŮ ŭ ɛɏůůŬ ɚŬɓɩɜȚ ɏˊŮ ŭ' əŰɞɟɞɠ Ŭ ůɘɛɞɜ ɛŬɟ,  

ɢŮŰɞ ŭ' Ů ɠ ȶŭŬɞ, ɚɑˊŮɜ ŭɏ  ūɞ ɓɞɠ ˊɧɚɚɤɜ.  

ɄɖɚŮȶɤɜŬ ŭ' əŬɜŮ ɗŮ ɔɚŬɡə ˊɘɠ ɗɐɜɖ,  

ɔɢɞ ŭ' ůŰŬɛɏɜɖ ˊŮŬ ˊŰŮɟɧŮɜŰŬ ɟ́ɞůɖɨŭŬȚ  215 

ñɜ ɜ ŭ ɜ ɘ ɞɚˊŬ, ȹɘ űɑɚŮ, űŬɑŭɘɛ' ɢɘɚɚŮ,  

ɞ ůŮůɗŬɘ ɛɏɔŬ ə ŭɞɠ ɢŬɘɞ ůɘ ˊɟɞŰ ɜ Ŭɠ  

əŰɞɟŬ ŭ ɩůŬɜŰŮ ɛɎɢɖɠ Űɧɜ ˊŮɟ ɧɜŰŬ.  

ɞ ɞ ɜ ɜ Űɘ ɔ' ůŰɘ ˊŮűɡɔɛɏɜɞɜ ɛɛŮ ɔŮɜɏůɗŬɘ,  

ɞ ŭ' Ů əŮɜ ɛɎɚŬ ˊɞɚɚ ˊɎɗɞɘ əɎŮɟɔɞɠ ˊɧɚɚɤɜ  220 
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Y le dijo en respuesta la diosa Atenea de ojos refulgentes: 

ñáOh, padre, rayo brillante, nube negra, qu® dijiste! 

¿A un varón, que es mortal, hace tiempo marcado por el destino, 

querés librar por completo de la lastimosa muerte?    180 

Hacelo, mas no te lo aprobamos todos los dem§s dioses.ò 

Y respondiendo le dijo Zeus, que amontona las nubes: 

ñAnimate, Tritogenia, hija querida; para nada con el ánimo 

resuelto hablo, y quiero ser benévolo contigo; 

actúa tal como tengas en el pensamiento, y ya no te detengas.ò  185 

Habiendo hablado así alentó a la ya desde antes ansiosa Atenea, 

que bajó desde las cumbres del Olimpo de un salto. 

Y a Héctor hostigándolo empecinadamente se dirigía el veloz Aquiles. 

Así como cuando a un cervatillo en los montes un perro aleja de la cierva, 

expulsándolo de su lecho, a través de hondonadas y a través de laderas; 190 

y este, aunque aquel se le oculte acurrucándose bajo un arbusto, 

aun así olfateando corre firme hasta que lo encuentra, 

así Héctor no se le ocultaba al Pelión de pie veloz. 

Y cuantas veces se lanzó hacia las puertas Dardanias, 

de frente, para saltar bajo las bien construidas torres,   195 

por si acaso desde arriba lo resguardaban con saetas, 

tantas veces a él anticipándose antes lo hizo volverse 

hacia la llanura; y él mismo volaba siempre del lado de la ciudad. 

Así como en un sueño no se puede perseguir al que huye, 

ni puede, claro, uno del otro escaparse ni el otro perseguirlo,  200 

así uno al otro no podía prenderlo con sus pies, ni el otro evadirlo. 

¿Cómo habría escapado Héctor de los espíritus de la muerte, 

si por postrera y última vez no le hubiera salido al encuentro Apolo 

de cerca, que le estimulaba el furor y las veloces rodillas? 

A las tropas les negaba con la cabeza el divino Aquiles,   205 

y no dejaba que lanzaran sobre Héctor amargas saetas, 

no fuera que alguno consiguiera gloria disparándole, y él llegara segundo. 

Pero cuando por cuarta vez alcanzaron las fuentes, 

en ese momento el padre desplegó la dorada balanza, 

y en ella puso a dos espíritus de la muerte de largas penas,   210 

el uno de Aquiles, el otro de Héctor domador de caballos, 

y tiró tomándola del medio; y se inclinó el día fatal de Héctor, 

y se fue hacia el Hades, y lo abandonó Febo Apolo. 

Y hacia el Pelión fue la diosa Atenea de ojos refulgentes, 

y parándose cerca dijo estas aladas palabras:    215 

ñAhora s² espero que nosotros dos, caro a Zeus, ilustre Aquiles, 

llevaremos hacia las naves una gran gloria para los aqueos, 

tras destrozar ambos a Héctor, aunque sea insaciable de combate. 

A él ahora ya no le es posible lograr escaparse de nosotros 

ni si muchísimo sufriera Apolo, el que obra de lejos,   220 
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ˊɟɞˊɟɞəɡɚɘɜŭɧɛŮɜɞɠ ˊŬŰɟ ɠ ȹɘ ɠ Ŭ ɔɘɧɢɞɘɞ.  

ɚɚ ů ɛ ɜ ɜ ɜ ůŰ ɗɘ əŬ ɛˊɜɡŮ, ŰɧɜŭŮ ŭ' ɔɩ Űɞɘ  

ɞ ɢɞɛɏɜɖ ˊŮˊɘɗɐůɤ ɜŬɜŰɑɓɘɞɜ ɛŬɢɏůŬůɗŬɘ.ò 

ɠ űɎŰ' ɗɖɜŬɑɖ,  ŭ' ˊŮɑɗŮŰɞ, ɢŬ ɟŮ ŭ ɗɡɛ,  

ůŰ ŭ' ɟ'  ́ɛŮɚɑɖɠ ɢŬɚəɞɔɚɩɢɘɜɞɠ ɟŮɘůɗŮɑɠ.  225 

 ŭ' ɟŬ Ű ɜ ɛ ɜ ɚŮɘˊŮ, əɘɢɐůŬŰɞ ŭ' əŰɞɟŬ ŭ ɞɜ  

ȹɖɥűɧɓ Ů əɡ Ŭ ŭɏɛŬɠ əŬ ŰŮɘɟɏŬ űɤɜɐɜȚ  

ɔɢɞ ŭ' ůŰŬɛɏɜɖ ˊŮŬ ˊŰŮɟɧŮɜŰŬ ˊɟɞůɖɨŭŬȚ  

ñ ɗŮ',  ɛɎɚŬ ŭɐ ůŮ ɓɘɎɕŮŰŬɘ ə ɠ ɢɘɚɚŮ ɠ  

ůŰɡ ˊɏɟɘ ɄɟɘɎɛɞɘɞ ˊɞů ɜ ŰŬɢɏŮůůɘ ŭɘɩəɤɜȚ  230 

ɚɚ' ɔŮ ŭ ůŰɏɤɛŮɜ əŬ ɚŮɝɩɛŮůɗŬ ɛɏɜɞɜŰŮɠ.ò 

ɇ ɜ ŭ' Ŭ ŰŮ ˊɟɞůɏŮɘˊŮ ɛɏɔŬɠ əɞɟɡɗŬɘ ɚɞɠ əŰɤɟȚ  

ñȹɖȶűɞɓ',  ɛɏɜ ɛɞɘ Ű ˊɎɟɞɠ ˊɞɚ űɑɚŰŬŰɞɠ ůɗŬ  

ɔɜɤŰ ɜ ɞ ɠ əɎɓɖ ŭ ɄɟɑŬɛɞɠ ŰɏəŮ ˊŬŭŬɠȚ  

ɜ ɜ ŭ' Űɘ əŬ ɛ ɚɚɞɜ ɜɞɏɤ űɟŮů ŰɘɛɐůŬůɗŬɘ,  235 

ɠ Űɚɖɠ ɛŮ Ů ɜŮə', ˊŮ ŭŮɠ űɗŬɚɛɞ ůɘ,    

ŰŮɑɢŮɞɠ ɝŮɚɗŮ ɜ, ɚɚɞɘ ŭ' ɜŰɞůɗŮ ɛɏɜɞɡůɘ.ò 

ɇ ɜ ŭ' Ŭ ŰŮ ˊɟɞůɏŮɘˊŮ ɗŮ ɔɚŬɡə ˊɘɠ ɗɐɜɖȚ  

ñ ɗŮ',  ɛ ɜ ˊɞɚɚ ˊŬŰ ɟ əŬ ˊɧŰɜɘŬ ɛɐŰɖɟ  

ɚɑůůɞɜɗ' ɝŮɑɖɠ ɔɞɡɜɞɨɛŮɜɞɘ, ɛű ŭ' ŰŬ ɟɞɘ,  240  

Ŭ ɗɘ ɛɏɜŮɘɜȚ Űɞ ɞɜ ɔ ɟ ˊɞŰɟɞɛɏɞɡůɘɜ ˊŬɜŰŮɠȚ  

ɚɚ' ɛ ɠ ɜŭɞɗɘ ɗɡɛ ɠ ŰŮɑɟŮŰɞ ˊɏɜɗŮɥ ɚɡɔɟ.  

ɜ ɜ ŭ' ɗ ɠ ɛŮɛŬ ŰŮ ɛŬɢɩɛŮɗŬ, ɛ ŭɏ Űɘ ŭɞɨɟɤɜ  

ůŰɤ űŮɘŭɤɚɐ, ɜŬ Ů ŭɞɛŮɜ Ů əŮɜ ɢɘɚɚŮ ɠ  

ɜ ɥ əŬŰŬəŰŮɑɜŬɠ ɜŬɟŬ ɓɟɞŰɧŮɜŰŬ űɏɟɖŰŬɘ   245 

ɜ Ŭɠ ˊɘ ɔɚŬűɡɟɎɠ,  əŮɜ ů  ŭɞɡɟ ŭŬɛŮ ɖ.ò  

ɠ űŬɛɏɜɖ əŬ əŮɟŭɞůɨɜ ɔɐůŬŰ' ɗɐɜɖȚ  

ɞ ŭ' ŰŮ ŭ ůɢŮŭ ɜ ůŬɜ '́ ɚɚɐɚɞɘůɘɜ ɧɜŰŮɠ,  

Ű ɜ ˊɟɧŰŮɟɞɠ ˊɟɞůɏŮɘˊŮ ɛɏɔŬɠ əɞɟɡɗŬɘ ɚɞɠ əŰɤɟȚ  

ñɞ ů' Űɘ, Ʉɖɚɏɞɠ ɡ , űɞɓɐůɞɛŬɘ, ɠ Ű ˊɎɟɞɠ Ů́ɟ 250 

Űɟ ɠ ˊŮɟ ůŰɡ ɛɏɔŬ ɄɟɘɎɛɞɡ ŭɑɞɜ, ɞ ŭɏ ˊɞŰ' Űɚɖɜ  

ɛŮ ɜŬɘ ˊŮɟɢɧɛŮɜɞɜȚ ɜ ɜ Ŭ Űɏ ɛŮ ɗɡɛ ɠ ɜ əŮ  

ůŰɐɛŮɜŬɘ ɜŰɑŬ ůŮ ɞȚ ɚɞɘɛɑ əŮɜ  əŮɜ ɚɞɑɖɜ.  

ɚɚ' ɔŮ ŭŮ ɟɞ ɗŮɞ ɠ ˊɘŭɩɛŮɗŬȚ Űɞ ɔ ɟ ɟɘůŰɞɘ  

ɛɎɟŰɡɟɞɘ ůůɞɜŰŬɘ əŬ ˊɑůəɞˊɞɘ ɟɛɞɜɘɎɤɜȚ  255 

ɞ ɔ ɟ ɔɩ ů' əˊŬɔɚɞɜ Ůɘə ɤ, Ŭ əŮɜ ɛɞ ȻŮ ɠ  

ŭɩ əŬɛɛɞɜɑɖɜ, ů ɜ ŭ ɣɡɢ ɜ űɏɚɤɛŬɘȚ  

ɚɚ' ˊŮ ɟ əɏ ůŮ ůɡɚɐůɤ əɚɡŰ ŰŮɨɢŮ', ɢɘɚɚŮ,  

ɜŮəɟ ɜ ɢŬɘɞ ůɘɜ ŭɩůɤ ˊɎɚɘɜȚ ɠ ŭ ů ɏɕŮɘɜ.ò   

ɇ ɜ ŭ' ɟ' ˊɧŭɟŬ ŭ ɜ ˊɟɞůɏűɖ ˊɧŭŬɠ ə ɠ ɢɘɚɚŮɨɠȚ 260 

ñ əŰɞɟ, ɛɐ ɛɞɘ, ɚŬůŰŮ, ůɡɜɖɛɞůɨɜŬɠ ɔɧɟŮɡŮȚ  

ɠ ɞ ə ůŰɘ ɚɏɞɡůɘ əŬ ɜŭɟɎůɘɜ ɟəɘŬ ˊɘůŰɎ,  

ɞ ŭ ɚɨəɞɘ ŰŮ əŬ ɟɜŮɠ ɛɧűɟɞɜŬ ɗɡɛ ɜ ɢɞɡůɘɜ,  

ɚɚ əŬə űɟɞɜɏɞɡůɘ ŭɘŬɛˊŮɟ ɠ ɚɚɐɚɞɘůɘɜ,  
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retorciéndose frente al padre Zeus portador de la égida. 

Pero vos ahora parate y respirá, y a ese yo para ti 

yendo, lo persuadir® de que combata frente a frente.ò 

Así habló Atenea, y él le hizo caso, y se alegró en su ánimo, 

y, claro, se paró, apoyado en el fresno de punta de bronce.   225 

Y ella a él lo dejó, y alcanzó al divino Héctor, 

asemejándose a Deífobo en el cuerpo y en la inquebrantable voz; 

y parándose cerca dijo estas aladas palabras: 

ñáHermano, sin duda mucho te fuerza el veloz Aquiles, 

persiguiéndote en torno a la ciudad de Príamo con rápidos pies!  230 

Pero, ¡ea, vamos!, parémonos y resguard®monos esper§ndolo.ò 

Y le dijo en respuesta el gran Héctor de centelleante casco: 

ñáDe²fobo, sin duda para m² antes eras por mucho el m§s querido 

de los hermanos que Hécabe y Príamo engendraron como hijos! 

Y ahora todavía más pienso honrarte en mis entrañas,   235 

tú que te atreviste por causa mía - una vez que me viste con tus ojos - 

a salir de la muralla, y los dem§s adentro esperan.ò 

Y le dijo en respuesta la diosa Atenea de ojos refulgentes: 

ñáHermano, sin duda mucho nuestro padre y nuestra venerable madre 

suplicaban uno tras otro a mis rodillas, y alrededor, los compañeros, 240 

que me quedara allí! Pues de tal manera están aterrados todos; 

pero dentro mi ánimo me agobiaba con luctuoso pesar. 

Y ahora, lancémonos de frente a combatir, y en absoluto de lanzas 

haya ahorro, para que sepamos si Aquiles, 

matándonos a los dos, llevará los sangrientos despojos   245 

a las huecas naves, o si acaso ser§ doblegado por tu lanza.ò 

Habló así, y con astucia lo condujo Atenea; 

Y ellos, en cuanto estuvieron cerca yendo uno sobre otro, 

le dijo primero el gran Héctor de centelleante casco: 

ñYa no, hijo de Peleo, me espantar§s, como hasta ahora   250 

tres veces en torno a la gran ciudad de Príamo hui, y entonces no me atreví 

a esperarte mientras te acercabas; ahora, en cambio, me incita el ánimo 

a pararme frente a ti: mataré acaso, o acaso seré conquistado. 

Pero, ¡vamos!, pongamos aquí a los dioses; pues ellos los mejores 

testigos serán, y custodios de los acuerdos;     255 

pues yo no te ultrajaré terriblemente, si a mí Zeus 

me da aguante y arrebato tu vida; 

sino que después que te despoje de las renombradas armas, Aquiles, 

devolver® tu cad§ver a los aqueos, y as² hazlo t¼ tambi®n.ò 

Y, por supuesto, mirándolo fiero le dijo Aquiles de pies veloces:  260 

ñH®ctor, a m² no me hables, maldito, de convenios; 

así como no son posibles entre leones y varones confiables juramentos, 

ni los lobos y los corderos tienen un ánimo concorde, 

sino que piensan males todo el tiempo unos para otros, 
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ɠ ɞ ə ůŰ' ɛ əŬ ů űɘɚɐɛŮɜŬɘ, ɞ ŭɏ Űɘ ɜ ɥɜ  265 

ɟəɘŬ ůůɞɜŰŬɘ, ́ ɟɑɜ ɔ'  ŰŮɟɧɜ ɔŮ ˊŮůɧɜŰŬ  

Ŭ ɛŬŰɞɠ ůŬɘ ɟɖŬ ŰŬɚŬɨɟɘɜɞɜ ˊɞɚŮɛɘůŰɐɜ.  

ˊŬɜŰɞɑɖɠ ɟŮŰ ɠ ɛɘɛɜɐůəŮɞȚ ɜ ɜ ůŮ ɛɎɚŬ ɢɟ 

Ŭ ɢɛɖŰɐɜ Ű' ɛŮɜŬɘ əŬ ɗŬɟůŬɚɏɞɜ ˊɞɚŮɛɘůŰɐɜ.  

ɞ Űɞɘ Ű' ůɗ' ˊɎɚɡɝɘɠ, űŬɟ ŭɏ ůŮ ɄŬɚɚ ɠ ɗɐɜɖ 270 

ɔɢŮɘ ɛ ŭŬɛɎ Ț ɜ ɜ ŭ' ɗɟɧŬ ˊɎɜŰ' ˊɞŰɑůŮɘɠ  

əɐŭŮ' ɛ ɜ ŰɎɟɤɜ, ɞ ɠ əŰŬɜŮɠ ɔɢŮɥ ɗɡ ɤɜ.ò 

 Ŭ əŬ ɛˊŮˊŬɚ ɜ ˊɟɞȶŮɘ ŭɞɚɘɢɧůəɘɞɜ ɔɢɞɠȚ  

əŬ Ű ɛ ɜ ɜŰŬ ŭ ɜ ɚŮɨŬŰɞ űŬɑŭɘɛɞɠ əŰɤɟȚ  

ɕŮŰɞ ɔ ɟ ˊɟɞɥŭɩɜ, Ű ŭ' ˊɏɟˊŰŬŰɞ ɢɎɚəŮɞɜ ɔɢɞɠ,  275 

ɜ ɔŬɑ ŭ' ˊɎɔɖȚ ɜ ŭ' ɟˊŬůŮ ɄŬɚɚ ɠ ɗɐɜɖ,  

ɣ ŭ' ɢɘɚ ɥ ŭɑŭɞɡ, ɚɎɗŮ ŭ' əŰɞɟŬ ˊɞɘɛɏɜŬ ɚŬ ɜ.  

əŰɤɟ ŭ ˊɟɞůɏŮɘˊŮɜ ɛɨɛɞɜŬ ɄɖɚŮȶɤɜŬȚ  

ñ ɛɓɟɞŰŮɠ, ɞ ŭ' ɟŬ ˊɩ Űɘ, ɗŮɞ ɠ ˊɘŮɑəŮɚ' ɢɘɚɚŮ, 

ə ȹɘ ɠ Ůɑŭɖɠ Ű ɜ ɛ ɜ ɛɧɟɞɜ· Űɞɘ űɖɠ ɔŮ,  280 

ɚɚɎ Űɘɠ ɟŰɘŮˊ ɠ əŬ ˊɑəɚɞˊɞɠ ˊɚŮɞ ɛɨɗɤɜ,  

űɟŬ ů' ˊɞŭŭŮɑůŬɠ ɛɏɜŮɞɠ ɚə ɠ ŰŮ ɚɎɗɤɛŬɘ.    

ɞ ɛɏɜ ɛɞɘ űŮɨɔɞɜŰɘ ɛŮŰŬűɟɏɜ ɜ ŭɧɟɡ ˊɐɝŮɘɠ,  

ɚɚ' ɗ ɠ ɛŮɛŬ Űɘ ŭɘ ůŰɐɗŮůűɘɜ ɚŬůůɞɜ,  

Ů Űɞɘ ŭɤəŮ ɗŮɧɠȚ ɜ ɜ Ŭ Ű' ɛ ɜ ɔɢɞɠ ɚŮɡŬɘ  285 

ɢɎɚəŮɞɜȚ ɠ ŭɐ ɛɘɜ ů  ɜ ɢɟɞ ˊ ɜ əɞɛɑůŬɘɞ.  

əŬɑ əŮɜ ɚŬűɟɧŰŮɟɞɠ ˊɧɚŮɛɞɠ ɇɟɩŮůůɘ ɔɏɜɞɘŰɞ  

ůŮ ɞ əŬŰŬűɗɘɛɏɜɞɘɞȚ ů ɔɎɟ ůűɘůɘ ˊ ɛŬ ɛɏɔɘůŰɞɜ.ò 

 Ŭ əŬ ɛˊŮˊŬɚ ɜ ˊɟɞȶŮɘ ŭɞɚɘɢɧůəɘɞɜ ɔɢɞɠ,  

əŬ ɓɎɚŮ ɄɖɚŮȶŭŬɞ ɛɏůɞɜ ůɎəɞɠ ɞ ŭ' űɎɛŬɟŰŮȚ  290 

Ű ɚŮ ŭ' ˊŮˊɚɎɔɢɗɖ ůɎəŮɞɠ ŭɧɟɡȚ ɢɩůŬŰɞ ŭ' əŰɤɟ  

ŰŰɑ Ɏ ɞ ɓɏɚɞɠ ə Űɩůɘɞɜ əűɡɔŮ ɢŮɘɟɧɠ,  

ůŰ ŭ əŬŰɖűɐůŬɠ, ɞ ŭ' ɚɚ' ɢŮ ɛŮɑɚɘɜɞɜ ɔɢɞɠ.  

ȹɖȶűɞɓɞɜ ŭ' əɎɚŮɘ ɚŮɡəɎůˊɘŭŬ ɛŬəɟ ɜ ɒůŬɠȚ  

ŰŮɏ ɛɘɜ ŭɧɟɡ ɛŬəɟɧɜ,  ŭ' ɞ Űɑ ɞ ɔɔɨɗŮɜ Ůɜ.  295 

əŰɤɟ ŭ' ɔɜɤ ůɘɜ ɜ űɟŮů űɩɜɖůɏɜ ŰŮȚ  

ñ  ˊɧˊɞɘ,  ɛɎɚŬ ŭɐ ɛŮ ɗŮɞ ɗɎɜŬŰ ɜŭŮ əɎɚŮůůŬɜȚ  

ȹɖȶűɞɓɞɜ ɔ ɟ ɔɤɔ' űɎɛɖɜ ɟɤŬ ˊŬɟŮ ɜŬɘȚ  

ɚɚ'  ɛ ɜ ɜ ŰŮɑɢŮɘ, ɛ ŭ' ɝŬˊɎŰɖůŮɜ ɗɐɜɖ.  

ɜ ɜ ŭ ŭ ɔɔɨɗɘ ɛɞɘ ɗɎɜŬŰɞɠ əŬəɧɠ, ɞ ŭ' Ű' ɜŮɡɗŮɜ, 300 

ɞ ŭ' ɚɏɖȚ  ɔɎɟ Ŭ ˊɎɚŬɘ Űɧ ɔŮ űɑɚŰŮɟɞɜ Ůɜ  

Ȼɖɜɑ ŰŮ əŬ ȹɘ ɠ ɡ ɘ əɖɓɧɚ, ɞ ɛŮ ˊɎɟɞɠ ɔŮ  

ˊɟɧűɟɞɜŮɠ Ů ɟɨŬŰɞȚ ɜ ɜ Ŭ Űɏ ɛŮ ɛɞ ɟŬ əɘɢɎɜŮɘ.  

ɛ ɛ ɜ ůˊɞɡŭŮɑ ɔŮ əŬ əɚŮɘ ɠ ˊɞɚɞɑɛɖɜ,    

ɚɚ ɛɏɔŬ ɏɝŬɠ Űɘ əŬ ůůɞɛɏɜɞɘůɘ ˊɡɗɏůɗŬɘ.ò  305 

ɠ ɟŬ űɤɜɐůŬɠ Ů ɟɨůůŬŰɞ űɎůɔŬɜɞɜ ɝɨ,  

Űɧ ɞ  ́ɚŬˊɎɟɖɜ ŰɏŰŬŰɞ ɛɏɔŬ ŰŮ ůŰɘɓŬɟɧɜ ŰŮ,  

ɞ ɛɖůŮɜ ŭ ɚŮ ɠ, ɠ Ű' Ŭ ŮŰ ɠ ɣɘˊŮŰɐŮɘɠ,  
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así no es posible que vos y yo seamos amigos, ni tampoco entre nosotros dos 

habrá juramentos, no antes de que cayendo uno de los dos   266 

sacie de sangre a Ares, guerrero de escudo de cuero. 

Recurrí a todas tus cualidades; ahora te es muy necesario 

ser combativo y también intrépido guerrero. 

Ya no tenés escapatoria, y al punto a ti Palas Atenea   270 

te doblegará con mi pica; y ahora todas juntas las pagarás, 

las angustias de mis compañeros, que mataste arrollando con tu pica.ò 

Dijo, claro, y, blandiéndola, lanzó la pica de larga sombra, 

y esta, viéndola de frente, la esquivó el ilustre Héctor; 

pues se agachó viéndola venir, y le voló por encima la broncínea pica, 275 

y se clavó en la tierra; mas la arrancó Palas Atenea, 

y se la devolvió a Aquiles, a escondidas de Héctor pastor de tropas. 

Y Héctor le dijo al insuperable Pelión: 

ñErraste, y al final, Aquiles, semejante a los dioses, para nada 

conocías de parte de Zeus mi destino; ciertamente lo decías,  280 

pero resultaste un versero y un manipulador de palabras, 

para que temiéndote me olvidara del furor y del brío. 

No me clavarás la lanza en la espalda huyendo, 

sino que atraviésame el pecho arrojándome yo de frente, 

si te lo concedió un dios; ahora, a tu vez, esquiva mi pica   285 

broncínea; ¡ojalá la cobijes entera en tu carne! 

Entonces más ligera resultaría la guerra para los troyanos, 

extinguido t¼; pues t¼ eres su mayor pena.ò 

Dijo, claro, y, blandiéndola, lanzó la pica de larga sombra, 

y dio en el medio del escudo del Pelida, y no erró;    290 

mas salió expulsada lejos del escudo la lanza, y se irritó Héctor, 

porque, claro, el veloz tiro inútilmente escapó de su mano, 

y se paró cabizbajo, y no tenía otra pica de fresno. 

Y llamaba a Deífobo de blanco escudo, bramando con fuerte voz: 

le pedía una gran lanza, mas él no lo tenía para nada cerca suyo.  295 

Y Héctor se dio cuenta en sus entrañas y dijo: 

ñáAy, ay! áSin duda los dioses me llamaron a la muerte! 

Pues yo estaba seguro de que el héroe Deífobo estaba junto a mí; 

pero él está tras la muralla, y a mí me engañó por completo Atenea. 

Ahora sí tengo cerca mío la mala muerte, y ya no lejos,   300 

y no hay salida. ¡Sin duda, pues, era esto hace tiempo más querido 

por Zeus y por el hijo de Zeus, el que hiere de lejos, los que a mí antes 

me protegían bien dispuestos! Ahora, en cambio, me encuentra la moira. 

¡Que no perezca yo sin esfuerzo ni sin fama, 

sino tras hacer algo grande para que se enteren tambi®n los venideros!ò 305 

Habiendo hablado así, por supuesto, sacó la aguda espada, 

la que pendía bajo su abdomen, grande y maciza, 

y se abalanzó tomando impulso, así como un águila de alto vuelo, 
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ɠ Ű' Ů ůɘɜ ˊŮŭɑɞɜŭŮ ŭɘ ɜŮűɏɤɜ ɟŮɓŮɜɜ ɜ  

ɟˊɎɝɤɜ  ɟɜ' ɛŬɚ ɜ  ˊŰ əŬ ɚŬɔɤɧɜȚ   310 

ɠ əŰɤɟ ɞ ɛɖůŮ ŰɘɜɎůůɤɜ űɎůɔŬɜɞɜ ɝɨ.  

ɟɛɐɗɖ ŭ' ɢɘɚŮɨɠ, ɛɏɜŮɞɠ ŭ' ɛˊɚɐůŬŰɞ ɗɡɛóɜ  

ɔɟɑɞɞ, ́ ɟɧůɗŮɜ ŭ ůɎəɞɠ ůŰɏɟɜɞɘɞ əɎɚɡɣŮ  

əŬɚ ɜ ŭŬɘŭɎɚŮɞɜ, əɧɟɡɗɘ ŭ' ˊɏɜŮɡŮ űŬŮɘɜ  

ŰŮŰɟŬűɎɚ Ț əŬɚŬ ŭ ˊŮɟɘůůŮɑɞɜŰɞ ɗŮɘɟŬɘ   315 

ɢɟɨůŮŬɘ, ɠ űŬɘůŰɞɠ Ůɘ ɚɧűɞɜ ɛű ɗŬɛŮɘɎɠ.  

ɞ ɞɠ ŭ' ůŰ ɟ Ů ůɘ ɛŮŰ' ůŰɟɎůɘ ɜɡəŰ ɠ ɛɞɚɔ  

ůˊŮɟɞɠ, ɠ əɎɚɚɘůŰɞɠ ɜ ɞ ɟŬɜ ůŰŬŰŬɘ ůŰɐɟ,  

ɠ Ŭ ɢɛ ɠ ˊɏɚŬɛˊ' Ů ɐəŮɞɠ, ɜ ɟ' ɢɘɚɚŮ ɠ  

ˊɎɚɚŮɜ ŭŮɝɘŰŮɟ űɟɞɜɏɤɜ əŬə ɜ əŰɞɟɘ ŭɑ  320 

Ů ůɞɟɧɤɜ ɢɟɧŬ əŬɚɧɜ,  ́Ů ɝŮɘŮ ɛɎɚɘůŰŬ.  

Űɞ ŭ əŬ ɚɚɞ Űɧůɞɜ ɛ ɜ ɢŮ ɢɟɧŬ ɢɎɚəŮŬ ŰŮɨɢŮŬ  

əŬɚɎ, Ű ɄŬŰɟɧəɚɞɘɞ ɓɑɖɜ ɜɎɟɘɝŮ əŬŰŬəŰɎɠȚ  

űŬɑɜŮŰɞ ŭ'  əɚɖ ŭŮɠ '́ ɛɤɜ Ŭ ɢɏɜ' ɢɞɡůɘ  

ɚŬɡəŬɜɑɖɠ, ɜŬ ŰŮ ɣɡɢ ɠ əɘůŰɞɠ ɚŮɗɟɞɠȚ   325 

Ű '  ́ɞ ɛŮɛŬ Ű' ɚŬů' ɔɢŮɥ ŭ ɞɠ ɢɘɚɚŮɨɠ,  

ɜŰɘəɟ ŭ' ˊŬɚɞ ɞ ŭɘ' Ŭ ɢɏɜɞɠ ɚɡɗ' əɤəɐȚ  

ɞ ŭ' ɟ' '́ ůűɎɟŬɔɞɜ ɛŮɚɑɖ ŰɎɛŮ ɢŬɚəɞɓɎɟŮɘŬ,  

űɟŬ Űɑ ɛɘɜ ˊɟɞŰɘŮɑˊɞɘ ɛŮɘɓɧɛŮɜɞɠ ˊɏŮůůɘɜ.  

ɟɘˊŮ ŭ' ɜ əɞɜɑ ɠȚ  ŭ' ˊŮɨɝŬŰɞ ŭ ɞɠ ɢɘɚɚŮɨɠȚ  330 

ñ əŰɞɟ, ŰɎɟ ˊɞɡ űɖɠ ɄŬŰɟɞəɚ' ɝŮɜŬɟɑɕɤɜ  

ů ɠ ůůŮůɗ', ɛ ŭ' ɞ ŭ ɜ ˊɑɕŮɞ ɜɧůűɘɜ ɧɜŰŬ,  

ɜɐˊɘŮ, Űɞ ɞ ŭ' ɜŮɡɗŮɜ ɞůůɖŰ ɟ ɛɏɔ' ɛŮɑɜɤɜ  

ɜɖɡů ɜ ˊɘ ɔɚŬűɡɟ ůɘɜ ɔ ɛŮŰɧˊɘůɗŮ ɚŮɚŮɑɛɛɖɜ,  

ɠ Űɞɘ ɔɞɨɜŬŰ' ɚɡůŬȚ ů ɛ ɜ əɨɜŮɠ ŭ' ɞ ɤɜɞ  335 

ɚəɐůɞɡů' ɥə ɠ, Ű ɜ ŭ əŰŮɟ ɞɡůɘɜ ɢŬɘɞɑ.ò 

ɇ ɜ ŭ' ɚɘɔɞŭɟŬɜɏɤɜ ˊɟɞůɏűɖ əɞɟɡɗŬɘ ɚɞɠ əŰɤɟȚ  

ñɚɑůůɞɛ' ˊ ɟ ɣɡɢ ɠ əŬ ɔɞɨɜɤɜ ů ɜ ŰŮ Űɞəɐɤɜ  

ɛɐ ɛŮ Ŭ ˊŬɟ ɜɖɡů əɨɜŬɠ əŬŰŬŭɎɣŬɘ ɢŬɘ ɜ,  

ɚɚ ů ɛ ɜ ɢŬɚəɧɜ ŰŮ ɚɘɠ ɢɟɡůɧɜ ŰŮ ŭɏŭŮɝɞ,  340 

ŭ ɟŬ ŰɎ Űɞɘ ŭɩůɞɡůɘ ˊŬŰ ɟ əŬ ˊɧŰɜɘŬ ɛɐŰɖɟ,  

ů ɛŬ ŭ ɞ əŬŭ' ɛ ɜ ŭɧɛŮɜŬɘ ˊɎɚɘɜ, űɟŬ ˊɡɟɧɠ ɛŮ  

ɇɟ Ůɠ əŬ ɇɟɩɤɜ ɚɞɢɞɘ ɚŮɚɎɢɤůɘ ɗŬɜɧɜŰŬ.ò 

ɇ ɜ ŭ' ɟ' ˊɧŭɟŬ ŭ ɜ ˊɟɞůɏűɖ ˊɧŭŬɠ ə ɠ ɢɘɚɚŮɨɠȚ    

ñɛɐ ɛŮ, əɨɞɜ, ɔɞɨɜɤɜ ɔɞɡɜɎɕŮɞ ɛɖŭ ŰɞəɐɤɜȚ  345 

Ŭ ɔɎɟ ˊɤɠ Ŭ Űɧɜ ɛŮ ɛɏɜɞɠ əŬ ɗɡɛ ɠ ɜŮ ɖ  

ɛ' ˊɞŰŬɛɜɧɛŮɜɞɜ əɟɏŬ ŭɛŮɜŬɘ, ɞ Ŭ ɛ' ɞɟɔŬɠ,  

ɠ ɞ ə ůɗ' ɠ ů ɠ ɔŮ əɨɜŬɠ əŮűŬɚ ɠ ˊŬɚɎɚəɞɘ,  

ɞ ŭ' Ů əŮɜ ŭŮəɎəɘɠ ŰŮ əŬ Ů əɞůɘɜɐɟɘŰ' ˊɞɘɜŬ  

ůŰɐůɤů' ɜɗɎŭ' ɔɞɜŰŮɠ, ˊɧůɢɤɜŰŬɘ ŭ əŬ ɚɚŬ,  350 

ɞ ŭ' Ů əɏɜ ů' Ŭ Ű ɜ ɢɟɡů ɟɨůŬůɗŬɘ ɜɩɔɞɘ  

ȹŬɟŭŬɜɑŭɖɠ ɄɟɑŬɛɞɠ, ɞ ŭ' ɠ ůɏ ɔŮ ˊɧŰɜɘŬ ɛɐŰɖɟ  
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que va hacia la llanura a través de las nubes oscuras, 

para raptar o a un cordero tierno o a una trémula liebre,   310 

así Héctor se abalanzó, sacudiendo la aguda espada. 

Y acometió Aquiles, y llenó su ánimo de furor 

salvaje, y por delante del pecho se cubría con el escudo, 

bello, labrado, y cabeceaba con el casco reluciente 

de cuatro cimeras; y alrededor se sacudían las bellas crines   315 

doradas, que Hefesto colocó a ambos lados, amontonadas, como penacho. 

Cual la estrella va entre las estrellas en la oscuridad de la noche, 

el Héspero, que en el firmamento se yergue como la más bella estrella,  

así relumbraba desde la muy aguda punta, aquella que Aquiles 

blandía en la derecha, maquinando un mal para el divino Héctor,  320 

examinando su bella piel, por dónde cedería más. 

Todo el resto de su piel lo contenían las broncíneas armas, 

bellas, las que le quitó al vigor de Patroclo tras matarlo; 

pero donde las clavículas separan el cuello de los hombros se veía 

la de la garganta, donde de la vida es más veloz la destrucción;  325 

por allí al que contra él se lanzaba impulsó la pica el divino Aquiles, 

y directo a través del delicado cuello pasó el extremo; 

y, claro, no cortó la tráquea el fresno de pesado bronce, 

de modo que respondiendo le pudo decir algunas palabras. 

Se desplomó en el polvo, y se jactó aquel, el divino Aquiles:  330 

ñH®ctor, seguro decías que matando a Patroclo 

estarías a salvo, y no me tenías en cuenta para nada a mí, que estaba lejos, 

¡bobo!, mas apartado de él un protector mucho mejor 

sobre las huecas naves, yo, había sido dejado atrás, 

que te aflojé las rodillas; a vos los perros y las aves    335 

te arrastrar§n repugnantemente, y a aquel le har§n exequias los aqueos.ò 

Y le dijo desfalleciendo Héctor de centelleante casco: 

ñTe suplico por tu vida y tus rodillas y por tus padres, 

no me dejes junto a las naves para que me devoren los perros de los aqueos, 

sino que tú recibe el bronce y el oro en cantidad,    340 

los regalos que te darán mi padre y mi venerable madre, 

y mi cuerpo devuélvelo a su casa, para que a mí el fuego 

me proporcionen, muerto, los troyanos y las esposas de los troyanos.ò 

Y, por supuesto, mirándolo fiero le dijo Aquiles de pies veloces: 

ñNo, perro, no me implores arrodillado por mis rodillas ni por mis padres; 

tanto desearía que el furor y el ánimo me incitara a mí mismo   346 

a comer, despedazándola, tu carne cruda, por las cosas que me hiciste, 

tanto como que no habrá quien de vos aparte a los perros de tu cabeza, 

ni si diez y también veinte veces tu rescate 

ponen conduciéndolo aquí, y prometen también otras cosas,  350 

ni si ordenara arrastrar tu propio peso en oro 

el dardánida Príamo, ni así a vos tu venerable madre, 
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ɜɗŮɛɏɜɖ ɚŮɢɏŮůůɘ ɔɞɐůŮŰŬɘ ɜ ŰɏəŮɜ Ŭ Űɐ,  

ɚɚ əɨɜŮɠ ŰŮ əŬ ɞ ɤɜɞ əŬŰ ˊɎɜŰŬ ŭɎůɞɜŰŬɘ.ò 

ɇ ɜ ŭ əŬŰŬɗɜ ůəɤɜ ˊɟɞůɏűɖ əɞɟɡɗŬɘ ɚɞɠ əŰɤɟȚ 355 

ñ ů' Ů ɔɘɔɜɩůəɤɜ ˊɟɞŰɘɧůůɞɛŬɘ, ɞ ŭ' ɟ' ɛŮɚɚɞɜ  

ˊŮɑůŮɘɜȚ  ɔ ɟ ůɞɑ ɔŮ ůɘŭɐɟŮɞɠ ɜ űɟŮů ɗɡɛɧɠ.  

űɟɎɕŮɞ ɜ ɜ, ɛɐ Űɞɑ Űɘ ɗŮ ɜ ɛɐɜɘɛŬ ɔɏɜɤɛŬɘ  

ɛŬŰɘ Ű, ŰŮ əɏɜ ůŮ ɄɎɟɘɠ əŬ ūɞ ɓɞɠ ˊɧɚɚɤɜ  

ůɗɚ ɜ ɧɜŰ' ɚɏůɤůɘɜ ɜ ɆəŬɘ ůɘ ˊɨɚ ůɘɜ.ò  360 

ɠ ɟŬ ɛɘɜ Ů ˊɧɜŰŬ Űɏɚɞɠ ɗŬɜɎŰɞɘɞ əɎɚɡɣŮ,  

ɣɡɢ ŭ' ə Ůɗɏɤɜ ˊŰŬɛɏɜɖ ɥŭ ůŭŮ ɓŮɓɐəŮɘ  

ɜ ˊɧŰɛɞɜ ɔɞɧɤůŬ ɚɘˊɞ ů' ɜŭɟɞŰ ŰŬ əŬ ɓɖɜ.    

Ű ɜ əŬ ŰŮɗɜɖ ŰŬ ˊɟɞůɖɨŭŬ ŭ ɞɠ ɢɘɚɚŮɨɠȚ  

ñŰɏɗɜŬɗɘȚ ə ɟŬ ŭ' ɔ ŰɧŰŮ ŭɏɝɞɛŬɘ ˊˊɧŰŮ əŮɜ ŭ  365 

ȻŮ ɠ ɗɏɚ ŰŮɚɏůŬɘ ŭ' ɗɎɜŬŰɞɘ ɗŮɞ ɚɚɞɘ.ò  

 Ŭ əŬ ə ɜŮəɟɞ ɞ ɟɨůůŬŰɞ ɢɎɚəŮɞɜ ɔɢɞɠ,  

əŬ Űɧ ɔ' ɜŮɡɗŮɜ ɗɖɢ',  ŭ' '́ ɛɤɜ ŰŮɨɢŮ' ůɨɚŬ  

Ŭ ɛŬŰɧŮɜŰ'Ț ɚɚɞɘ ŭ ˊŮɟɑŭɟŬɛɞɜ ɡ Ůɠ ɢŬɘ ɜ,  

ɞ əŬ ɗɖɐůŬɜŰɞ űɡ ɜ əŬ Ů ŭɞɠ ɔɖŰ ɜ   370 

əŰɞɟɞɠȚ ɞ ŭ' ɟŬ ɞ Űɘɠ ɜɞɡŰɖŰŮɑ ɔŮ ˊŬɟɏůŰɖ.  

ŭŮ ŭɏ Űɘɠ Ů ˊŮůəŮɜ ŭ ɜ ɠ ɚ́ɖůɑɞɜ ɚɚɞɜȚ  

ñ  ˊɧˊɞɘ,  ɛɎɚŬ ŭ ɛŬɚŬəɩŰŮɟɞɠ ɛűŬűɎŬůɗŬɘ  

əŰɤɟ  ŰŮ ɜ Ŭɠ ɜɏˊɟɖůŮɜ ˊɡɟ əɖɚɏ.ò 

ɠ ɟŬ Űɘɠ Ů ˊŮůəŮ əŬ ɞ ŰɐůŬůəŮ ˊŬɟŬůŰɎɠ.  375 

Ű ɜ ŭ' ˊŮ ɝŮɜɎɟɘɝŮ ˊɞŭɎɟəɖɠ ŭ ɞɠ ɢɘɚɚŮɨɠ,  

ůŰ ɠ ɜ ɢŬɘɞ ůɘɜ ˊŮŬ ˊŰŮɟɧŮɜŰ' ɔɧɟŮɡŮɜȚ  

ñ  űɑɚɞɘ, ɟɔŮɑɤɜ ɔɐŰɞɟŮɠ ŭ ɛɏŭɞɜŰŮɠ, 

ˊŮ ŭ Űɧɜŭ' ɜŭɟŬ ɗŮɞ ŭŬɛɎůŬůɗŬɘ ŭɤəŬɜ,  

ɠ əŬə ˊɧɚɚ' ɟɟŮɝŮɜ, ů' ɞ ůɨɛˊŬɜŰŮɠ ɞ ɚɚɞɘ,  380 

Ů ŭ' ɔŮŰ' ɛű ˊɧɚɘɜ ů ɜ ŰŮɨɢŮůɘ ˊŮɘɟɖɗ ɛŮɜ,  

űɟŬ ə' Űɘ ɔɜ ɛŮɜ ɇɟɩɤɜ ɜɧɞɜ, ɜ Űɘɜ' ɢɞɡůɘɜ,  

 əŬŰŬɚŮɑɣɞɡůɘɜ ˊɧɚɘɜ əɟɖɜ Űɞ ŭŮ ˊŮůɧɜŰɞɠ,  

Ů ɛɏɜŮɘɜ ɛŮɛɎŬůɘ əŬ əŰɞɟɞɠ ɞ əɏŰ' ɧɜŰɞɠ.  

ɚɚ Űɑ  ɛɞɘ ŰŬ ŰŬ űɑɚɞɠ ŭɘŮɚɏɝŬŰɞ ɗɡɛɧɠ;   385 

əŮ ŰŬɘ ˊ ɟ ɜɐŮůůɘ ɜɏəɡɠ əɚŬɡŰɞɠ ɗŬˊŰɞɠ, 

ɄɎŰɟɞəɚɞɠȚ Űɞ ŭ' ɞ ə ˊɘɚɐůɞɛŬɘ, űɟ' ɜ ɔɤɔŮ  

ɕɤɞ ůɘɜ ɛŮŰɏɤ əŬɑ ɛɞɘ űɑɚŬ ɔɞɨɜŬŰ' ɟɩɟ Ț  

Ů ŭ ɗŬɜɧɜŰɤɜ ˊŮɟ əŬŰŬɚɐɗɞɜŰ' Ů ɜ ȶŭŬɞ, 

Ŭ Ű ɟ ɔ əŬ əŮ ɗɘ űɑɚɞɡ ɛŮɛɜɐůɞɛ' ŰŬɑɟɞɡ.  390 

ɜ ɜ ŭ' ɔ' ŮɑŭɞɜŰŮɠ ˊŬɘɐɞɜŬ əɞ ɟɞɘ ɢŬɘ ɜ  

ɜɖɡů ɜ ˊɘ ɔɚŬűɡɟ ůɘ ɜŮɩɛŮɗŬ, ŰɧɜŭŮ ŭ' ɔɤɛŮɜ.  

ɟ ɛŮɗŬ ɛɏɔŬ ə ŭɞɠȚ ˊɏűɜɞɛŮɜ əŰɞɟŬ ŭ ɞɜ,  

 ɇɟ Ůɠ əŬŰ ůŰɡ ɗŮ ɠ Ů ɢŮŰɧɤɜŰɞ.ò 

 Ŭ əŬ əŰɞɟŬ ŭ ɞɜ ŮɘəɏŬ ɛɐŭŮŰɞ ɟɔŬ.  395 

ɛűɞŰɏɟɤɜ ɛŮŰɧˊɘůɗŮ ˊɞŭ ɜ ŰɏŰɟɖɜŮ ŰɏɜɞɜŰŮ  
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colocándote en tus lechos, te llorará, al que parió ella misma, 

sino que los perros y tambi®n las aves rapaces te devorar§n todo.ò 

Y muriendo le dijo Héctor de centelleante casco:    355 

ñMir§ndote ahora te reconozco bien, sin duda: no iba 

a persuadirte; pues sin duda tú tienes en las entrañas de hierro el ánimo. 

Ahora ten cuidado: que no resulte yo para ti un motivo de cólera de los dioses, 

ese día, cuando a ti Paris y Febo Apolo, 

siendo noble, te maten en las puertas Esceas.ò    360 

Así, claro, a él, tras decir esto, el final de la muerte lo cubrió, 

y la vida, volando de sus miembros, marchó hacia el Hades, 

su sino llorando, abandonando la virilidad y la juventud. 

A él, aunque muerto, le dijo el divino Aquiles: 

ñMuere de una vez; y yo recibir® mi destino entonces, en el momento en que 

Zeus quiera cumplirlo, y los dem§s dioses inmortales.ò   366 

Dijo, claro, y sacó del cadáver la broncínea pica, 

y a esta la puso aparte, y él despojó sus hombros de las armas 

sangrientas; y lo rodearon corriendo los demás hijos de los aqueos, 

que contemplaron también la figura y el aspecto admirable   370 

de Héctor; y, claro, ninguno se paró junto a él sin golpearlo. 

Y así alguno decía mirando a otro a su lado: 

ñáAy, ay! áCu§nto m§s blando est§ para palpar 

H®ctor que cuando quem· las naves con ardiente fuego!ò 

Así, claro, decía alguno, y lo golpeaba parándose a su lado.  375 

Y después que lo despojó Aquiles divino de pies rápidos, 

parándose entre los Aqueos anunció con estas aladas palabras: 

ñáOh, amigos, l²deres y comandantes de los argivos! 

Ahora que los dioses nos concedieron doblegar a este varón, 

que muchos males hizo, tantos como ni todos los demás juntos,  380 

¡VAMOS!, en torno a la ciudad con las armas probémoslos, 

para que conozcamos ya el pensamiento de los troyanos, el que tengan, 

si la alta ciudad abandonarán habiendo caído este, 

o si ansían resistir, incluso no estando ya Héctor. 

¿Pero por qué mi querido ánimo discurre sobre estas cosas?  385 

Yace junto a las naves un cadáver no llorado, no sepultado, 

Patroclo; y de este no me olvidaré, mientras yo 

entre los vivos esté y mis queridas rodillas me impulsen; 

e incluso si en el Hades se olvida a los muertos, 

yo, por mi parte, también allí habré de acordarme del querido compañero. 

Y ahora, ¡vamos!, cantando un peán los jóvenes de los aqueos  391 

a las huecas naves regresemos, y conduzcamos a este. 

Gran gloria hemos conseguido: al divino Héctor matamos, 

al que en la ciudad rogaban igual que a un dios los troyanos.ò 

Dijo, claro, y contra el divino Héctor repugnantes acciones meditaba. 395 

Por detrás de ambos pies taladró los tendones 
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ɠ ůűɡɟ ɜ ə ˊŰɏɟɜɖɠ, ɓɞɏɞɡɠ ŭ' ɝ ˊŰŮɜ ɛɎɜŰŬɠ,  

ə ŭɑűɟɞɘɞ ŭ' ŭɖůŮ, əɎɟɖ ŭ' ɚəŮůɗŬɘ ŬůŮɜȚ  

ɠ ŭɑűɟɞɜ ŭ' ɜŬɓ ɠ ɜɎ ŰŮ əɚɡŰ ŰŮɨɢŮ' ŮɑɟŬɠ  

ɛɎůŰɘɝɏɜ ' ɚɎŬɜ, Ű ŭô ɞ ə əɞɜŰŮ ˊŮŰɏůɗɖɜ.  400 

Űɞ ŭ' ɜ ɚəɞɛɏɜɞɘɞ əɞɜɑůŬɚɞɠ, ɛű ŭ ɢŬ ŰŬɘ  

əɡɎɜŮŬɘ ˊɑŰɜŬɜŰɞ, əɎɟɖ ŭ' ˊŬɜ ɜ əɞɜɑ ůɘ  

əŮ Űɞ ˊɎɟɞɠ ɢŬɟɑŮɜȚ ŰɧŰŮ ŭ ȻŮ ɠ ŭɡůɛŮɜɏŮůůɘ  

ŭ əŮɜ ŮɘəɑůůŬůɗŬɘ  ɜ ˊŬŰɟɑŭɘ ɔŬɑ.  

ɠ Űɞ ɛ ɜ əŮəɧɜɘŰɞ əɎɟɖ ˊŬɜ,  ŭɏ ɜɡ ɛɐŰɖɟ  405 

ŰɑɚɚŮ əɧɛɖɜ,  ́ŭ ɚɘˊŬɟ ɜ ɟɟɘɣŮ əŬɚɨˊŰɟɖɜ    

ŰɖɚɧůŮ, əɩəɡůŮɜ ŭ ɛɎɚŬ ɛɏɔŬ ˊŬ ŭ' ůɘŭɞ ůŬȚ  

ɛɤɝŮɜ ŭ' ɚŮŮɘɜ ˊŬŰ ɟ űɑɚɞɠ, ɛű ŭ ɚŬɞ  

əɤəɡŰ Ű' Ů ɢɞɜŰɞ əŬ ɞ ɛɤɔ əŬŰ ůŰɡ.  

Ű ŭ ɛɎɚɘůŰ' ɟ' ɖɜ ɜŬɚɑɔəɘɞɜ, ɠ Ů ˊŬůŬ  410 

ɚɘɞɠ űɟɡɧŮůůŬ ˊɡɟ ůɛɨɢɞɘŰɞ əŬŰ' əɟɖɠ.  

ɚŬɞ ɛɏɜ Ŭ ɔɏɟɞɜŰŬ ɛɧɔɘɠ ɢɞɜ ůɢŬɚɧɤɜŰŬ  

ɝŮɚɗŮ ɜ ɛŮɛŬ ŰŬ ˊɡɚɎɤɜ ȹŬɟŭŬɜɘɎɤɜ.  

ˊɎɜŰŬɠ ŭ' ɚɚɘŰɎɜŮɡŮ əɡɚɘɜŭɧɛŮɜɞɠ əŬŰ əɧˊɟɞɜ 

ɝ ɜɞɛŬəɚɐŭɖɜ ɜɞɛɎɕɤɜ ɜŭɟŬ əŬůŰɞɜȚ   415 

ñůɢɏůɗŮ, űɑɚɞɘ, əŬɑ ɛ' ɞ ɞɜ ɎůŬŰŮ əɖŭɧɛŮɜɞɑ ˊŮɟ  

ɝŮɚɗɧɜŰŬ ˊɧɚɖɞɠ əɏůɗ'  ́ɜ Ŭɠ ɢŬɘ ɜ.  

ɚɑůůɤɛ' ɜɏɟŬ Űɞ Űɞɜ ŰɎůɗŬɚɞɜ ɓɟɘɛɞŮɟɔɧɜ,  

ɜ ˊɤɠ ɚɘəɑɖɜ Ŭ ŭɏůůŮŰŬɘ ŭ' ɚŮɐů  

ɔ ɟŬɠȚ əŬ ŭɏ ɜɡ Ű ɔŮ ˊŬŰ ɟ ŰɞɘɧůŭŮ ŰɏŰɡəŰŬɘ  420 

ɄɖɚŮɨɠ, ɠ ɛɘɜ ŰɘəŰŮ əŬ ŰɟŮűŮ ˊ ɛŬ ɔŮɜɏůɗŬɘ  

ɇɟɤůɑȚ ɛɎɚɘůŰŬ ŭ' ɛɞ ˊŮɟ ˊɎɜŰɤɜ ɚɔŮ' ɗɖəŮ·  

Űɧůůɞɡɠ ɔɎɟ ɛɞɘ ˊŬ ŭŬɠ ˊɏəŰŬɜŮ ŰɖɚŮɗɎɞɜŰŬɠ.  

Ű ɜ ˊɎɜŰɤɜ ɞ Űɧůůɞɜ ŭɨɟɞɛŬɘ ɢɜɨɛŮɜɧɠ ˊŮɟ  

ɠ ɜɧɠ, ɞ ɛ' ɢɞɠ ɝ əŬŰɞɑůŮŰŬɘ ɥŭɞɠ Ů ůɤ,  425 

əŰɞɟɞɠȚ ɠ űŮɚŮɜ ɗŬɜɏŮɘɜ ɜ ɢŮɟů ɜ ɛ ůɘȚ  

Ű əŮ əɞɟŮůůɎɛŮɗŬ əɚŬɑɞɜŰɏ ŰŮ ɛɡɟɞɛɏɜɤ ŰŮ,  

ɛɐŰɖɟ ɗ',  ɛɘɜ ŰɘəŰŮ ŭɡůɎɛɛɞɟɞɠ, ŭ' ɔ Ŭ Űɧɠ.ò  

ɠ űŬŰɞ əɚŬɑɤɜ,  ́ŭ ůŰŮɜɎɢɞɜŰɞ ˊɞɚ ŰŬɘȚ  

ɇɟ ůɘɜ ŭ' əɎɓɖ ŭɘɜɞ ɝ ɟɢŮ ɔɧɞɘɞȚ   430 

ñŰɏəɜɞɜ, ɔ ŭŮɘɚɐȚ Űɑ ɜɡ ɓŮɑɞɛŬɘ Ŭ ɜ ˊŬɗɞ ůŬ  

ůŮ ˊɞŰŮɗɜɖ Űɞɠ,  ɛɞɘ ɜɨəŰŬɠ ŰŮ əŬ ɛŬɟ  

Ů ɢɤɚ əŬŰ ůŰɡ ˊŮɚɏůəŮɞ, ́ ůɑ Ű' ɜŮɘŬɟ  

ɇɟɤůɑ ŰŮ əŬ ɇɟ ůɘ əŬŰ ˊŰɧɚɘɜ, ɞ ůŮ ɗŮ ɜ ɠ  

ŭŮɘŭɏɢŬŰ';  ɔ ɟ əŬɑ ůűɘ ɛɎɚŬ ɛɏɔŬ ə ŭɞɠ ɖůɗŬ  435 

ɕɤ ɠ ɩɜȚ ɜ ɜ Ŭ ɗɎɜŬŰɞɠ əŬ ɛɞ ɟŬ əɘɢɎɜŮɘ.ò 

ɠ űŬŰɞ əɚŬɑɞɡů', ɚɞɢɞɠ ŭ' ɞ ˊɩ Űɘ ˊɏˊɡůŰɞ  

əŰɞɟɞɠȚ ɞ ɔɎɟ ɞ Űɘɠ ŰɐŰɡɛɞɠ ɔɔŮɚɞɠ ɚɗ ɜ  

ɔɔŮɘɚ' ŰŰɑ Ɏ ɞ ˊɧůɘɠ əŰɞɗɘ ɛɑɛɜŮ ˊɡɚɎɤɜ,  

ɚɚ'  ɔ' ůŰ ɜ űŬɘɜŮ ɛɡɢ ŭɧɛɞɡ ɣɖɚɞ ɞ   440 
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desde el talón hasta el tobillo, y amarró correas de cuero, 

y al carro las ató, y dejó que la cabeza arrastrara; 

y al carro subiendo y levantando las renombradas armas 

blandió la fusta para que galoparan y el dúo voló no sin quererlo.  400 

Y una nube de polvo salía del que era arrastrado, y alrededor la cabellera 

azabache se enmarañaba, y la cabeza toda en el polvo 

yacía, otrora agraciada; mas entonces Zeus a sus enemigos 

les concedió ultrajarla en su tierra patria. 

Así la cabeza toda de él quedó cubierta de polvo; y ella, la madre,  405 

se arrancaba el cabello, y arrojó el lustroso velo 

lejos, y dio muy fuertes alaridos contemplando a su hijo, 

y gimió lastimeramente el querido padre, y alrededor el pueblo 

estaba poseído por alaridos y gemidos en la ciudad.  

Y a esto era muy semejante, claro, a como si absolutamente toda  410 

la empinada Ilión fuera desde lo más alto abrasada por el fuego. 

El pueblo, claro, a duras penas contenía al anciano desesperado, 

que ansiaba salir a través de las puertas Dardanias. 

Y a todos imploraba rodando por el estiércol, 

nombrando por su nombre a cada varón:     415 

ñDet®nganse, amigos, y, aunque preocupados, d®jenme a m² solo 

que saliendo de la ciudad vaya a las naves de los aqueos. 

Quiero suplicar a ese varón terco y brutal, 

por si acaso respeta la edad y se compadece 

de la vejez. ¡También él tiene un padre así,     420 

Peleo, que lo engendró y lo nutrió para que les resultara una pena 

a los troyanos! Y a mí especialmente más que a todos me causó dolores, 

pues a tantos hijos me mató en la flor de la vida. 

Por todos ellos no me lamento tanto, aunque afligido, 

como por uno, cuyo agudo sufrimiento me hundirá en el interior del Hades, 

Héctor; ¡ojalá hubiera muerto en mis manos!    426 

Los dos nos habríamos satisfecho llorando y deshaciéndonos en lágrimas, 

su madre, que lo engendró malhadada, y yo mismo.ò 

Así dijo llorando, y gemían con él los ciudadanos; 

y entre las troyanas Hécabe encabezaba el sonoro lamento:   430 

ñHijo, miserable de m², àpara qu® vivir® ahora, padeciendo terriblemente, 

muerto tú, que para mí por las noches y en el día 

eras mi orgullo en el pueblo, y para todos de provecho, 

para los troyanos y las troyanas en la ciudad, que a ti como a un dios 

te recibían? Pues sin duda fuiste grandísima gloria para ellos  435 

estando vivo; pero ahora la muerte y la moira te han hallado.ò 

Así dijo llorando, y aun no se había enterado la esposa 

de Héctor; pues ninguno, yendo como veraz mensajero, 

le dio el mensaje, que su esposo resistía afuera de las puertas, 

sino que ella una tela tejía en la parte más interna de la elevada morada, 440 



Abritta et al.  Ilíada. Canto 22 

22 

 

ŭɑˊɚŬəŬ ˊɞɟűɡɟɏɖɜ, ɜ ŭ ɗɟɧɜŬ ˊɞɘəɑɚ' ˊŬůůŮ.  

əɏəɚŮŰɞ ŭ' ɛűɘˊɧɚɞɘůɘɜ ɦˊɚɞəɎɛɞɘɠ əŬŰ ŭ ɛŬ  

ɛű ˊɡɟ ůŰ ůŬɘ ŰɟɑˊɞŭŬ ɛɏɔŬɜ, űɟŬ ˊɏɚɞɘŰɞ  

əŰɞɟɘ ɗŮɟɛ ɚɞŮŰɟ ɛɎɢɖɠ ə ɜɞůŰɐůŬɜŰɘ, 

ɜɖˊɑɖ, ɞ ŭ' ɜɧɖůŮɜ  ɛɘɜ ɛɎɚŬ Ű ɚŮ ɚɞŮŰɟ ɜ  445 

ɢŮɟů ɜ ɢɘɚɚ ɞɠ ŭɎɛŬůŮ ɔɚŬɡə ˊɘɠ ɗɐɜɖ. 

əɤəɡŰɞ ŭ' əɞɡůŮ əŬ ɞ ɛɤɔ ɠ  ́ˊɨɟɔɞɡȚ  

Ű ɠ ŭ' ɚŮɚɑɢɗɖ ɔɡ Ŭ, ɢŬɛŬ ŭɏ ɞ əˊŮůŮ əŮɟəɑɠȚ  

 ŭ' Ŭ Űɘɠ ŭɛ ůɘɜ ɦˊɚɞəɎɛɞɘůɘ ɛŮŰɖɨŭŬȚ  

ñŭŮ ŰŮ ŭɨɤ ɛɞɘ ˊŮůɗɞɜ, ŭɤɛ' Űɘɜ' ɟɔŬ ŰɏŰɡəŰŬɘ.  450 

Ŭ ŭɞɑɖɠ əɡɟ ɠ ˊ ɠ əɚɡɞɜ, ɜ ŭ' ɛɞ  Ŭ Ű  

ůŰɐɗŮůɘ ˊɎɚɚŮŰŬɘ Űɞɟ ɜ  ůŰɧɛŬ, ɜɏɟɗŮ ŭ  ɔɞ ɜŬ  

ˊɐɔɜɡŰŬɘȚ ɔɔ ɠ ŭɐ Űɘ əŬə ɜ ɄɟɘɎɛɞɘɞ ŰɏəŮůůɘɜ.  

Ŭ  ɔ ɟ ˊ' ɞ ŬŰɞɠ Ů ɖ ɛŮ  ˊɞɠȚ ɚɚ  ɛɎɚ' Ŭ ɜ ɠ  

ŭŮɑŭɤ ɛ  ŭɐ ɛɞɘ ɗɟŬů ɜ əŰɞɟŬ ŭ ɞɠ ɢɘɚɚŮ ɠ  455 

ɛɞ ɜɞɜ ˊɞŰɛɐɝŬɠ ˊɧɚɘɞɠ ˊŮŭɑɞɜŭŮ ŭɑɖŰŬɘ,  

əŬ  ŭɐ ɛɘɜ əŬŰŬˊŬɨů  ɔɖɜɞɟɑɖɠ ɚŮɔŮɘɜ ɠ  

 ɛɘɜ ɢŮůə', ˊŮ  ɞ  ˊɞŰ' ɜ  ˊɚɖɗɡ  ɛɏɜŮɜ ɜŭɟ ɜ,  

ɚɚ  ˊɞɚ  ˊɟɞɗɏŮůəŮ, Ű  ɜ ɛɏɜɞɠ ɞ ŭŮɜ  Ů əɤɜ.ò  

ɠ űŬɛɏɜɖ ɛŮɔɎɟɞɘɞ ŭɘɏůůɡŰɞ ɛŬɘɜɎŭɘ ůɖ   460 

ˊŬɚɚɞɛɏɜɖ əɟŬŭɑɖɜȚ ɛŬ ŭ' ɛűɑˊɞɚɞɘ əɑɞɜ Ŭ Ű Ŀ 

Ŭ Ű ɟ ˊŮ  ˊɨɟɔɧɜ ŰŮ əŬ  ɜŭɟ ɜ ɝŮɜ ɛɘɚɞɜ  

ůŰɖ ˊŬˊŰɐɜŬů' ˊ  ŰŮɑɢŮɥ, Ű ɜ ŭ' ɜɧɖůŮɜ  

ɚəɧɛŮɜɞɜ ˊɟɧůɗŮɜ ˊɧɚɘɞɠȚ ŰŬɢɏŮɠ ŭɏ ɛɘɜ ˊˊɞɘ  

ɚəɞɜ əɖŭɏůŰɤɠ əɞɑɚŬɠ ˊ  ɜ Ŭɠ ɢŬɘ ɜ.   465 

Ű ɜ ŭ  əŬŰ' űɗŬɚɛ ɜ ɟŮɓŮɜɜ  ɜ ɝ əɎɚɡɣŮɜ,  

ɟɘˊŮ ŭ' ɝɞˊɑůɤ, ˊ  ŭ  ɣɡɢ ɜ əɎˊɡůůŮ, 

Ű ɚŮ ŭ' ˊ  əɟŬŰ ɠ ɢ Ů ŭɏůɛŬŰŬ ůɘɔŬɚɧŮɜŰŬ,  

ɛˊɡəŬ əŮəɟɨűŬɚɧɜ ŰŮ ŭ  ˊɚŮəŰ ɜ ɜŬŭɏůɛɖɜ  

əɟɐŭŮɛɜɧɜ ɗ',  Ɏ ɞ  ŭ əŮ ɢɟɡů  űɟɞŭɑŰɖ  470 

ɛŬŰɘ Ű , ŰŮ ɛɘɜ əɞɟɡɗŬɘ ɚɞɠ ɔɎɔŮɗ' əŰɤɟ  

ə ŭɧɛɞɡ ŮŰɑɤɜɞɠ, ˊŮ  ˊɧɟŮ ɛɡɟɑŬ ŭɜŬ.  

ɛű  ŭɏ ɛɘɜ ɔŬɚɧ  ŰŮ əŬ  Ů ɜŬŰɏɟŮɠ ɚɘɠ ůŰŬɜ,    

Ŭ   ɛŮŰ  ůűɑůɘɜ Ů ɢɞɜ Űɡɕɞɛɏɜɖɜ ˊɞɚɏůɗŬɘ.  

 ŭ' ˊŮ  ɞ ɜ ɛˊɜɡŰɞ əŬ  ɠ űɟɏɜŬ ɗɡɛ ɠ ɔɏɟɗɖ  475 

ɛɓɚɐŭɖɜ ɔɞɧɤůŬ ɛŮŰ  ɇɟ ůɘɜ ŮɘˊŮɜȚ  

ñ əŰɞɟ, ɔ  ŭɨůŰɖɜɞɠȚ  ɟŬ ɔŮɘɜɧɛŮɗ' Ŭ ů  

ɛűɧŰŮɟɞɘ, ů  ɛ ɜ ɜ ɇɟɞɑ  ɄɟɘɎɛɞɡ əŬŰ  ŭ ɛŬ,  

Ŭ Ű ɟ ɔ  Ūɐɓ ůɘɜ ˊ  ɄɚɎə  ɚɖɏůů  

ɜ ŭɧɛ  ŮŰɑɤɜɞɠ,  ɛ' ŰɟŮűŮ ŰɡŰɗ ɜ ɞ ůŬɜ  480 

ŭɨůɛɞɟɞɠ Ŭ ɜɧɛɞɟɞɜȚ ɠ ɛ  űŮɚɚŮ ŰŮəɏůɗŬɘ.  

ɜ ɜ ŭ  ů  ɛ ɜ ȶŭŬɞ ŭɧɛɞɡɠ ˊ  əŮɨɗŮůɘ ɔŬɑɖɠ  

ɟɢŮŬɘ, Ŭ Ű ɟ ɛ  ůŰɡɔŮɟ  ɜ  ˊɏɜɗŮɥ ɚŮɑˊŮɘɠ  

ɢɐɟɖɜ ɜ ɛŮɔɎɟɞɘůɘȚ ˊɎɥɠ ŭ' Űɘ ɜɐˊɘɞɠ Ŭ Űɤɠ,  
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doble, purpúrea, y salpicaba en ella coloridos patrones florales. 

Y mandó por la morada a sus criadas de bellas trenzas  

que en el fuego pusieran un gran trípode, para que hubiera 

un baño caliente para Héctor al regresar del combate, 

boba, y no sabía que a él, bien lejos de los baños,    445 

por las manos de Aquiles lo doblegó Atenea de ojos refulgentes. 

Y escuchó los alaridos y gemidos desde la torre; 

y se le estremecieron los miembros, y al suelo se le cayó la lanzadera, 

y ella de nuevo entre las esclavas de bellas trenzas dijo: 

ñS²ganme aqu² dos, que ver® qu® cosa ha ocurrido.    450 

Oí la voz de mi respetable suegra, y en mí misma 

en el pecho se agita el corazón hasta mi boca, y debajo las rodillas 

se me traban; ¡algún mal hay cerca de los hijos de Príamo! 

¡Ojalá lejos de mis oídos estuvieran mis palabras! Pero muy atrozmente 

temo, sí, que a mi osado Héctor el divino Aquiles,    455 

tras separarlo de la ciudad, lo haya dirigido hacia la llanura solo, 

y haya acabado con la dolorosa temeridad 

que lo poseía, ya que nunca en la multitud de varones esperaba, 

sino que se adelantaba mucho, en su furor cediendo ante nadie.ò 

Habiendo hablado así, recorrió el palacio igual a una ménade,  460 

con el corazón agitado; e iban las criadas junto a ella. 

Pero una vez que llegó a la torre y a la turba de varones, 

se paró sobre la muralla buscando con la mirada, y lo vio, 

arrastrado ante la ciudad; y los rápidos caballos 

lo arrastraban despiadadamente hacia las cóncavas naves de los aqueos. 465 

A ella una oscura noche le cubrió los ojos, 

y se desplomó hacia atrás, y exhaló la vida, 

y lejos de su cabeza se desparramaron los radiantes lazos, 

la diadema y la redecilla y además el listón trenzado, 

y el velo, aquel que le dio la dorada Afrodita    470 

ese día, cuando el de centelleante casco la condujo, Héctor, 

desde la morada de Eetión, después de darle incontable dote. 

Y alrededor de ella cuñadas y concuñadas en cantidad había,  

que la sostenían en el medio, conturbada hasta la muerte. 

Y ella, después que por fin respiró y se juntó su ánimo en las entrañas, 475 

con llanto entrecortado en medio de las troyanas dijo: 

ñH®ctor, desdichada de m²; nacimos, pues, con un mismo destino 

ambos, vos en Troya, en la morada de Príamo, 

y yo, por mi parte, en Tebas bajo el boscoso Placo, 

en la morada de Eetión, que me nutrió siendo pequeña,   480 

el desventurado a la malaventurada; ¡ojalá no me hubiera engendrado! 

Y ahora tú bajo los abismos de la tierra, hacia las moradas de Hades  

vas, y a mí, por mi parte, en pesar abominable me dejas 

viuda en los palacios; y el niño, aun apenas un bebito, 
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ɜ ŰɏəɞɛŮɜ ůɨ Ű' ɔɩ ŰŮ ŭɡůɎɛɛɞɟɞɘȚ ɞ ŰŮ ů  ŰɞɨŰ 485 

ůůŮŬɘ, əŰɞɟ, ɜŮɘŬɟ ˊŮ  ɗɎɜŮɠ, ɞ ŰŮ ůɞ  ɞ Űɞɠ.  

ɜ ˊŮɟ ɔ ɟ ˊɧɚŮɛɧɜ ɔŮ űɨɔ  ˊɞɚɨŭŬəɟɡɜ ɢŬɘ ɜ,  

Ŭ Ůɑ Űɞɘ ŰɞɨŰ  ɔŮ ˊɧɜɞɠ əŬ  əɐŭŮ' ˊɑůůɤ  

ůůɞɜŰ'Ț ɚɚɞɘ ɔɎɟ ɞ  ˊɞɡɟɑůůɞɡůɘɜ ɟɞɨɟŬɠ.  

ɛŬɟ ŭ' ɟűŬɜɘə ɜ ˊŬɜŬűɐɚɘəŬ ˊŬ ŭŬ ŰɑɗɖůɘȚ  490 

ˊɎɜŰŬ ŭ' ˊŮɛɜɐɛɡəŮ, ŭŮŭɎəɟɡɜŰŬɘ ŭ  ˊŬɟŮɘŬɑ,    

ŭŮɡɧɛŮɜɞɠ ŭɏ Ű' ɜŮɘůɘ ˊɎɥɠ ɠ ˊŬŰɟ ɠ ŰŬɑɟɞɡɠ,  

ɚɚɞɜ ɛ ɜ ɢɚŬɑɜɖɠ ɟɨɤɜ, ɚɚɞɜ ŭ  ɢɘŰ ɜɞɠȚ  

Ű ɜ ŭ' ɚŮɖůɎɜŰɤɜ əɞŰɨɚɖɜ Űɘɠ ŰɡŰɗ ɜ ˊɏůɢŮȚ  

ɢŮɑɚŮŬ ɛɏɜ Ű' ŭɑɖɜ', ˊŮɟ ɖɜ ŭ' ɞ ə ŭɑɖɜŮĿ   495 

Ű ɜ ŭ  əŬ  ɛűɘɗŬɚ ɠ ə ŭŬɘŰɨɞɠ ůŰɡűɏɚɘɝŮ  

ɢŮɟů ɜ ˊŮˊɚɐɔɤɜ əŬ  ɜŮɘŭŮɑɞɘůɘɜ ɜɑůůɤɜȚ  

ó ɟɟ' ɞ ŰɤɠȚ ɞ  ůɧɠ ɔŮ ˊŬŰ ɟ ɛŮŰŬŭŬɑɜɡŰŬɘ ɛ ɜ.ô  

ŭŬəɟɡɧŮɘɠ ŭɏ Ű' ɜŮɘůɘ ˊɎɥɠ ɠ ɛɖŰɏɟŬ ɢɐɟɖɜ,  

ůŰɡɎɜŬɝ, ɠ ˊɟ ɜ ɛ ɜ ɞ  ˊ  ɔɞɨɜŬůɘ ˊŬŰɟ ɠ  500 

ɛɡŮɚ ɜ ɞ ɞɜ ŭŮůəŮ əŬ  ɞ ɜ ˊɑɞɜŬ ŭɖɛɧɜȚ  

Ŭ Ű ɟ ɗ' ˊɜɞɠ ɚɞɘ, ˊŬɨůŬɘŰɧ ŰŮ ɜɖˊɘŬɢŮɨɤɜ,  

Ů ŭŮůə' ɜ ɚɏəŰɟɞɘůɘɜ ɜ ɔəŬɚɑŭŮůůɘ Űɘɗɐɜɖɠ  

Ů ɜ  ɜɘ ɛŬɚŬə  ɗŬɚɏɤɜ ɛˊɚɖůɎɛŮɜɞɠ ə ɟȚ  

ɜ ɜ ŭ' ɜ ˊɞɚɚ  ˊɎɗɖůɘ űɑɚɞɡ ˊ  ˊŬŰɟ ɠ ɛŬɟŰ ɜ  505 

ůŰɡɎɜŬɝ, ɜ ɇɟ Ůɠ ˊɑəɚɖůɘɜ əŬɚɏɞɡůɘɜȚ  

ɞ ɞɠ ɔɎɟ ůűɘɜ ɟɡůɞ ˊɨɚŬɠ əŬ  ŰŮɑɢŮŬ ɛŬəɟɎ.  

ɜ ɜ ŭ  ů  ɛ ɜ ˊŬɟ  ɜɖɡů  əɞɟɤɜɑůɘ ɜɧůűɘ Űɞəɐɤɜ  

Ŭ ɧɚŬɘ Ů ɚŬ  ŭɞɜŰŬɘ, ˊŮɑ əŮ əɨɜŮɠ əɞɟɏůɤɜŰŬɘ  

ɔɡɛɜɧɜȚ ŰɎɟ Űɞɘ Ů ɛŬŰ' ɜ  ɛŮɔɎɟɞɘůɘ əɏɞɜŰŬɘ  510 

ɚŮˊŰɎ ŰŮ əŬ  ɢŬɟɑŮɜŰŬ ŰŮŰɡɔɛɏɜŬ ɢŮɟů  ɔɡɜŬɘə ɜ.  

ɚɚ' Űɞɘ ŰɎŭŮ ˊɎɜŰŬ əŬŰŬűɚɏɝɤ ˊɡɟ  əɖɚɏ  

ɞ ŭ ɜ ůɞɑ ɔ' űŮɚɞɠ, ˊŮ  ɞ ə ɔəŮɑůŮŬɘ Ŭ Űɞ ɠ,  

ɚɚ  ˊɟ ɠ ɇɟɩɤɜ əŬ  ɇɟɤɥɎŭɤɜ əɚɏɞɠ Ů ɜŬɘ.ò 

ɠ űŬŰɞ əɚŬɑɞɡů', ˊ  ŭ  ůŰŮɜɎɢɞɜŰɞ ɔɡɜŬ əŮɠ.  515 

  



Abritta et al.  Ilíada. Canto 22 

25 

 

al que engendramos vos y yo, los desventurados; ni vos para este  485 

serás, Héctor, de provecho, tras morirte, ni este para vos. 

Pues incluso si de la guerra de muchas lágrimas de los aqueos huyera, 

siempre, sin duda, esfuerzo y angustias en adelante este 

tendrá; pues los demás le correrán los límites de sus tierras. 

El día de la orfandad aísla al niño de los de su edad;   490 

por todo tiene la cabeza gacha, y están cubiertas de lágrimas sus mejillas, 

y necesitado se acerca el niño a los compañeros de su padre, 

a uno tirándole del manto, a otro de la túnica; 

y de estos, que se compadecen, alguno le arrima un poco un cuenco, 

y humedece sus labios, mas no humedece el paladar;   495 

y encima un niño que tiene ambos padres lo saca a golpes del banquete, 

pegándole con las manos y maltratándolo con insultos: 

óFuera de ac§; tu padre no banquetea entre nosotros.ô 

Y lleno de lágrimas se acerca el niño a su madre viuda, 

Astianacte, que antes sobre las rodillas de su padre    500 

solo tuétano comía y pingüe grasa de ovejas; 

y cuando lo tomaba el sueño y dejaba de jugar, 

dormía en los lechos, en el abrazo de su nodriza, 

en la suave cama, colmado el corazón de delicias; 

y ahora, tras perder a su querido padre, padecerá muchas cosas  505 

Astianacte, al que llaman con ese apodo los troyanos; 

pues solo tú les protegías las puertas y las grandes murallas. 

Y ahora a ti junto a las curvadas naves, lejos de tus padres, 

escurridizos gusanos te comerán, después de que los perros se satisfagan, 

desnudo; mientras que tus vestidos yacen en los palacios,   510 

finos y agraciados, trabajados por las manos de las mujeres. 

Pero, bueno, todos estos los quemaré con ardiente fuego, 

de ninguna ayuda para ti, ya que no yacerás envuelto en ellos, 

sino para que ante los troyanos y las troyanas sean tu fama.ò 

Así dijo llorando, y gemían con ella las mujeres.    515 
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Verso 1 

Así ellos: Los primeros versos del canto constituyen un resumen y conclusión de los 

eventos anteriores y una anticipación de los eventos posteriores. Por un lado, la 

imagen de los troyanos refugiados en las murallas retoma muchas de las de las cien 

líneas finales de 21 (VER la nota siguiente); por el otro, el contraste entre troyanos 

y aqueos prepara el escenario para el duelo que constituirá el tema de este canto 

(VER ad 22.3). El mén que se encuentra en esta línea, además, da lugar a un doble 

sistema de oposiciones: los troyanos (mén) y los aqueos (autár) de una parte, Héctor 

(d[é]) y Aquiles (autár), de la otra. 

ya refugiados en la ciudad: West, Making (ad 1-3), destaca los ecos en estas tres 

primeras l²neas de las cien finales de 21: ˊŮűɡɕɧŰŮɠ (cf. 21.528), ŭɟ ˊŮɣɨɢɞɜŰɞ 

(cf. 21.561), əɏɞɜŰɧ ŰŮ ŭɑɣŬɜ (cf. 21.541), əŮəɚɘɛɏɜɞɘ (cf. 21.549). 

como cervatillos: VER ad 4.243. La comparación aquí no solo retoma la imagen de 21.29 

(Aquiles sacando troyanos del río como cervatillos), sino que, como observan 

Richardson y de Jong (entre otros), anticipa el símil más desarrollado de 189-192 

(VER ad 22.189). 

 

Verso 2 

el sudor se secaban y bebían y calmaban su sed: Sobre los paralelismos con el canto 

anterior, VER ad 22.1. El verso tiene una clara estructura en anillo, con los 

sustantivos en los extremos, los versos transitivos junto a ellos y ñbeb²anò en el 

centro. Hay una transferencia curiosa del líquido fuera del cuerpo al líquido dentro 

del cuerpo, mediada por la introducción del acto de beber. Uno incluso podría decir 

que, así como los troyanos han dejado de estar fuera de la muralla, a donde no 

pertenecen, el agua ha dejado de estar fuera de su cuerpo y pasado a estar adentro. 

 

Verso 3 

apoyados en los bellos parapetos: ñApoyadosò (keklímenoi) recuerda la actitud de los 

soldados en 3.136-137, antes del duelo entre Paris y Menelao, anticipando la 

aproximación del duelo de este canto (VER la nota siguiente). Aquí, sin embargo, 

hay un problema interpretativo, porque no es claro si los troyanos están sobre la 

muralla mirando hacia fuera, en actitud defensiva y listos para tirar piedras y flechas 

contra los aqueos, o bien están al nivel del suelo, apoyados en la muralla y 

descansando; se trata de una ambigüedad que atraviesa el pasaje (VER ad 22.4 para 

más detalles). Como observan de Jong y Pucci (50 n. 45), el ep²teto ñbellosò, 

utilizado solo aqu² para los ñparapetosò, debe ser una focalizaci·n sobre los 

troyanos, para quienes estos parapetos salvadores deben ser los más hermosos del 

mundo en este momento. 

por su parte, los aqueos: Además de completar la primera oposición del par que atraviesa 

este comienzo del canto (VER ad 22.1), la introducción de los aqueos prepara el 

escenario para el duelo semi-formal entre Aquiles y Héctor. Es típico de los 

enfrentamientos de este tipo que los ejércitos detengan el combate y se queden 

viendo (cf. Myers, 186-187). Los héroes son así destacados como los protagonistas 

de la historia frente el fondo de extras, algo que en este canto en particular sucede 
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de manera contundente (VER ad 22.5). Los aqueos reaparecerán solo dos veces más 

antes de la muerte de Héctor, en 205-206 y 369-375, en ambos casos solo como 

espectadores; acaso más interesante que esto es el hecho de que han estado 

virtualmente ausentes de la batalla durante todo el canto 21. Su reintroducción aquí, 

por un lado, funciona con el carácter anticipatorio recién mencionado y, por el otro, 

se explica porque finalmente han tenido tiempo de cubrir la distancia que Aquiles 

ha hecho correr a los troyanos. 

 

Verso 4 

iban cerca de la muralla : VER ad 22.3. Los aqueos debían estar bastante detrás de 

Aquiles y los troyanos, y ahora, después del episodio de la cólera, se posicionan 

aparentemente para reemprender el sitio (pero VER la nota siguiente). 

apoyando sus escudos en sus hombros: Como sucede con los troyanos en el verso 

anterior (VER ad 22.3; el verbo que repetimos en la traducción se repite también 

en griego), no es del todo claro qué es lo que los aqueos están haciendo con sus 

escudos. La fórmula se repite en 11.593 y 13.488, en ambos casos con la clara idea 

de que los guerreros se defienden poniéndose detrás de ellos, pero aquí, por 

supuesto, no puede tratarse del mismo movimiento (por lo menos no exactamente), 

porque lo único que los aqueos tienen delante es la muralla. Richardson recuerda el 

movimiento de los troyanos en 12.137-138, que marchan contra la muralla aquea 

ñcon los bovinos cuerosò en alto, sin duda para protegerse de las flechas. Al mismo 

tiempo, si los troyanos están refugiados tras el muro y el combate ha cesado, es 

posible que los soldados coloquen sus escudos sobre sus hombros, en posición de 

descanso (así, Platt apud Leaf; VER ad 16.360); esto no se condice con la postura 

de los otros pasajes, pero no por eso es imposible en este. En general, la descripción 

de la situación es ambigua: tanto para troyanos como para aqueos no es claro si 

están relajados o están listos para la batalla, lo que resulta adecuado en esta 

introducción a la nueva etapa del combate, que podría derivar en un combate abierto 

en torno a la muralla. 

 

Verso 5 

mas a Héctor: Héctor reaparece después de varios cientos de versos; su última mención 

está en 20.443-444, cuando Apolo lo salva de morir en su primer enfrentamiento 

con Aquiles. Su introducción aquí no solo contribuye a conformar las oposiciones 

que atraviesan el pasaje (VER ad 22.1), en particular al encontrarse en el comienzo 

del verso, sino que da inicio de manera oficial al macroepisodio que atravesará la 

totalidad del canto. Como observa ya Leaf (introducción al canto), casi ningún otro 

héroe es nombrado en los 515 versos aparte de Héctor y Aquiles: entre los aqueos, 

la única excepción es Patroclo (VER ad 22.323), mientras que entre los troyanos 

aparecen una vez Licaón, Polidoro (46), Polidamante (100) y Paris (115), y, por 

supuesto, ñDe²foboò es importante en el enga¶o de Atenea (cf. 226-237 y 294-299). 

N·tese que, de estos, solo Patroclo y ñDe²foboò aparecen fuera de discursos 

directos. 
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la destructiva moira lo amarró: West, Making, habla aqu² de una ñmet§fora muertaò, 

dado que Héctor de hecho decide quedarse fuera de la muralla, no es obligado a 

ello. Pero esto es un gravísimo y casi grosero error de comprensión respecto a la 

concepción homérica del destino. Como observa Pucci (63 y passim, aunque su 

asociación entre Zeus y la moira es debatible), ñEl Poema no niega lo que uno 

llamar²a el ólibre albedr²oô de H®ctor; al contrario, el texto lo sostiene y, al hacerlo 

paralelo a la inescapable voluntad de Zeus, en este y otros casos similares, el texto 

implica que las dos motivaciones convergentes - la voluntad de Zeus [uno diría más 

bien, la moira] y las pasiones de Héctor, su orgullo y vergüenza - son igualmente 

inevitables y vinculadas.ò Se trata, en fin, de apenas un caso m§s de la habitual 

doble motivación de las acciones en el pensamiento griego (VER ad 1.55). 

para que esperara allí: Entiéndase, como el mismo Héctor revelará más adelante (cf. 

108-110), a Aquiles, aunque la expresión en griego, como la española, no requiere 

necesariamente de un complemento. 

 

Verso 6 

las puertas Esceas: VER ad 3.145. Como observa de Jong, no es incidental que se trate 

del mismo lugar donde se produce el encuentro con Andrómaca del canto 6. 

 

Verso 7 

por su parte: El sistema de oposiciones y la introducción al canto (VER ad 22.1) se 

completa con la mención de Aquiles. El poeta ha realizado un paneo sobre la ciudad 

y el campo de batalla y ahora pasa a un primer plano que retoma la anteúltima 

imagen de 21, con el héroe corriendo a Apolo disfrazado como Agenor (VER ad 

16.535). 

Pelión: VER ad 16.195. 

Febo Apolo: VER ad 1.9. 

 

Verso 8 

Por qué: El breve discurso de Apolo es una clara burla a Aquiles, constituida por cuatro 

oraciones que ironizan sobre algún aspecto de la situación: lo inútil de la velocidad 

del héroe (8-9a; VER la última nota a este verso), su incapacidad para reconocer a 

Apolo (9b-10), el hecho de que los troyanos han huido (11-12) y la imposibilidad 

de que Aquiles logre matar a Apolo (13). Como observan de Jong y West, Making 

(ad 7-13), Apolo ha cumplido su objetivo de salvar a los troyanos de Aquiles, y 

ahora se lo hace saber al héroe con sorna. Esta primera parte se funda en tres 

oposiciones sucesivas entre la primera persona y la segunda (8: me - Peléos huié; 

9: autòs thnetós - theòn ámbroton; 10: theós eimi - sĨ é menea²neis), en doble 

orden paralelo invertido y destacando el contraste entre el dios y el mortal (VER la 

nota siguiente). 

hijo de Peleo: La elección de esta apelación para Aquiles no es inocente: Apolo se refiere 

al héroe destacando aquello que lo hace mortal (es decir, tener un padre mortal), 

anticipando el argumento central de su discurso (VER ad 22.9). Esto se ve reforzado 
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por el hecho de que, en el original, el vocativo está justo después del pronombre de 

primera persona. 

con tus rápidos pies me persigues: La mención de los rápidos pies es indudablemente 

ir·nica. Aquiles es el h®roe ñde pies velocesò por excelencia (VER ad 1.58), y 

Apolo ha conseguido huir de él sin dificultad. La ironía es doble, como se ilustra a 

continuación: el héroe debió haber notado que solo un dios podía escaparse de él 

con tanta facilidad, y, al mismo tiempo, su incapacidad de alcanzarlo implicó 

también una incapacidad de alcanzar a los troyanos. 

 

Verso 9 

un dios inmortal, siendo tú mortal: El contraste habitual entre dioses y seres humanos 

en el poema y el pensamiento griego en general (cf. Richardson, ad 9-10; de Jong, 

ad 9-10; y VER ad 16.700 y VER ad 3.413), que atraviesa todo el discurso de Apolo 

(VER ad 22.8). 

A mí todavía no: Por supuesto, una burla. ñàC·mo puede ser que no te hayas dado cuenta 

de que soy un dios?ò Que Apolo no aclare expl²citamente qui®n es refuerza la 

obviedad de forma elegante. 

 

Verso 10 

que soy un dios: Se trata de un segundo objeto de ñreconocisteò, no de una proposici·n 

adjetiva de ñmeò. 

y te esfuerzas: N·tese el contraste entre la primera persona (ñyo soy un diosò) y la 

segunda (ñte esfuerzasò), en griego algo m§s claro por la presencia del pronombre 

sý (VER Com. 22.10 para el problema de la traducci·n). La oposici·n entre ñser un 

diosò y ñesforzarseò sirve de conclusión a toda la primera parte del discurso de 

Apolo (VER ad 22.8). 

 

Verso 11 

Sin duda no te preocupan nada los troyanos: La ironía de Apolo es transparente. El 

dios elude su responsabilidad en el error de Aquiles, haciendo más humillante su 

comentario (ñtendr²as que haber prestado m§s atenci·n,ò se podr²a parafrasear). 

Merece observarse el quiasmo ñno te preocupan a tiò - ñespantaste a los troyanosò 

- ñlos troyanos se refugiaronò - ñt¼ te desviasteò, superpuesto a una estructura 

paralela troyanos sujeto - Aquiles sujeto; troyanos sujeto - Aquiles sujeto, 

superpuesta a su vez a una estructura paralela de formas activas en 11 y formas 

pasivas en 12. 

 

Verso 13 

No me matarás, ya que no estoy destinado a morir por tu mano: El verso retoma en 

forma invertida la primera parte del discurso: tú me persigues, yo soy inmortal y tú 

mortal - yo no puedo morir, tú no me matarás. Eso explica la extraña expresión (así, 

West, Making) ñno voy a morir por tu manoò (sobre el problema de la traducci·n y 

la posible ambigüedad productiva, VER Com. 22.13): Apolo no está implicando 

que morirá por otro, ni siquiera que es mortal, sino que está burlándose por última 
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vez de Aquiles, subrayando la imposibilidad absoluta para el héroe de matarlo 

(donde la parte clave de la burla es ñpara el h®roeò). Una par§frasis admisible quiz§s 

ser²a ñYo soy inmortal, vos no vas a matarmeò. Como al comienzo del discurso con 

la yuxtaposición del pronombre de primera persona con el patronímico (VER ad 

22.8), la expresión refuerza el punto clave de que un dios y un mortal no son 

comparables, ni siquiera cuando el mortal es Aquiles. 

 

Verso 14 

Y le dijo, muy amargado: VER ad 1.517. 

Aquiles de pies veloces: Ya Whallon (1969: 14-17) nota lo adecuado de la elección del 

epíteto aquí, que refuerza la ironía del discurso de Apolo y al mismo tiempo 

adelanta uno de los momentos clave del canto, la persecución de Héctor. Leer más: 

Whallon, W. (1969) Formula, Character, and Context: Studies in Homeric, Old 

English, and Old Testament Poetry, Cambridge, Mass.: Center for Hellenic Studies. 

 

Verso 15 

Me embromaste: De Jong (ad 14-20) observa que el discurso de Aquiles responde en 

orden inverso al de Apolo, con 15-19a aludiendo al rescate a los troyanos (å 11-

12a), y 19b-20 a la imposibilidad de vengarse (å 8-10). Esto, sin embargo, resulta 

bastante forzado. Aunque es claro que Aquiles retoma (como es lógico) elementos 

del discurso de Apolo (deûro en 12 å énthade en 16), la estructura de las palabras 

del dios es compleja (VER ad 22.8, VER ad 22.13) y no puede ser reproducida en 

orden inverso, porque conforma un quiasmo. El discurso de Aquiles es mucho más 

lineal en su estructura mayor, con una primera parte que reconoce la acción de 

Apolo (15-19) en un esquema bastante complejo (VER ad 22.16), y un cierre de un 

verso que, ciertamente, responde al cierre de las palabras de Apolo (VER ad 22.20). 

tú, que obras de lejos: Aunque Apolo no ha mencionado su nombre (VER ad 22.9), 

Aquiles lo reconoce sin dificultad. Hay aquí un contraste implícito con la situación 

de Héctor en 15.239-252, que reconoce la divinidad de Apolo pero no su identidad 

(cf. Turkeltaub, 66 n. 51). 

el más destructivo de todos los dioses: VER ad 3.365. A diferencia de lo que sucede en 

el canto 3, donde Menelao asume la interferencia de Zeus, Aquiles aquí sabe 

fehacientemente que Apolo lo ha engañado. De Jong (ad 14-20) recuerda también, 

con razón, la invectiva de Helena contra Afrodita en 3.399-412. 

 

Verso 16 

acá, ahora, desviándome lejos de la muralla: dos conceptos retomados del discurso de 

Apolo (cf. 12). 

sin duda: La primera de dos iteraciones de la expresión (ê, en griego) que señalan el 

enojo de Aquiles. Aquí, además, su introducción organiza la primera parte del 

discurso como una estructura compleja de cuatro partes: hechos (15-16a), 

contrafáctico (16b-17), hechos (18-19a), justificación/contrafáctico (19b). Se trata, 

como puede verse, de una compleja estructura paralela, donde a la descripción de 

los eventos sigue la expresión de una posibilidad irrealizable (VER ad 22.19). 
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Verso 17 

habrían mordido la tierra : VER ad 2.418. Las dos partes contrafácticas (VER ad 22.16) 

de este segmento del discurso de Apolo se conectan no solo por este carácter, sino 

también porque ambas se refieren a víctimas imposibles de Aquiles (otro punto de 

contacto con las palabras de Apolo). 

 

Verso 18 

Y ahora me arrebataste: N·tese la repetici·n del ñahoraò, que conecta las partes 

ñf§cticasò del discurso de Aquiles (VER ad 22.16). 

una gran gloria: VER ad 1.279. 

 

Verso 19 

fácilmente: VER ad 16.846. 

ya que no temés para nada un castigo futuro: Esta interpretación de las acciones de 

Apolo resalta la igualdad ontológica percibida por los héroes respecto a los dioses 

(VER ad 3.365): el dios hace las cosas sencillamente porque puede, i.e. no porque 

tiene algún tipo de derecho especial por el solo hecho de ser un dios, sino porque 

pertenecer a la categoría de los dioses elimina cualquier tipo de consecuencia de 

sus acciones. En este sentido, aunque reconociendo en parte el principio expresado 

por Apolo en su discurso (VER ad 22.9), Aquiles está contradiciendo el espíritu de 

sus palabras: ser un dios es solo incidentalmente mejor que ser un hombre. 

 

Verso 20 

Sin duda te haría pagar, si estuviera en mí el poder: La manifestación de la igualdad 

ontológica continúa (VER ad 22.19). La frase final del discurso de Aquiles 

responde en forma invertida al verso final de Apolo: yo no puedo morir, tú no me 

matarás - yo te mataría, si tú pudieras morir. Además, como observa Richardson 

(ad 15-20), es típico del héroe que incluso en estas circunstancias su principal 

preocupación sea el honor y la venganza. 

 

Verso 21 

marchó con gran ímpetu hacia la ciudad: De Jong observa que es habitual que las 

intervenciones divinas terminen con la aclaración de que el dios se marcha del 

campo de batalla, y que la ausencia de esta especificación aquí anticipa que Apolo 

continuará interviniendo en el combate. 

 

Verso 22 

así como un caballo ganador: Sobre los símiles de caballos y su importancia en la 

trayectoria de Héctor y Aquiles, VER ad 15.263. Esta primera comparación de 

Aquiles con un caballo, como la del cervatillo en 1, se retomará con más desarrollo 

más adelante (VER ad 22.162). Su importancia en el presente contexto no debe, sin 

embargo, minimizarse: la introducción del caballo de carreras contribuye a la 

construcción del espectáculo del duelo (cf. Myers, 188-191), algo que se reforzará 

enseguida con la aparición de Príamo (VER ad 22.25). Además, la comparación 
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retoma la idea fundamental de Aquiles ñde pies velocesò que ha atravesado el 

diálogo con Apolo (VER ad 22.14) y será clave en lo que sigue (cf. Bakker, 2017: 

71). A todo esto debe sumarse el toque irónico de que Aquiles es comparado con 

un caballo en el momento en que, contra la práctica habitual de los héroes iliádicos, 

está recorriendo a pie en lugar de con su carro la distancia entre el lugar al que lo 

llevó Apolo y Troya. Leer más: Bakker, E. J. (2017) ñHector (and) the Race Horse: 

The telescopic vision of the Iliadò, en Tsagalis, C. y Markantonatos, A. (eds) The 

Winnowing Oar ï New Perspectives in Homeric Studies, Berlin: De Gruyter. 

 

Verso 24 

movía velozmente sus pies y rodillas: VER ad 15.269; sobre la repetición en este canto, 

VER ad 22.144. 

 

Verso 25 

el anciano Príamo: La aparición de Príamo sobre la muralla recuerda, como observa 

Richardson (ad 25-89), 21.526-536, donde el anciano también aparece observando 

la batalla, y, por supuesto, la Teikhoskopía del canto 3. Aquí, se añade a la larga 

lista de retrasos antes de la pelea entre Aquiles y Héctor (cf. de Jong, ad 25-91), 

contribuyendo a aumentar el suspenso sobre ella (así como su discurso y el de 

Hécabe añadirán tensión emocional). Tras la comparación con el caballo de carrera, 

además, la presencia de Príamo como espectador enfatiza el contraste entre las 

situaciones (cf. sobre esto Myers, 190-191): mientras que los asistentes a una 

carrera disfrutan del espectáculo y ansían saber qué contendiente viene a la cabeza 

(cf. 23.448-451), Príamo está aterrado por el destino de su hijo y la imagen de 

Aquiles acercándose por la llanura. 

con sus ojos: VER ad 3.28. 

 

Verso 26 

apresurándose por la llanura: Las dos palabras conectan este símil con el anterior: 

ůŮɡɎɛŮɜɞɠ [yendo a toda prisa, 22] se retoma en la forma preverbial ˊŮůůɨɛŮɜɞɜ 

[arremetiendo] (la diferencia de significado, como observa de Jong, ad 25-89, es 

elocuente), y ˊŮŭɑɞɘɞ [por la llanura] es tambi®n el final del verso 22. 

como la estrella: Nuevamente (VER ad 22.22), un símil que reaparecerá más adelante en 

el canto (VER ad 22.317). La comparación de los guerreros armados con estrellas 

es típica (cf. Homeric Similes, sub Vehicle ñAstronomyò). En este caso, sin 

embargo, el poeta añade detalles específicos sobre esta estrella que cambian el valor 

habitual de este tipo de comparaciones (VER ad 22.30). 

 

Verso 27 

aquella que sale a mitad del verano: Es decir, Sirio, la estrella (en realidad, sabemos 

hoy, una estrella binaria) más brillante en el cielo nocturno. Leaf sugiere que las 

observaciones astronómicas de este pasaje no son consistentes: Sirio, en efecto, sale 

a mitad del verano (específicamente, hacia mediados o fines de julio), pero, por 

supuesto, no brilla ñen la oscuridad de la nocheò en ese momento. Sin embargo, el 

http://terpconnect.umd.edu/~sullivan/SimileSearchR3.html
https://es.wikipedia.org/wiki/Sirio


Abritta et al. Ilíada. Canto 22 Comentarios 

34 

 

poeta no está afirmando que las dos cosas pasan a la vez, sino que ambas son 

propiedades de la misma estrella: Sirio sale a mitad del verano y sus rayos son los 

más brillantes. Sobre la importancia de esta identificación en el pasaje, VER ad 

22.30. 

 

Verso 29 

perro de Orión: Sirio es la estrella principal de las constelación Alpha Canis Maior; aquí 

el poeta le atribuye el nombre porque era, todavía, el de la estrella, por metonimia, 

o por una simple confusión. Orión es un cazador mitológico catasterizado tras su 

muerte en la constelación del mismo nombre, asociada por proximidad con la del 

Can. Leer más: Wikipedia s.v. Orión (constelación) y Orión (mitología). 

 

Verso 30 

La más brillante es ella, aunque un mal signo constituye: Las razones para asociar a 

Aquiles con Sirio quedan claras en este verso. Por un lado, cubierto de la armadura 

de oro de Hefesto, el héroe brillaría sobre la planicie de forma extraordinaria, como 

la estrella en el cielo. Por el otro, y reforzando el proceso de focalización sobre 

Príamo, el ascenso de Sirio en el cielo marca la época de más calor en el año griego; 

diversas fuentes sugieren que la estrella era responsable del aumento de la 

temperatura (cf. West, Erga, ad 417), al sumar su brillo al del sol todo el día. 

 

Verso 31 

los miserables mortales: La palabra ŭŮɘɚɠ es habitual en el poema, pero esta f·rmula 

exacta (ŭŮɘɚɞůɘ ɓɟɞŰɞůɘɜ) se repetir§ en 76, al final del discurso de Pr²amo. 

 

Verso 32 

así brillaba el bronce de aquel en torno a su pecho mientras corría: Nótese la 

repetición invertida de los elementos clave en los símiles anteriores: primero, el 

brillo de la armadura, segundo, el movimiento de Aquiles. La repetición está 

se¶alada por las palabras elegidas: ñmientras corr²aò retoma el ñque correnò de 23, 

y ñbrillabaò, el ñbrillanteò de 30. 

 

Verso 33 

Gimió el anciano: Comienza con esta frase la secuencia de súplicas de Príamo y Hécabe, 

que continúa en varios sentidos la de Andrómaca en 6.407-439 y se repite en forma 

paralela invertida al final del canto con los lamentos de Príamo (414-429), Hécabe 

(430-437) y Andrómaca (476-515). La sucesión de súplicas, como observa de Jong 

(ad 33-91, con bibliografía sobre el tema de la súplica en Homero) tiene un paralelo 

en Od. 22.310-380, pero la situación y signo de esos pedidos son por completo 

diferentes a los de este pasaje. Príamo y Hécabe no pueden adoptar la postura 

habitual del suplicante (VER ad 1.500) y Héctor de hecho parece ignorarlos por 

completo (cf. 77 y 91). Merece notarse (con de Jong, l.c.), el uso regular de ho géron 

para Príamo en estas líneas (aquí, en 37 y 77) y el de méter para Hécabe (53, 78), 

así como la reiteración de phílon huíon [querido hijo] y phílon tékon [hijo querido] 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ori%C3%B3n_(constelaci%C3%B3n)
https://es.wikipedia.org/wiki/Ori%C3%B3n_(constelaci%C3%B3n)
https://es.wikipedia.org/wiki/Ori%C3%B3n_(constelaci%C3%B3n)
https://es.wikipedia.org/wiki/Ori%C3%B3n_(mitolog%C3%ADa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Ori%C3%B3n_(mitolog%C3%ADa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Ori%C3%B3n_(mitolog%C3%ADa)
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en 35 y las apelaciones a Héctor: el poeta enfatiza las relaciones familiares que son 

fundamentales en los discursos a través de la forma de referir a los personajes. 

y se golpeó este la cabeza con las manos: Richardson (ad 33-4, con bibliografía) observa 

que el gesto de levantar las manos por encima de la cabeza y golpeársela, a veces 

arrancándose los pelos, era una expresión tradicional de lamento en Grecia (cf. 

también Garland, 1985: 29, 141-142), un elemento que contrasta fuertemente con 

el contenido efectivo de la súplica de Príamo y anticipa su resultado (cf. de Jong, 

ad 33-91). Leer más: Garland, R. (1985) The Greek Way of Death, Ithaca: Cornell 

University Press. 

 

Verso 34 

y gimiendo mucho exclamó: Aunque las introducciones extendidas de discursos son más 

frecuentes de lo que de Jong (ad 33-37) sugiere (la autora solo menciona 8.492-496 

y 12.265-268, pero cf. también 1.68-73, 247-253, 2.790-795, 3.386-389, etc.), este 

caso se destaca por la utilización de tres verbos introductorios (ɛɤɝŮɜ, ɔŮɔɩɜŮɘ y 

ˊɟɞůɖɨŭŬ). En sentido estricto, la secuencia 33-36 puede verse como una 

anticipación de la secuencia 37-77, donde se desarrollan los temas de la conexión 

familiar y el lamento fúnebre (VER ad 22.33) y se repite el fracaso de la súplica. 

Nótese asimismo la repetición del verbo gemir en 33 y 34, que subraya el estado 

anímico de Príamo. 

 

Verso 35 

a su querido hijo: VER ad 22.33. 

enfrente de las puertas: VER ad 22.6. 

 

Verso 36 

con un ansia insaciable por combatir con Aquiles: Richardson nota con razón que en 

este punto no sabemos nada del conflicto interno por el que está pasando Héctor, 

que se desarrollará recién en el soliloquio de 98-130. De Jong, por el contrario, 

piensa que la afirmación proviene del narrador omnisciente, y Héctor en este punto 

todavía no duda en su intención de luchar con Aquiles. No obstante, es difícil no 

pensar en una cierta ambigüedad productiva: estamos viendo a Héctor desde los 

ojos de Príamo y el narrador nos dice que el héroe está parado ansioso por enfrentar 

a Aquiles; en ese momento, no podemos conocer la perspectiva desde la que se 

realiza esa afirmación, lo que aumenta el patetismo de las súplicas de sus padres y 

hace mucho más sorprendente el soliloquio cuando llega. 

 

Verso 37 

el anciano: VER ad 22.33. 

extendiendo las manos: El gesto es propio de la súplica (cf. 1.351), pero tiene aquí un 

valor especial, como señala Purves (2019: 167), en tanto que destaca la 

imposibilidad de Príamo de alcanzar a Héctor, contrastando, por un lado, con la 

salida de Tetis del mar ante el mismo gesto de su hijo en el canto 1 y, por el otro, 

con el gesto del propio Príamo en 24.478-479, donde besa las manos de Aquiles. El 
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escoliasta bT (seguido por CSIC) destaca la efectividad del movimiento, porque 

permite que Héctor, aunque no escuche a su padre, sepa que está suplicando; sin 

embargo, no hay nada en el texto que sugiera que Héctor ignora a Príamo porque 

no lo escucha (de hecho, todo lo contrario; cf. 78). Vale la pena notar también el 

contraste entre los gestos de levantar las manos (la señal habitual para suplicar a los 

dioses, pero aquí para golpearse) y extenderlas, apuntando probablemente hacia 

abajo (Príamo está sobre la muralla): son dos movimientos que se proponen 

conseguir algo (piedad de parte de los dioses, alcanzar a Héctor) y las dos veces 

fracasan, convirtiéndose en gestos fúnebres. Leer más: Purves, A. C. (2019) Homer 

and the Poetics of Gesture, Oxford: Oxford University Press. 

 

Verso 38 

Héctor: El extenso discurso de Príamo tiene una estructura compleja, articulada sobre 

dos pedidos a Héctor de que entre a Troya (38-40 y 56-58), el primero desarrollado 

con una justificación externa (la naturaleza de Aquiles; 40-51) y el segundo con una 

justificación interna (el destino de Troya; 59-75); en el centro se encuentra una 

transición sobre el alcance de la responsabilidad del héroe (52-55; VER ad 22.52). 

Cada sección, no obstante, tiene a su vez una estructura interna de cierta 

complejidad (VER la tercera nota a este verso, VER ad 22.56). Más en general, el 

tono es profundamente patético, con imágenes violentas que se reiteran y una clara 

apelación a la piedad de Héctor. 

por favor: La primera marca de patetismo en el discurso es esta expresión (el dativo ético 

ɛɞɘ), que adelanta la profunda carga emocional de las palabras de Príamo. 

no esperes: La primera parte del discurso de Príamo (VER la primera nota a este verso) 

es una expansión de este pedido inicial, que comienza por justificarlo a partir de la 

consecuencia inevitable de enfrentar solo a Aquiles (40-41a), a su vez justificado 

con una digresión sobre los hijos de Príamo (41b-51), con una estructura compleja 

propia (VER ad 22.41). 

hijo querido : VER ad 22.33 

a ese varón: Ya los escoliastas T y b observan que la expresión tiene valor deíctico, como 

si Príamo estuviera señalando a Aquiles viniendo como una estrella a través de la 

llanura (cf. sobre el tema en general, Bakker, 1999). Además, como señalan los 

comentaristas, es sin duda muy efectivo que no se nombre al guerrero en la misma 

línea que a Héctor (y, de hecho, no se lo nombra hasta 55, más allá del patronímico 

de 40). Leer más: Bakker, E. J. (1999) ñHomeric ɃɈɇɃɆ and the Poetics of 

Deixisò, CPh 94, 1-19. 

 

Verso 39 

solo, lejos de los demás: La soledad de Héctor, implicada ya en 5-6, es un tema clave en 

el canto, en particular a partir de la intervención de Atenea en 226-247. El tema 

vincula la idea del enfrentamiento individual de los guerreros más poderosos de 

cada bando con la responsabilidad individual del l²der: H®ctor est§ ñsoloò tanto 

porque nadie lo acompaña a luchar contra Aquiles como porque, en tanto que 

http://www.jstor.org/stable/270420
http://www.jstor.org/stable/270420
http://www.jstor.org/stable/270420
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comandante del ejército troyano, el destino de Troya está en sus manos (VER ad 

22.56, VER ad 22.410). 

 

Verso 40 

Pelión: VER ad 16.195. 

ya que sin duda es muy superior: El punto clave en la justificación del primer pedido 

de Príamo (VER ad 22.38), que repite textualmente las palabras de Néstor sobre 

Zeus en el momento de la aristeia de Héctor en 8.144; la fórmula, sin embargo, es 

habitual en el poema para indicar la superioridad. 

 

Verso 41 

inclemente: El contexto hace inevitable atribuirlo a Aquiles, pero la palabra skhétlios 

(sobre la que VER ad 16.203) suele utilizarse para criticar al interlocutor, y es 

posible que se trate de una ambigüedad productiva. 

ojalá: Aunque esta expresión de deseo surge con relativa naturalidad de lo dicho antes, 

parece más bien una expansión de lo que sigue, en el estilo habitual de la plegaria 

(VER ad 16.514). Príamo expresa su deseo de que Aquiles muera (41b-43) porque 

mató a muchos de sus hijos (44-51). 

él fuera tan querido por los dioses: Con profunda ironía, por supuesto, como observan 

los comentaristas (encuentro incomprensible la crítica de de Jong a Richardson y 

los escoliastas: que ñqueridoò indique lo contrario es sin duda lo mismo que decir 

que está usado irónicamente). 

 

Verso 42 

pronto lo devorarían: Sobre la expresión, VER ad 16.836. Esta es la primera mención 

de un tema fundamental en el canto, es decir, el de (la ausencia de) las honras 

fúnebres y la mutilación de los cuerpos. Hay una cierta ironía trágica en el hecho 

de que este deseo de Príamo termine por cumplirse no para Aquiles, sino para su 

propio hijo. El tema, por lo demás, atraviesa los dos segmentos del discurso (VER 

ad 22.66). Para un análisis de su recorrido a lo largo del poema, cf. de Jong (ad 

337-54). 

los perros y los buitres: VER ad 1.4, VER ad 1.5. 

 

Verso 43 

tirado: Enti®ndase, ñinsepultoò (VER ad 22.42). Se trata de una imagen de considerable 

violencia. El verbo al comienzo de verso en encabalgamiento aditivo se repite dos 

veces más en el discurso (cf. 71 y 73). 

de mis vísceras: VER ad 1.608. 

 

Verso 44 

Él de muchos y nobles hijos me ha dejado privado: Un tema recurrente en los cantos 

finales del poema (cf. 422-425), en particular en el último (cf. 24.204-205, 255-

260, 493-501 y 520-521), que personifica, como señala de Jong (ad 44-5), el más 

general de los padres que pierden a los hijos en la guerra, un elemento recurrente 
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en las narraciones de batalla (VER ad 5.896). La expresión, de todos modos, no es 

una mera exageración retórica: solo en Ilíada Aquiles ha matado a cinco hijos de 

Príamo, y sabemos de por lo menos dos más que son mencionados en 24.255-257 

(cf. la lista con más detalles en Wikipedia, s.v. Príamo). 

 

Verso 45 

vendiéndolos: VER ad 1.13, VER ad 16.332. En 21.34-48 se presenta el caso de Licaón 

(que será mencionado enseguida de nuevo), capturado por Aquiles y vendido en 

Lemnos. 

en islas distantes: de Jong (ad 44-5) sugiere que la elecci·n de islas ñdistantesò hace m§s 

difícil para los parientes arreglar un rescate, algo adecuado al tono patético del 

discurso de Príamo, que refuerza el paralelismo entre los hijos vendidos y los 

muertos. En realidad, Hécabe observa en 24.751-753 que sus hijos fueron vendidos 

en Lemnos, Samos e Imbros, todas islas relativamente cercanas; puede tratarse de 

una exageración retórica, pero, para los sitiados troyanos, la distancia geográfica 

debe ser menos importante que la posibilidad efectiva de transportar los rescates a 

esos lugares. 

 

Verso 46 

pues incluso ahora a dos de mis niños: La ejemplificación con casos puntuales subraya 

el punto anterior y enfatiza el riesgo que Príamo imagina para Héctor. 

Licaón y Polidoro: Sobre Licaón, VER ad 3.333. Polidoro ha muerto en 20.407-418, 

donde se afirma que era el menor de los hijos de Príamo y el más querido, lo que, 

por supuesto, aumenta el patetismo de este pasaje (cf. de Jong, ad 46-53). Licaón 

menciona a Polidoro en 21.88-91, antes de morir, por lo que estos versos recogen 

una línea que ha atravesado los dos cantos anteriores. 

 

Verso 47 

no puedo ver: La misma frase que en 3.236, lo que permite, como observan los 

comentaristas, conectar este pasaje con 3.236-238, donde Helena se apena por no 

ver a sus hermanos entre los aqueos. Allí, como aquí, la audiencia sabe que las 

personas buscadas están muertas, lo que le da una cierta ironía trágica a las palabras 

(VER ad 22.49). 

 

Verso 48 

Laótoe, poderosa entre las mujeres: De Laótoe no sabemos más que lo que se nos indica 

aquí y en 21.85-89, donde se afirma también que era hija de Altes (VER ad 22.51). 

Los intérpretes coinciden en que la evidencia es clara en el hecho de que no es una 

simple concubina de Príamo, sino una esposa legítima. Esto implica que el poeta 

concebía a los troyanos como practicantes de la poligamia, uno de los escasísimos 

rasgos de diferencia cultural con los griegos que se presentan (VER ad 2.872, VER 

ad 3.2, VER ad 3.104). 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Pr%C3%ADamo
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Verso 49 

Pero si están vivos en el ejército: Los escoliastas destacan el patetismo producto de la 

ignorancia de Príamo sobre el destino de sus hijos (VER ad 22.47): nosotros 

sabemos que están muertos, y que su esperanza de rescatarlos es por completo vana. 

 

Verso 50 

los liberaremos a cambio de bronce y oro: VER ad 22.45. Como la mención de la 

mutilación del cadáver arriba (VER ad 22.42), la introducción aquí del rescate 

anticipa un motivo fundamental de lo que queda del poema. 

 

Verso 51 

pues una gran dote mandó con su hija: VER ad 16.178. Que Altes ofreciera una dote 

demuestra que Laótoe debía ser una esposa legítima (VER ad 22.48). Es peculiar 

que Príamo hable de ella para justificar la disponibilidad de riquezas para el rescate 

de Licaón y Polidoro (no hay duda de que en Troya no faltaría oro para pagarlo); 

debe tener razón West, Making, en que se trata de un simple recurso para introducir 

un excursus sobre la familia de Licaón y Polidoro. 

el viejo Altes de famoso nombre: Como su hija, Altes aparece solo aquí y en 21.85-89, 

donde se afirma que es el rey de los léleges, una tribu del sur de la Tróade, cuya 

capital Pédaso se encontraba a la orilla del río Satnioente, que tiene su origen en el 

Ida y desemboca en el Egeo. Es curioso que no se mencionen en el Catálogo 

Troyano del canto 2, aunque sí en 10.429 y 20.96; dada su ubicación geográfica, es 

posible que esto sea porque están incluidos en los contingentes troyano o dárdano 

(VER ad 2.819). Leer más: Wikipedia s.v. Léleges. 

 

Verso 52 

Y si ya han muerto y están en las moradas de Hades: Un verso repetido en Od. 20.208 

(lo que garantiza la puntuación, a pesar de la innecesaria discusión de Nicanor sobre 

ella), que introduce con un extenso giro la verdad sobre Licaón y Polidoro, para 

inmediatamente volver a Héctor. De Jong (ad 52-5) observa el orden quiástico de 

la secuencia (muerte de los hijos de Príamo, pena para los padres - pena para los 

troyanos, muerte de Héctor). Se abre aquí la sección de transición entre las dos 

partes del discurso (VER ad 22.38), en la que el tema clave es la responsabilidad y 

el impacto emocional de la muerte de los hijos de Príamo. Se mezclan aquí los 

temas de la primera parte (la muerte de los hijos, el sufrimiento de los padres) con 

el más importante de la segunda (las consecuencias de la muerte de Héctor). 

 

Verso 53 

el dolor es para mi ánimo y para su madre: Más allá de continuar con el tema de los 

padres que pierden sus hijos en la guerra (VER ad 22.44), que se contrasta en el 

verso que sigue con el del resto de los habitantes de la ciudad (VER ad 22.54), la 

expresión exhibe una comprensión profunda por parte de Príamo de la psicología 

de Héctor, que decide luchar con Aquiles en buena medida por la vergüenza ante el 

fracaso de la ofensiva contra las naves y sus consecuencias (VER ad 22.104). 

https://pleiades.stoa.org/places/550870
https://es.wikipedia.org/wiki/L%C3%A9leges
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Verso 54 

para el resto del pueblo un dolor de más corta vida: El contraste con el verso anterior 

es claro, y explicita un elemento clave del tema de los padres que pierden a sus hijos 

(VER ad 22.53), es decir, que ellos son los que sienten más el sufrimiento por eso. 

Sin embargo, la idea de que el resto de los ciudadanos de Troya sufrirán menos si 

Héctor no muere introduce en el discurso el tema de su segunda parte, es decir, que 

el héroe es el baluarte que protege a Troya de la caída, reforzando la equiparación 

fundamental a lo largo del poema (y sobre todo en estos últimos cantos) entre la 

muerte de Héctor y la destrucción de la ciudad. Nótese, además, el uso del adverbio 

minynthádios (en grado comparativo), que fue utilizado para Aquiles en 1.352 y 

para Héctor en 15.612. 

 

Verso 55 

si no mueres tú también: La expresión resulta algo peculiar, y conecta este último verso 

de la transición con el primero (VER ad 22.52), recordando que toda la sección se 

construye como un gran hipotético, primero sobre el pasado y luego sobre el futuro. 

por Aquiles doblegado: Por primera vez en el discurso se introduce el nombre de 

Aquiles, casi en la misma frase exacta que cuando se utiliza su patronímico en 40 

(VER ad 22.38). Las menciones casi enmarcan todo el segmento del discurso antes 

del segundo pedido a Héctor. 

 

Verso 56 

Así que entra en la muralla: Comienza aquí la segunda parte del discurso de Príamo 

(VER ad 22.38), una extensa justificación de este pedido de medio verso que se 

despliega primero a partir de tres premisas (ñsalva a los troyanosò, ñno le des gloria 

a Aquilesò, ñno dejes que te mateò; as², Richardson, ad 56-8; sin embargo, VER ad 

22.57, para una alternativa quizás más interesante) y luego desarrolla con lujo de 

detalles el núcleo del argumento, el pedido de piedad al padre que ocupa el verso 

59. Príamo expande ese pedido en 60-61, y luego elabora los dos elementos de 61 

en orden inverso: ver muchos males (62-65), morir con un duro destino (66-75; 

VER ad 22.66). Merece observarse también el detalle de que Príamo pide a Héctor, 

el baluarte de los troyanos, que entre a la muralla de Troya, su principal defensa. 

hijo mío: VER ad 22.33. 

para que salves: El tema ha sido anticipado arriba (VER ad 22.54), pero aquí se expresa 

de forma clara: al salvar su vida, Héctor está salvando a los troyanos en su conjunto. 

Al mismo tiempo, Príamo demuestra una vez más una comprensión profunda de la 

psicología de su hijo (VER ad 22.53), porque es la desgracia que él causó lo que 

motiva a Héctor a luchar con Aquiles (VER ad 22.104): al enfatizar que debe 

salvarse para salvar Troya, su padre intenta hacerle ver que la catástrofe del fracaso 

en las naves es mucho menor que la que se producirá tras su muerte. 

 

Verso 57 

a los troyanos y a las troyanas: La introducción de las troyanas en el discurso anticipa 

la dimensión y naturaleza de la catástrofe que describirá Príamo (VER ad 22.56), y 
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además la contrasta claramente con la implicada en la primera parte, donde los 

muertos son solo los hijos (varones y guerreros) de Príamo. 

no concedas una gran gloria: o quiz§s ñuna gran victoriaò (VER ad 1.279); puede 

resultar algo extraño que Príamo se preocupe por la gloria de Aquiles en este punto, 

pero, primero, es lógica la intención de no enaltecer más al hombre que mató a sus 

hijos, y, segundo, la expresión puede servir de transición entre la afirmación sobre 

la caída potencial de Troya y la muerte de Héctor. Esto sugeriría que una 

perspectiva diferente a la planteada arriba (VER ad 22.56), entendiendo que Príamo 

no presenta cuatro argumentos, sino uno solo (ñs§lvanos no muriendo a manos de 

Aquilesò) que se repite desde la perspectiva de los diferentes actores involucrados 

(la de los troyanos, la de Aquiles, la de Héctor y la del propio Príamo). 

 

Verso 58 

al Pelida: VER ad 22.38. 

tú mismo seas despojado: El uso de la segunda persona y la voz pasiva refuerza la 

impresión de que Príamo está recorriendo las diferentes perspectivas de los eventos 

que está intentando evitar (VER ad 22.57). 

de la querida vida: Del aión, sobre el que VER ad 16.453. 

 

Verso 59 

De mí: Como observa de Jong (ad 56-76), la descripción de Príamo de la caída de Troya 

está fuertemente focalizada en su perspectiva (VER ad 22.57): los que mueren son 

sus hijos, las mujeres capturadas son sus hijas y nueras, sus cuartos son los 

arrasados. ñLa anticipaci·n de Pr²amo de la ca²da de Troya en t®rminos de la 

disolución de su familia, por supuesto, contribuye a su objetivo de persuadir a 

Héctor: los niños arrojados al suelo y las cuñadas arrastradas deben hacer a Héctor 

pensar en Astianacte y Andrómaca y hacer que la advertencia se sienta más 

cercana.ò 

aun en sus cabales: El crescendo del patetismo en la descripción de la caída de Troya 

comienza con este detalle en una expresión única para señalar que Príamo no es lo 

suficientemente viejo como para no sentir con plena consciencia los desastres que 

experimentará (anticipando, como observa de Jong, la idea de que deberá ver 

muchos males antes de morir). Además, puede tratarse de un guiño sutil para 

reforzar la impresión de que el anciano entiende la mentalidad de su hijo (VER ad 

22.56). 

 

Verso 60 

del desventurado: En dos versos, dos expresiones para caracterizar a Príamo como una 

persona desafortunada, a la que debe añadirse el comienzo del verso 61. La 

acumulación de adjetivos contrasta fuertemente con el estilo de la descripción a 

partir de 62 (VER ad 22.62). 
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Verso 61 

en un duro destino hará perecer, habiendo visto muchos males: Los dos elementos 

elaboran la idea de que Príamo es desventurado (VER ad 22.60), y a su vez serán 

elaborados en lo que sigue en orden inverso (VER ad 22.56). 

 

Verso 62 

a mis hijos asesinados: N·tese que estos ñhijosò ya no son los mismos que los de la 

primera parte del discurso, sino que se refiere en general a toda la prole masculina 

de Príamo, que en el momento de la caída de Troya él imagina habrá muerto 

completa. Con su habitual perspicacia para el análisis del estilo homérico, el 

escoliasta bT (ad 61-5) observa la crudeza de la descripción, que evita la 

introducción de epítetos y solo lista de forma abreviada a las personas y su 

sufrimiento. Merece observarse tambi®n que los ñtroyanos y troyanasò de 57 ahora 

se han convertido en personas mucho más concretas (VER ad 22.59). 

arrastradas a mis hijas: Sobre el destino de las cautivas, VER ad 1.31. El escoliasta T 

(ad 62-4) asocia esta expresión con el destino de Casandra (VER ad 16.330), y no 

puede descartarse que el verbo aquí esté implicando la violación de las hijas (lo 

hace sin ninguna duda en Od. 11.580). 

 

Verso 63 

y devastados los tálamos: VER ad 22.59. La ruina de los cuartos familiares es, 

obviamente, la ruina de la ciudad completa, porque estos representan su parte más 

interna. 

 

Verso 64 

arrojados hacia la tierra: Es difícil aquí no pensar, con el escoliasta T (ad 62-4), en el 

destino de Astianacte, el hijo de Héctor, que será arrojado desde la muralla por 

Odiseo o Neoptólemo (la tradición no es unánime a este respecto). 

 

Verso 65 

y arrastradas las nueras: La repetición de 62 produce un efecto extraño, y ha sido 

utilizada como argumento para rechazar el verso (VER Com. 22.65). Sin embargo, 

su inclusión es imprescindible para que Andrómaca quede abarcada por el 

argumento de Príamo (la esposa de Héctor no es una de sus hijas). La aparentemente 

extraña repetición del verbo, de hecho, puede ser un detalle psicológico sobre el 

rey: tras pensar en los niños pequeños, piensa en sus madres, lo que le recuerda a la 

esposa de Héctor, lo que lo lleva a aclarar que sufrirá el mismo destino que sus 

hijas. Para Príamo, no hay nada más violento que el destino que relata en 62, 

mientras que, podría pensarse, para Héctor lo peor que puede pasar es lo que se 

implica en 63-65. La reiteración, así, conecta los dos destinos: mis hijos y tus hijos 

van a morir, mis hijas y tu esposa van a ser esclavizadas. 

aqueos: Los aqueos son mencionados aquí por primera y única vez en el discurso, 

subrayando a los responsables de la catástrofe que se está describiendo justo antes 

de introducir el aspecto más personal y desarrollado de ella, donde de hecho no se 
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los menciona (apenas se implica la presencia de uno de ellos). Este breve paso por 

el enemigo marca el giro de la perspectiva general (el destino de hijos, hijas, niños, 

nueras) a la particular (el destino de Príamo). 

 

Verso 66 

Y de mí mismo: En el último segmento del discurso, Príamo vuelve a poner el foco sobre 

sí mismo y su destino, llevando el horror y el patetismo al máximo. La sección se 

divide en una descripción de la mutilación del cadáver (66-71a) y una justificación 

gnómica que subraya el horror de esto (71b-75). El tema central a lo largo de toda 

ella es la ausencia de honras fúnebres que el anciano deberá sufrir como 

consecuencia natural de la muerte de toda su familia (VER ad 22.42, VER ad 

22.73). 

último : Es decir, tras perder a toda su familia; la palabra sirve para realizar la transición 

entre la elaboración de las dos partes de 61 (VER ad 22.61). 

ante las primeras puertas: Las ñprimeras puertasò son las puertas de la casa de Príamo 

que dan a la calle (la palabra griega thýre se refiriere a las puertas de las casas). 

los perros: VER ad 1.4, pero, como se verá enseguida, estos perros no son los animales 

tópicos, sino que se trata de los que Príamo mismo crio en su propia casa (VER ad 

22.69). 

 

Verso 67 

carnívoros: Una palabra curiosa, que se utiliza en 11.454 para aves de presa en un 

discurso de Odiseo, para los perros de Príamo aquí, para los peces en un símil en 

24.82, y para Aquiles en boca de Hécabe en 24.207. El sentido exacto es ñcomedor 

de carne crudaò, pero, como puede verse, parece siempre aludir a fuerzas opuestas 

a la civilización (las aves que devoran cuerpos, los perros que han traicionado a su 

amo, los peces que se enfrentan al pescador, y Aquiles en la mente de Hécabe). 

luego que alguno con el agudo bronce: Príamo morirá a manos de Neoptólemo, según 

la Pequeña Ilíada (fr. 25 W.), como aqu² en las ñprimeras puertasò, pero, seg¼n la 

mayor parte de las versiones (cf. e.g. Iliupersis, Arg. 2 W.), en un altar de Zeus. 

Nótese también que se evita hacer más que una alusión mínima a los aqueos (VER 

ad 22.65). 

 

Verso 68 

golpeándome o asaeteándome: VER ad 16.24. Quizás Príamo imagina para sí la 

posibilidad de una muerte de guerrero a través de una lanzada. 

 

Verso 69 

esos que alimentaba a la mesa del palacio: La imagen de los propios perros devorando 

la carne de Príamo refuerza la violencia de la escena (cf. de Jong, ad 66-76), pero 

también cumple una función que los comentaristas parecen no haber observado, a 

saber, conectar a los perros con Héctor, también criado por el rey en su palacio y 

también responsable de su destino. 
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guardianes de las puertas: Con, por supuesto, ironía trágica, porque los guardianes de 

Príamo terminan por devorarlo. Si la lección elegida es correcta (VER Com. 22.69), 

la idea de que estos perros custodian las ˊɡɚŬ los conecta aun más con Héctor 

(VER la nota anterior), que está ahora parado frente a ellas. 

 

Verso 70 

cebadísimos: Ya el escoliasta A conecta la palabra con la ñrabiaò en el sentido médico 

del término, acaso con la idea de que los perros, como los animales rabiosos, no 

podrán controlarse una vez bebida la sangre de Príamo. 

 

Verso 71 

estarán tirados en los pórticos: Un detalle peculiar, que parece contrastar con su estado 

enloquecido en el verso anterior. ¿Quizás yacen muertos, víctimas de la locura por 

haber bebido la sangre de su amo? Es posible, no obstante, que se trate simplemente 

de perros que están comiendo echados. Sobre el uso del verbo en este discurso, 

VER ad 22.43. 

Todo sienta bien en un joven: La larga sentencia que cierra el discurso de Príamo es el 

último argumento para convencer a Héctor de no luchar, insistiendo en el horror del 

destino de su padre, pero apelando a la vez de forma sutil a su responsabilidad en 

él. Los críticos han fallado de forma unánime en observar que, lejos de tratarse de 

una utilización del tópico opuesta a la de Tirteo (fr. 10.10-21, donde se exhorta a 

luchar a los jóvenes para evitar la muerte de los viejos), o de una aplicación de 

carácter general donde los jóvenes solo sirven a modo de contraste (así, de Jong, ad 

71-6), Príamo está hablando directo a Héctor y haciendo lo mismo que el espartano, 

con una diferencia mínima: exhorta a un joven a preocuparse por los viejos, lo que, 

en este caso, significa no luchar. El rey ha sido muy claro en las consecuencias de 

la muerte inevitable de Héctor si combate con Aquiles, y ahora, en el cierre de su 

discurso, subraya: ñsi vos mor²s, tu cuerpo va a seguir siendo hermoso y cubierto 

de gloria, pero cuando yo muera después, como es inevitable tras tu muerte, eso es 

la peor de las desgracias; no mueras, entonces, y entr§ a Troyaò. 

 

Verso 72 

tras ser asesinado por Ares: O bien ñtras ser asesinado en la guerraò, dado que la palabra 

griega áres alude al dios y a aquello que personifica (VER ad 2.110). 

 

Verso 73 

estar tirado: VER ad 22.43. Nótese que de la idea de Aquiles tirado para ser devorado 

por los perros se pasa a la imagen de los perros tirados tras devorar a Príamo, y 

luego a la de un joven tirado tras morir en la guerra. Se trata de una transferencia 

del tópico de la ausencia de honras fúnebres que atraviesa la totalidad del discurso 

(VER ad 22.66), y reaparecerá en el de Hécabe (VER ad 22.89). 

todo es bello, incluso muerto, lo que se muestra: Un pensamiento curioso, pero 

fundamental en la cultura heroica, que esconde probablemente la idea de que morir 

joven y en la guerra es un acto de nobleza, así como el habitualísimo rechazo a la 
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vejez en general en la cultura griega arcaica. Anticipa, también, la admiración de 

los aqueos ante el cuerpo muerto de Héctor en 370. 

 

Verso 75 

y las vergüenzas: Además de una de las escasísimas referencias a los genitales en 

Homero (VER ad 2.262), la palabra aqu² es Ŭŭ  (VER ad 1.23), que permite un 

claro contraste con el ́ ɏɞɘəŮɜ de 71 (cf. de Jong, ad 74-5). 

anciano asesinado: Preservamos algo de la fuerte aliteración de inicios de palabra en el 

verso griego (aidô aiskhýnosi kúnes ktaménoio). 

 

Verso 76 

para los miserables mortales: Una repetición del final de 31, en el cierre del símil de 

Sirio, que aquí quizás está marcando que el narrador retoma la palabra. 

 

Verso 77 

Dijo el anciano: Como observa de Jong, la repetici·n de ñel ancianoò contribuye al tono, 

en particular porque no es habitual que las fórmulas de final de discurso tengan 

sujeto explícito. Además, conecta la introducción al discurso con su cierre (cf. 37), 

anticipando los gestos de carácter funerario que siguen (VER ad 22.33, VER ad 

22.78). La secuencia puede interpretarse como un esquema anular: lamento fúnebre 

- discurso - lamento fúnebre. 

se tomaba los grises cabellos con las manos: ˊɞɚɘɠ retoma las palabras de Pr²amo en 

74. 

 

Verso 78 

arrancándolos de su cabeza: Un típico gesto funerario en la cultura griega, que 

complementa el que Príamo realiza antes de su discurso (VER ad 22.33). El verbo 

de esta frase, de hecho, aparece en el poema solo en el contexto de lamentos por un 

muerto. 

pero no le persuadía el ánimo a Héctor: Van der Mije (2011) analiza la combinación 

de t®rminos psicol·gicos con el verbo ˊŮɗɤ y concluye que ñpersuadir el §nimoò 

en la poesía homérica implica intentar convencer a alguien que está 

ñemocionalmente óocupadoô y por lo tanto no abierto a argumentos racionalesò (p. 

453). La diferencia fundamental con ñpersuadir las entra¶asò (ˊŮɗŮɘɜ űɟɜŬɠ) 

parece ser ante todo que el ɗɡɛɠ se concibe no tanto como un ·rgano reflexivo, 

sino como un órgano que determina si se realiza o no una acción específica, un 

resultado coherente con el análisis de Hagel (2001). Esto sugiere que la razón por 

la que Príamo no consigue persuadir a Héctor no tiene tanto que ver con la 

efectividad de sus argumentos como con el hecho de que el héroe ya ha tomado la 

determinación de luchar con Aquiles (cf. 35-36). Esta impresión se refuerza con la 

repetición de la frase (VER ad 22.91). Leer más: Hagel, S. (2001) ñHomeric 

Psychology: Sheer Formula or an Image of the Human Mind?ò, en Paµsi-

Apostolopoulou, M. (ed.), ERANOS. Proceedings of the 9th International 

Symposium on the Odyssey, Ithaca: Centre for Odyssean Studies; van der Mije, S. 

https://www.researchgate.net/publication/324390162_Homeric_psychology_sheer_formula_or_an_image_of_the_human_mind
https://www.researchgate.net/publication/324390162_Homeric_psychology_sheer_formula_or_an_image_of_the_human_mind
https://www.researchgate.net/publication/324390162_Homeric_psychology_sheer_formula_or_an_image_of_the_human_mind
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R. (2011) ñˊŮɗŮɘɜ űɟɜŬ(ɠ), ˊŮɗŮɘɜ ɗɡɛɜ - A Note on Homeric Psychologyò, 

Mnemosyne 64, 447-454. 

 

Verso 79 

Y su madre: La intervención de Hécabe completa la tríada esposa - padre - madre y 

aumenta el patetismo y emoción de la escena (VER ad 22.33). Asimismo, la 

intervención de la madre en esta escena, todavía en el contexto de la batalla, 

refuerza la impresi·n de que estamos ante un ñpre-funeralò de H®ctor. N·tese que 

se continúa con la tendencia de referir a los personajes por sus relaciones familiares. 

del otro lado: ñAparentemente, los hombres y mujeres troyanos se paran en la torre en 

grupos separados (cf. 3.383-4)ò (as², de Jong). 

se lamentaba, vertiendo lágrimas: Se insiste en el hecho de que Hécabe está llorando 

(cf. 81), una actitud que, al final de su discurso, se contagia a Príamo (cf. 90). No 

hay razón para pensar con Richardson (ad 79-81) que H®cabe ñes m§s emocionalò 

que el rey: cada uno expresa su dolor de la forma en que se concibe adecuada para 

su sexo. 

 

Verso 80 

soltando el pliegue de su vestido: El vestido de las mujeres homéricas era aparentemente 

simple, con un ñpeploò o t¼nica que se abrochaba sobre el pecho o el hombro, 

complementado por una faja sobre la que se dejaba caer el excedente de tejido, 

formando los ñplieguesò de los que se habla en este verso (cf. Leaf, app. G, Ä5; la 

imagen ilustrativa puede verse también aquí., fig. 13; nótese que la línea en la mitad 

de la túnica es el pliegue, no el final de una prenda superior). Se entiende que 

Hécabe suelta uno o todos los broches que sostienen el vestido para exhibir su seno, 

y la tela cae hacia delante. El gesto tiene paralelos no solo en la tradición griega 

(VER la nota siguiente), sino también en otras culturas (cf. Richardson, ad 79-81). 

y con la otra mano sostenía un seno: El profundo patetismo del gesto no necesita ser 

destacado; pasó a la tradición (si no era ya parte de ella) como señal de la 

desesperación de una madre por convencer a un hijo (cf. Esq., Coe. 896-898; Eur., 

El. 1206-1207; Fen. 1567-1569). Murnaghan (1992: 249-250) interpreta el gesto 

como, por un lado, una apelación a la autoridad materna (indicando lo que Héctor 

le debe a su madre al replicar el movimiento del amamantamiento; VER ad 22.83) 

y, por el otro, una representación visual de la mortalidad del héroe. Los tres 

elementos (patetismo y desesperación, autoridad materna y mortalidad), en efecto, 

se conjugan en el discurso que sigue (VER ad 22.87). Leer más: Murnaghan, S. 

(1992) ñMaternity and Mortality in Homeric Poetryò, ClAnt 11, 242-264. 

 

Verso 81 

y vertiendo lágrimas: VER ad 22.79. 

 

Verso 82 

Héctor: Como el de Príamo, el discurso de Hécabe tiene una estructura compleja, con 

dos pedidos (82 y 84b-85), cada uno con su justificación (83 y 86-89) y una breve 

https://www.jstor.org/stable/23054347
https://www.jstor.org/stable/23054347
http://www.gutenberg.org/files/45896/45896-h/45896-h.htm
http://www.jstor.org/stable/25010975
http://www.jstor.org/stable/25010975
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transición entre ambos (84a). La primera parte es una súplica de piedad justificada 

en el pasado, mientras que la segunda es un llamado a una acción concreta 

justificada con un argumento sobre el futuro que no se halla en el discurso de 

Príamo (VER ad 22.84). El tono, posiblemente por la brevedad de la intervención, 

es más emocional que el de las palabras del rey, con una marcada acumulación de 

interpelaciones en segunda persona (vocativos en 82, 84 y 87; pronombres 

personales dos veces en 86 y una en 83 y 88; imperativos en 82 y 85). 

hijo mío: VER ad 22.33. Sobre la acumulación de vocativos en este discurso, VER la 

nota anterior. 

ten respeto por esto y compadécete de mí: ñEstoò debe ser el seno, pero el uso del 

plural, aunque no necesariamente en contra de esto (puede aludir a ambos senos), 

quizás sugiere entender que la referencia es al seno y las lágrimas, o a las propias 

palabras, o acaso a todo eso junto. Los verbos que elige Hécabe destacan su rol aquí 

como suplicante: aidéo aparece en 1.23 y 377 haciendo alusión al pedido de Crises; 

eleéo aparece en 6.94, 275 y 309, referido a la súplica de las troyanas a Atenea. No 

obstante, ninguno de los dos es exclusivo para la súplica, lo que preserva el carácter 

ambiguo de toda esta secuencia (VER ad 22.33). Por lo demás, como observa 

Richardson, aidós y éleos son conceptos clave en los cantos finales del poema (cf. 

123-124, 419, 24.44, 207-208 y 503). 

 

Verso 83 

si alguna vez: Un giro típico de la plegaria para introducir un argumento da ut dedi (VER 

ad 1.39), que es precisamente lo que Hécabe está haciendo en este punto (VER la 

nota siguiente). 

sostuve para ti este seno que alivia las penas: La mención del amamantamiento no solo 

enfatiza el acto de exhibir el seno (la repetición del verbo en español replica una 

repetición parcial en griego: ɜɢɤ - ˊɘɢɤ), sino que, como observan de Jong (ad 

79-89) y Murnaghan (1992: 249), fortalece el pedido de Hécabe apelando al deber 

de Héctor de restituir el cuidado ofrecido (cf. 4.474-479 y 17.301-303). El hápax 

ɚŬɗɘəɖŭɏŬ contribuye a la transferencia: como el seno de Hécabe aliviaba el dolor 

del bebé Héctor cuando lloraba por hambre, el héroe Héctor puede aliviar el dolor 

de su madre por la muerte de su hijo. Leer más: Murnaghan, S. (1992) ñMaternity 

and Mortality in Homeric Poetryò, ClAnt 11, 242-264. 

 

Verso 84 

de estas cosas acuérdate: Una frase de transición entre el primer pedido y el segundo. 

La idea de acordarse de algo para hacer (o no) algo en el futuro, habitual en el 

poema (cf. 1.407, 2.724, 15.30, 16.270, 16.357, etc.) aquí resulta muy adecuada 

para la transición entre una súplica justificada en el pasado y una justificada en un 

futuro posible (VER ad 22.82). 

hijo querido : VER ad 22.82. 

a ese destructivo varón: Como Príamo (VER ad 22.38), Hécabe evita mencionar a 

Aquiles con Héctor. De hecho, la reina no introduce en su discurso siquiera un 

patronímico para referirse al héroe. 

http://www.jstor.org/stable/25010975
http://www.jstor.org/stable/25010975
http://www.jstor.org/stable/25010975
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Verso 85 

estando dentro de la muralla: Más allá de la obviedad de que luchar desde la muralla 

es una ventaja táctica gigantesca, este comentario de Hécabe recuerda que, durante 

el resto de la guerra, la mayor parte del combate debe haberse dado en torno a los 

muros de Troya. La ironía trágica aquí es que este comentario, en el centro del 

discurso, enfatiza el fatal error que ha cometido Héctor al decidir atacar las naves 

(VER ad 22.104). 

 

Verso 86 

inclemente: La misma palabra en la misma ubicación que en el discurso de Príamo, pero 

aquí el contexto sugiere que está referida a Héctor, destacando su falta de piedad al 

decidir luchar con Aquiles (VER ad 22.41). Algunos comentaristas, sin embargo, 

piensan que alude al aqueo; la ambigüedad también contribuye a conectar los 

discursos. 

pues si te mata: Hécabe mantiene un pequeño grado de duda respecto a la victoria de 

Aquiles, pero el modo eventual y el hecho de que no plantea la alternativa refuerzan 

la idea de que el resultado del duelo es conocido por todos de antemano (cf. de 

Jong). 

 

Verso 87 

te lloraré en tus lechos: La alusión es a la próthesis o primera parte formal del rito 

funerario, en la que el muerto es llorado por sus parientes en su casa. La próthesis 

de Héctor ocupa todo el final del poema (comenzando en 24.719-720, donde llevan 

su cuerpo al palacio y lo acuestan ñen los lechosò). Leer más: EH sub Lament. 

querido retoño: El último vocativo de la larga lista en estos discursos (VER ad 22.82) 

es también el de mayor intensidad emocional, utilizando un término con valor 

metafórico que manifiesta la ternura que Hécabe siente por su hijo. 

al que yo misma parí: El patetismo de la situación, la desesperación de Hécabe, la 

responsabilidad de Héctor para con su madre y el carácter mortal del héroe (VER 

ad 22.80) se conjugan todos en esta frase, que expande el ya de por sí 

emocionalmente cargado vocativo (VER la nota anterior). 

 

Verso 88 

ni tu esposa de muchos dones: La fórmula ɚɞɢɞɠ ˊɞɚɨŭɤɟɞɠ aparece en el poema solo 

en 6.394, también referida a Andrómaca, cuando esta sale al encuentro de Héctor 

frente a las puertas Esceas. ñDe muchos donesò debe entenderse probablemente en 

sentido literal, con la idea de que la dote de Andrómaca era considerable (un tema 

que retoma Safo, fr. 44.8-10 V.). Nótese también que, como Príamo (VER ad 

22.65), Hécabe introduce a la esposa de Héctor casi como un afterthought. 

 

Verso 89 

te devorarán los rápidos perros: El tema de la mutilación del cuerpo por parte de los 

perros (VER ad 22.73, VER ad 22.245) cierra los discursos de los padres, 
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anticipando el resultado del combate que sigue. La preocupación de Hécabe por no 

poder siquiera llorar a su hijo contrasta con la preocupación de Príamo por ser él 

mismo un cadáver mutilado tras la muerte de Héctor (así también de Jong, ad 86-

9), ilustrando el campo de acción de cada uno: la mujer piensa en su ámbito de 

acción privado y la responsabilidad para con su familia, mientras que el varón 

piensa en su destino individual y en el de la ciudad completa. 

 

Verso 90 

los dos le decían llorando: El llanto de Príamo, aunque implicado acaso en su actitud, no 

había sido mencionado antes, pero ahora el rey parece haberse contagiado del 

abundante llanto de su esposa (VER 22.79). La imagen final de los padres subraya 

la determinación de Héctor, inconmovible antes sus lágrimas y sus palabras (VER 

ad 22.91). 

 

Verso 91 

mas no le persuadían el ánimo a Héctor: Sobre la expresión, VER ad 22.78. La 

repetición de la frase de ese verso enfatiza el hecho de que Héctor no está dispuesto 

a cambiar de actitud, generando la falsa impresión de que está absolutamente seguro 

de su decisión de combatir con Aquiles; esta expectativa es subvertida enseguida 

en el soliloquio, dándole al troyano una dimensión y profundidad mucho mayor que 

la que estos hemistiquios sugieren (VER ad 22.99). 

 

Verso 92 

sino que este esperaba: La frase constituye la transición de la perspectiva desde arriba 

de la muralla a la del nivel del suelo, y desde Príamo y Hécabe a Héctor. De Jong 

(ad 91-137, con referencias adicionales sobre el pasaje) observa que la escena que 

sigue es t²pica (ñcombatiente solitarioò), con los siguientes elementos: 1) el 

guerrero está solo frente a un combatiente superior o una multitud; 2) hay un 

soliloquio meditando sobre las alternativas que concluye con una determinación; 3) 

un símil ilustra la decisión; y 4) se describe la acción. La autora compara en detalle 

la presente escena con los paralelos en 11.401-420 (Odiseo), 17.89-113 (Menelao) 

y 21.550-580 (Agenor); además de su mayor longitud y sofisticación, este es el 

único caso en el que el símil precede al soliloquio, el guerrero no hace lo que planea 

hacer, y el resultado es la muerte. M§s en general, ñlos pasajes muestran que los 

personajes homéricos no son ni marionetas controladas por los dioses ni adherentes 

irreflexivos a un código heroico, sino seres humanos de carne y hueso capaces de 

tomar sus propias decisiones.ò 

al monstruoso Aquiles: VER ad 3.166. El adjetivo se atribuye a Aquiles también en 

21.527, allí desde la perspectiva de Príamo (cf. de Jong, Narrators, 130). 

 

Verso 93 

Así como: Más allá de responder al patrón de la escena típica (VER ad 22.91), el símil 

que sigue (el segundo símil con una serpiente en el poema; VER ad 3.33) ofrece 

una detallada descripción del estado mental de Héctor, que prepara el terreno para 
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su soliloquio. Van der Mije (2001) ofrece un detenido análisis del pasaje (con 

bibliografía), cuyos puntos más destacados son la ambivalencia en la actitud de la 

serpiente frente a la de Héctor (el animal no retrocede en su agujero ni sale a atacar); 

la equivalencia entre los malos venenos de la serpiente y las reflexiones del héroe, 

que llevan a ambos a actuar de forma irracional; y la idea de que ambos están llenos 

de una emoción que los fuerza a no retroceder (el khólos de la serpiente, el ménos 

de Héctor). Leer más: van der Mije, S. R. (2001) ñBad Herbs - the Snake Simile in 

Iliad 22ò, Mnemosyne 64, 359-382. 

una serpiente montaraz: Van der Mije (VER la nota anterior) sugiere (pp. 365-366) que 

se trata de una víbora del cuerno (Vipera ammodytes), una víbora común europea 

(Vipera berus) o una serpiente látigo de los Balcanes (Hierophis gemonensis), entre 

otras opciones posibles. En general ninguno de estos animales exhibe la agresividad 

de las serpientes homéricas (cf. 12.200-207), pero todos pueden atacar cuando se 

sienten amenazados. El adjetivo ñmontarazò (orésteros) se utiliza solo aquí y de los 

lobos que rodean a Circe en Od. 10.212, por lo que es probable que no deba tomarse 

en sentido literal sino solo con el valor de ñsalvajeò. 

en su agujero: Las serpientes utilizan agujeros ante todo para hibernar, pero en ocasiones 

para esconderse o refugiarse de las altas temperaturas. 

 

Verso 94 

atiborrada de malos venenos: El escoliasta bT informa que según algunos las serpientes 

consumen hormigas y escarabajos para llenarse de veneno, y Eliano (4.4) afirma 

que ñcuando se ponen al acecho de una persona o de una fiera, comen ra²ces 

mortíferas y hierbas de la misma naturaleza,ò pero Richardson sospecha con raz·n 

que está basándose en este pasaje de Homero (que cita). Ambas teorías son, por 

supuesto, falsas (las serpientes producen su veneno en glándulas especializadas), 

aunque la del escoliasta tiene por lo menos la ventaja de quizás estar basada en la 

observación de que algunas serpientes consumen insectos. Nótese que en el texto 

no hay nada que implique que lo que consume la serpiente sean plantas. En 

cualquier caso, estos ñmalos venenosò pueden estar cumpliendo una función 

importante en el símil (VER ad 22.92). 

la invade una ira horrible: Acaso como efecto de los venenos consumidos, o bien por 

la proximidad del varón. Ambos elementos pueden vincularse con la situación de 

Héctor (VER ad 22.92). 

 

Verso 95 

espantosamente: Como observa de Jong, también la serpiente que aparece en Aulis es 

descrita como ñespantosaò (cf. 2.309). La palabra, sin embargo, se utiliza en el 

poema ante todo para describir sonidos. 

brillan sus ojos: VER ad 1.88. 

 

Verso 96 

teniendo un furor inextinguible: VER ad 1.103. 

 

https://www.jstor.org/stable/23054343?seq=1
https://www.jstor.org/stable/23054343?seq=1
https://www.jstor.org/stable/23054343?seq=1
https://www.jstor.org/stable/23054343?seq=1
https://www.jstor.org/stable/23054343?seq=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Vipera_ammodytes
https://es.wikipedia.org/wiki/Vipera_ammodytes
https://es.wikipedia.org/wiki/Vipera_berus
https://es.wikipedia.org/wiki/Vipera_berus
https://en.wikipedia.org/wiki/Balkan_whip_snake
https://en.wikipedia.org/wiki/Balkan_whip_snake
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Verso 97 

tras apoyar su reluciente escudo: Tiene razón de Jong en que se trata de un gesto 

pragmático, dado el tamaño de los escudos homéricos (VER ad 16.136), el hecho 

de que Héctor debe esperar a que llegue Aquiles y que ha estado corriendo hacia 

Troya hasta hace un momento. Al mismo tiempo, que Héctor apoye su escudo pero 

no deje su lanza ni se quite siquiera el caso es un buen reflejo de su situación 

ambigua: no está listo para pelear, pero tampoco entregado a intentar negociar con 

Aquiles. Finalmente, merece notarse que el narrador no nos informa que Héctor 

vuelve a tomar su escudo antes de huir, así que debemos asumir que lo levanta al 

final de su soliloquio y tras decidir luchar. 

 

Verso 98 

y amargado, claro, le habló a su ánimo de corazón vigoroso: El verso aparece siempre 

en esta escena típica (VER ad 22.92), en tres de cuyas cuatro instancias introduce 

el soliloquio. 

 

Verso 99 

Ay de mí: El largo soliloquio de Héctor ofrece una visión de su psicología que contradice 

la perspectiva de los observadores externos, que ha sido la predominante hasta este 

punto y en la que el héroe parece absolutamente seguro de su decisión de combatir 

con Aquiles. Es posible dividirlo en dos grandes partes, cada una con una 

consideración de la posibilidad de evitar el combate, primero huyendo (99-110) y 

luego negociando (111-130). En ambos casos, el esquema es el mismo (cf. de Jong, 

ad 99-130): alternativa al combate (99 ~ 111-119), consecuencias de esa alternativa 

(100-107 ~ 120-128), determinación de combatir (108-110 ~ 129-130). Como 

puede verse, hay un desbalance muy marcado entre los primeros elementos de las 

dos partes, lo que puede explicarse porque la opción de huir ha sido desarrollada en 

gran detalle por Príamo y Hécabe (VER la nota siguiente). El discurso ha sido muy 

estudiado por la crítica; además de las referencias en las notas de Jong, cf. Dentice 

di Accadia Ammone (2012: 297-299), García (2018: 305-315) y Pucci (44-45), 

cada uno con bibliografía adicional. Leer más: Dentice di Accadia Ammone, S. 

(2012) Omero e i suoi oratori. Tecniche di persuasione nellôIliada, Berlin: De 

Gruyter; Garc²a Jr., L. F. (2018) ñHektor, the Marginal Hero: Performance Theory 

and the Homeric Monologueò, en Ready, J. L. y Tsagalis, C. C. (eds.) Homer in 

Performance. Rhapsodes, Narrators, and Characters, Austin: University of Texas 

Press. 

Si atravieso las puertas y las murallas: Que la posibilidad de huir sea lo primero que 

menciona Héctor en su discurso anticipa que la imagen que se ha presentado hasta 

ahora del héroe no se condice con lo que está sucediendo dentro de él (VER la nota 

anterior). Frente al desarrollo que tendrá la alternativa de negociar en la segunda 

parte del discurso, ñhuirò se limita a esta sola frase, sin duda porque Pr²amo y 

Hécabe han hablado con gran detalle de las ventajas y necesidad de hacerlo. Héctor, 

sin embargo, no retoma los argumentos de sus padres, y de hecho invierte de manera 

implícita el de Príamo (VER ad 22.104). 
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Verso 100 

Polidamante: VER ad 16.535. 

me cubrirá de reproches: Esta sección central de la primera parte del discurso presenta 

un doblete en orden paralelo invertido: Polidamante me reprochará (100), porque 

me ordenó conducir a los troyanos y no lo escuché (101-103) - yo perdí a los 

troyanos (104-105), por eso van a criticarme (106-107). Sobre la motivación de 

Héctor en este pasaje, VER ad 22.105. 

 

Verso 101 

me ordenó conducir a los troyanos hacia la ciudad: En el debate de 18.243-313, 

específicamente en 18.254-283. Es importante recordar, con Richardson (ad 100-

10) y de Jong (ad 100-3), que en ese momento los troyanos apoyan la propuesta de 

Héctor de seguir combatiendo con entusiasmo, aun a sabiendas de que Aquiles 

volverá a la batalla. Dado que el héroe llega incluso a afirmar que luchará con 

Aquiles y que podría vencerlo (18.305-309), es probable que esto de hecho lo haga 

más culpable de los resultados (el entusiasmo del ejército puede atribuirse a la 

confianza de su líder). 

 

Verso 102 

en esa destructiva noche: Una ɜɨɝ ɚɞ cae sobre la batalla en 16.567, pero allí es solo 

metafórica (Zeus oscurece el combate), y esta es la única instancia del poema en 

donde el adjetivo se usa para la noche en sentido literal (cf. también Od. 11.19). Se 

trata de una evidente transferencia (quizás incluso una hipálage): fue la decisión de 

Héctor en esa noche la que resultó destructiva para el ejército. Merece recordarse 

también que en 11.206-209 Iris le anuncia al troyano que Zeus le garantizará el 

poder hasta la puesta del sol y la llegada de la oscuridad. 

cuando se levantó el divino Aquiles: Hasta ese punto de la batalla, Aquiles solo se había 

mostrado a los troyanos (18.203-244), y acaso Héctor esté haciendo alusión a ese 

gesto, que debió haberle hecho tomar la decisión de refugiarse en Troya. Es notable 

que, frente al relativo ocultamiento del enemigo en los discursos de su padre (VER 

ad 22.38) y su madre (VER ad 22.84), Héctor no solo nombra a Aquiles tres veces 

(las tres, sin embargo, concentradas en la primera mitad del discurso), sino que dos 

de esas tres lo hace acompañado por epítetos de valor positivo. Los discursos 

anteriores garantizan que no se trata de una mera conveniencia métrica (pace CSIC, 

ad 113, y de Jong, con dudas), y la alternativa que ofrece de Jong de que la 

motivaci·n es la ñcaballerosidad heroicaò [heroic chivalry] es intolerablemente 

débil. Entiendo que existen dos explicaciones posibles: la primera, Héctor enaltece 

a Aquiles como forma de enaltecerse a sí mismo al tomar la decisión de luchar con 

él, una conducta que es habitual en el narrador (VER ad 16.738, VER ad 16.802, 

por ejemplo); la segunda, al presentar a Aquiles de forma positiva, Héctor puede 

estar tratando de convencerse de la posibilidad de tener un combate honorable con 

él, y acaso una negociación. Esto último es difícil de defender, habida cuenta de la 

desaparición del nombre en la segunda mitad del discurso, pero piénsese que, 
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incluso no presentando la rendición, Héctor intentará proponer un acuerdo antes del 

combate (cf. 254-259). 

 

Verso 103 

Pero yo no le hice caso: El reconocimiento de la propia culpa implícito en esta expresión 

es uno de los indicios de que no hay oposici·n entre una ñcultura de la verg¿enzaò 

y una ñcultura de la culpaò en el pensamiento griego (como pensaba, por ejemplo, 

Dodds, 1951; cf. Pucci, 44): Héctor claramente admite que cometió un error, y 

entender aquí que el problema está solo en la mirada de los otros implica suponer 

que el héroe no siente nada en absoluto por los compañeros y familiares que 

murieron por su causa. Leer más: Dodds, E. R. (1951) The Greeks and the 

Irrati onal, Berkeley: University of California Press. 

 

Verso 104 

ya que perdí al pueblo: Príamo ha insistido en su discurso en el hecho de que la muerte 

de Héctor provocará la caída de Troya (VER ad 22.57) y en lo que esto implica, 

pero el héroe no se preocupa por la posibilidad de que la ciudad caiga en el futuro, 

sino por el hecho de que ya ha caído por sus acciones. La idea enmarca esta segunda 

sección de la parte central de la primera parte del discurso (VER ad 22.100). 

por mi terquedad: Otro gesto de reproche que demuestra que el problema de Héctor no 

se limita a la mirada de los otros (VER ad 22.103). La terquedad de Héctor es su 

atasthalía, un concepto sobre el cual VER ad 4.409. En este caso, Héctor sabía el 

riesgo de luchar junto a las naves y luego de permanecer en el campo de batalla tras 

el regreso de Aquiles, pero tomó la determinación consciente de no volver a Troya. 

 

Verso 105 

me avergüenzo: Lit. ñsiento aidósò, un concepto sobre el cual VER ad 1.23. 

ante los troyanos y las troyanas: El verso repite textualmente 6.442, cuando Héctor está 

explicándole a Andrómaca por qué no puede permanecer dentro de Troya. Como 

observa Redfield (1994: 157-158), la repetición subraya el hecho de que la misma 

fuerza que lo hizo salir entonces a la batalla le impide volver a casa ahora: su 

ñaislamiento aqu² es, por lo tanto, no una falta de relaci·n con su comunidad, sino 

una relación negativa con ella; está seguro de que su comunidad - [Polidamante y 

el hablante anónimo] - lo rechaza. La comunidad tiene precedencia sobre la 

familia.ò Leer más: Redfield, J. M. (1994) Nature and Culture in the Iliad. The 

Tragedy of Hector, Durham: Duke University Press. 

de largos peplos: VER ad 3.228. 

 

Verso 106 

no sea que alguna vez alguno: De Jong (ad 106-108, con referencias) ha notado que, de 

los ocho discursos de un sujeto indefinido que un personaje introduce, cinco 

provienen de H®ctor. ñPueden ser considerados un rasgo caracter²stico, se¶alando 

a Héctor como un hombre que, siendo el más importante líder del bando troyano, 

sabe que tiene los ojos del mundo sobre s².ò Cf. también Martin (1989: 136-138). 
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Leer más: Martin, R. P. (1989) The Language of Heroes. Speech and Performance 

in the Iliad. Ithaca: Cornell University Press. 

uno peor que yo: La aclaración hace, por supuesto, mucho más grave el comentario, 

porque la crítica de los inferiores es más dura que la crítica de los iguales, o bien, 

como sugiere el escoliasta bT, porque a los superiores les molesta en general el 

reproche de los inferiores. Por otra parte, dado que Héctor es el mejor de los 

troyanos, este ñpeor que yoò podr²a ser cualquiera. 

 

Verso 107 

confiando en su fuerza: El escoliasta bT (ad 99-130) observa que el discurso de Héctor 

ñmuestra cu§n malo es el amor al honor (űɘɚɞŰɘɛŬ); pues por el no [querer] 

escuchar que es malo de [alguien] peor (é) perece. El razonamiento es de noble 

esp²ritu, pero, por otro lado, insensato, pues quiso curar un mal con un mal.ò 

perdió al pueblo: VER ad 22.104. 

 

Verso 108 

para mí mucho más ventajoso sería: Nótese la repetición de 103 (un rasgo característico 

del discurso; VER ad 22.121), esta vez no referida al pasado, sino a la situación 

actual. 

 

Verso 109 

ir de frente: En contraposición, por supuesto, a dar la espalda para huir, que es lo que 

Héctor hará apenas vea a Aquiles cerca (cf. 136-137). 

o volver habiendo matado a Aquiles: En las dos secciones de determinación (VER ad 

22.99), Héctor parece convencido, o al menos intentar convencerse, de que le es 

posible triunfar contra Aquiles, algo que ni Príamo ni Hécabe parecen considerar 

verosímil. Merece observarse que este verso presenta la opción positiva (combatir 

de frente, volver a casa, matar a Aquiles), mientras que el siguiente la negativa 

(morir delante de la ciudad, adquirir fama), aunque la expresi·n ñde frenteò vale 

para ambos. 

 

Verso 110 

o ser destruido por este: Como resulta l·gico en un poema b®lico, la idea de ñmatar o 

morirò es habitual en el poema (cf. de Jong, ad 108-10 para lugares paralelos), si 

bien rara vez en sentido absoluto, dado que las alternativas suelen estar calificadas 

de alguna manera, como en este caso (VER la nota siguiente). 

con buena fama: Las opciones que Héctor plantea como posibles no pueden describirse 

solo como ñmatar o morirò (VER la nota anterior), sino que cada una está calificada 

de una forma especial. En efecto, ñmatar a Aquilesò no significa solo sobrevivir al 

combate, sino volver a la ciudad, que es precisamente lo que Héctor está 

determinado a no hacer por la culpa y verg¿enza que siente. ñMorirò, por otro lado, 

significa no poder entrar más a la ciudad, pero mantener la buena fama que el héroe 

ha adquirido con su esfuerzo. 
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Verso 111 

Y si: Comienza aquí la segunda parte del discurso (VER ad 22.99). Héctor parece haberse 

decidido a luchar, pero de repente una posibilidad le viene a la cabeza (111-113), 

empieza a desarrollarse (114-118), llega a niveles absurdos (119-120) y finalmente 

se interrumpe en un rapto de realismo ante la situación en la que el héroe se 

encuentra (VER ad 22.125 para la estructura del pasaje). El detalle de que el pasaje 

comience con una condicional que se expande sin cesar pero nunca alcanza su 

apódosis es una joya de caracterización psicológica, como han observado todos los 

críticos, comenzando con los escoliastas. Una vez decidido a no entrar a la ciudad, 

el temor del héroe a la muerte empieza de a poco a tomar el control: cuando Aquiles 

se acerque, lo dominará, y lo llevará a hacer algo que ni siquiera contempla en este 

discurso (VER ad 22.137). 

depongo el repujado escudo: El escudo de Héctor está apoyado contra la muralla, pero 

el gesto de depositarlo en el suelo debe tener valor simbólico (cf. de Jong, ad 111-

13), señalando la intención de no luchar. 

 

Verso 112 

y el sólido casco: El casco posiblemente aquí valga por la armadura completa por 

metonimia (como sucede, por ejemplo, con el verbo əɞɟůůɤ), dado que m§s 

adelante H®ctor imaginar§ a Aquiles mat§ndolo ñdescubiertoò (cf. 124). No 

habérselo quitado hasta ahora es un símbolo de la situación ambigua de Héctor en 

este punto (VER ad 22.97). 

apoyando la lanza sobre la muralla: Asumiendo que Héctor tiene aquí la lanza en la 

mano (algo que, como demuestra el verso anterior, no es inevitable), esta parte del 

movimiento sería un argumento a favor de que el escudo ha sido apoyado sobre la 

muralla para descansar de su peso, no como gesto de rendición (VER ad 22.97). 

 

Verso 113 

yendo yo mismo: Acaso en contraste impl²cito con ñenviar una embajadaò, pero de Jong 

(ad 111-13) entiende que es ñsin la armaduraò, aunque no parece haber paralelos 

para apoyar esta interpretación de la frase. 

insuperable Aquiles: VER ad 22.102. 

 

Verso 114 

a Helena y los bienes junto con ella: Como observa Richardson (ad 114-18), Helena y 

los bienes son el premio del duelo en el canto 3 (cf. 3.70, 91, 255), a los que 

Agamenón añade una compensación especial (cf. 286-287), que aquí puede estar 

implicada en las palabras de Héctor más adelante (VER ad 22.118). De ninguna 

manera esto implica, como sugiere CSIC (ad 113-21), una rendición incondicional: 

de hecho, Héctor está imponiendo condiciones relativamente específicas (si bien 

sin duda onerosas) para proteger a los troyanos (VER ad 22.117). 
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Verso 115 

cuantas Alejandro en las cóncavas naves: VER ad 3.70. Si se entiende que la 

proposición de relativo del verso siguiente se refiere a Helena específicamente 

(VER ad 22.116), esta expansión de 114 está ordenada de forma invertida (Helena 

y los bienes, los bienes, Helena). 

 

Verso 116 

la que fue el principio de la riña: Hay una cierta ambigüedad en griego, porque el 

relativo puede referirse a todo lo precedente (i.e. el robo de Helena y los bienes), o 

bien específicamente a Helena (VER Com. 22.116), lo que enfatizaría la 

mezquindad y culpa de Paris en el acto, en particular si el grueso de los bienes eran 

dones de hospitalidad (VER ad 3.70). Esta ambigüedad es muy productiva en este 

punto: al subrayar la culpabilidad de Paris, Héctor imagina un escenario en donde 

ni él ni los troyanos son culpables, por lo que Aquiles y los griegos podrían sentirse 

más dispuestos a perdonarlos; al señalar que el principio de la riña fue un simple 

robo de bienes y mujeres, la propuesta de devolver todo lo robado aumenta la 

posibilidad de resolver el conflicto. Esta doble justificación de por qué Aquiles 

debería aceptar la negociación es uno de los dos puntos de inflexión clave en la 

fantasía de Héctor (VER ad 22.119 para el otro). 

 

Verso 117 

con los aqueos en dos: La idea de que los bienes de Troya se dividirán a la mitad, aunque 

un esfuerzo más que considerable de parte de los troyanos, pone un límite bastante 

claro a la compensación ofrecida (VER ad 22.118), lo que demuestra que la 

rendición que Héctor propone no es incondicional en absoluto (VER ad 22.114). 

Nótese que la propuesta implica proteger no solo la ciudad, sino también a sus 

mujeres y sus murallas (demolerlas era una exigencia habitual en la diplomacia 

antigua; cf. e.g. Tuc. 1.101.3, 1.117.3, 3.3.3, 3.50.1, etc.). 

 

Verso 118 

distribuir las otras cosas: Paris ha ofrecido añadir a la devolución de los bienes tomados 

de la casa de Menelao ñotras cosasò (probablemente equivalentes) de la propia en 

7.350-351, y Agamenón ya ha exigido una compensación de parte de los troyanos 

en el canto 3 (VER ad 22.114), pero esta es la primera vez que uno de ellos formula 

una propuesta plausible de entrega de una indemnización por la guerra. Dado el 

alcance de lo que imagina entregar Héctor, es probable que tenga en mente esa 

exigencia del canto 3, donde Agamenón afirma que la compensación debe ser 

ñcualquiera que corresponda, | y que tambi®n entre los hombres venideros 

permanezca.ò 

 

Verso 119 

A los troyanos: La pregunta hipotética de Héctor cierra en 118 (VER Com. 22.111), y el 

héroe aquí comienza a especular con el procedimiento para llevar a cabo lo que 

acaba de proponer, imaginando un juramento que garantice el acuerdo. Es posible 



Abritta et al. Ilíada. Canto 22 Comentarios 

57 

 

que esta idea contribuya a la ruptura de la especulación, puesto que ya ha habido 

antes un acuerdo sostenido por un juramento entre aqueos y troyanos en el canto 3 

(si bien, es cierto, uno mal formulado; VER ad 3.284), y su resultado no fue el final 

de la guerra, sino un ataque a traición de parte de los segundos. 

señorial juramento: O bien, ñjuramento de ancianosò, dado que a eso se refiere el 

adjetivo geroúsion. Probablemente, como sugiere Richardson, se trata de un 

juramento que realizan los ancianos de Troya en nombre de la totalidad de la 

poblaci·n, aunque aqu² ñancianosò tiene un alcance ambiguo (as² ya el escoliasta 

bT), pues puede tener el sentido literal que se encuentra en 3.149 o 15.720, o bien 

el valor metaf·rico de ñjefesò que se halla a menudo en el poema, aunque en general 

del lado aqueo (cf. e.g. 2.404, 9.89). 

 

Verso 120 

no esconder nada: Las palabras de Héctor parecen ser textuales del juramento que planea 

tomar, por lo que estamos en el punto más profundo de la fantasía del héroe, en el 

que este de hecho empieza a meditar en los términos específicos de un juramento 

hipotético para confirmar una propuesta puramente especulativa. 

 

Verso 121 

los bienes que la deseable ciudad contiene dentro: El último verso de la especulación 

de Héctor (sobre las dudas textuales, VER Com. 22.121) está dedicado por 

completo a los bienes de Troya, repitiendo así el cierre de su pregunta en 118 (VER 

ad 22.108, VER ad 22.123). 

 

Verso 122 

Pero por qué mi querido ánimo discurre sobre estas cosas: El verso es formulaico y 

se encuentra en los otros tres soliloquios de esta escena típica (11.407, 17.97, 

21.562; VER ad 22.92), además de en 385, en boca de Aquiles, para interrumpir 

otra reflexión fantasiosa (VER ad 22.385). 

 

Verso 123 

Yo no: El efecto del verso en griego es irreproducible: en ambas partes los pronombres 

personales están juntos (min egó, hò dé m[e]), en la primera el verbo está en 

subjuntivo con mé, con valor prospectivo (lo más cercano en español quizás sería 

ñyo no he de irò o, como sugiere de Jong, ad 123-124, ñtemo que no ir®ò), mientras 

que en la segunda está en futuro simple con ouk, enfatizando la certeza de la no 

compasi·n de Aquiles. En el centro est§ el participio ñyendoò, cuya ubicaci·n 

simboliza su carácter de mediador entre los héroes, y acaso la ironía de que Héctor 

no irá hacia Aquiles, pero Aquiles sí irá hacia Héctor. Sobre esta última parte del 

discurso, cf. Ready (55-61, con análisis detallado y bibliografía). 

acudiré: Interpretado aqu² por los comentaristas con raz·n con el valor de ñir como 

suplicanteò (cf. tambi®n Giordano, 1999: 208 n. 38 y la discusi·n en Ready, 56-57); 

aunque no existe ninguna duda de que el verbo no tiene ese valor en su uso habitual 

en Homero (más allá de la conexión etimológica entre hiknéomai y hiketés), el 
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aidésetai del verso siguiente asegura que la intención de Héctor es en efecto 

aproximarse a Aquiles como suplicante. Leer más: Giordano, M. (1999) La 

supplica: rituale, istituzione sociale e tema epico in Omero, Naples: Instituto 

Universitario Orientale di Napoli. 

encaminándome: El discurso de Héctor presenta varias repeticiones claves (VER ad 

22.121, VER ad 22.128), como la de este participio, que se encuentra al comienzo 

de la especulación del héroe (cf. 113, donde lo traducimos ñyendoò) y en este punto, 

en el que esta termina. 

de mí no se compadecerá: Algo que, como observa de Jong (ad 111-130), el auditorio 

sabe desde el comienzo de la fantasía. Richardson (ad 113-5) recuerda que lo que 

le sucede a alguien que intenta suplicarle a Aquiles ha quedado demostrado en el 

caso de Licaón (cf. 21.34-135), al que hay que sumar, con de Jong (l.c.), el de Tros 

en 20.463-472, y es posible que Héctor sea consciente de esto, dado lo que sigue. 

 

Verso 124 

me matará estando descubierto: Como a Licaón (cf. 21.50-52 y VER ad 22.123), pero, 

acaso más importante, como el propio Héctor a Patroclo (cf. 16.815). Ready (58-

61, con referencias) interpreta aquí un subtexto sexual, que asocia con el carácter 

de suplicante que Héctor imagina para sí y se refuerza con la comparación con una 

mujer en el verso siguiente, aunque su propuesta de que aquí hay una crítica ética a 

Aquiles por su incapacidad de entrar en las relaciones sexuales y afectivas 

necesarias para perpetuar una comunidad parece forzar bastante el sentido del 

pasaje. 

 

Verso 125 

como a una mujer: Sin duda en el sentido de que las mujeres no estaban armadas y su 

única defensa era la súplica (sin embargo, VER ad 22.124 para una interpretación 

alternativa compatible), pero uno podría vincular la idea con el hecho de que la 

entrega de Héctor sería también la entrega de la ciudad y sus mujeres. 

después que me quite las armas: La imagen retoma el comienzo de la fantasía, 

construyendo así una estructura en anillo: quitarse las armas (111-112), ir hacia 

Aquiles (113), promesa de los bienes (114-118), juramento (119), promesa de los 

bienes (120-121), ir hacia Aquiles (123-125a), quitarse las armas (125b). El verso 

122 interrumpe el esquema, pero, dada su función (VER ad 22.122), esto no es 

demasiado grave. No puede dejar de notarse que el centro del anillo es la toma de 

juramento a los troyanos, es decir, el punto más intenso de la especulación de Héctor 

(VER ad 22.119). 

 

Verso 126 

desde la encina ni desde la piedra: Una frase cuyo sentido preciso no es en absoluto 

claro para nosotros (cf. las discusiones en Leaf; West, Th., ad 35; y Ready, 55 n. 

92, con referencias adicionales), pero de cuyo carácter proverbial no hay duda. La 

expresión aparece en épica arcaica solo aquí, en Od. 19.163 con un valor que no 

puede ser el del presente pasaje (ñno has nacido de la encina ni de la piedraò), y en 

https://www.academia.edu/8975630/La_supplica_Rituale_istituzione_sociale_e_tema_epico_in_Omero_Naples_1999
https://www.academia.edu/8975630/La_supplica_Rituale_istituzione_sociale_e_tema_epico_in_Omero_Naples_1999
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Hes., Th. 35, donde, como este caso, parece referirse a hablar de cosas inútiles, 

triviales o irrelevantes. Si hay algún punto de contacto, quizás se halla, como 

observa CSIC (ad 126-128, siguiendo a los escoliastas), en el mito del origen 

primitivo del hombre en piedras arrojadas (cf. también SOC, ad Od. 19.163): el 

sentido del proverbio en el pasaje de Odisea sería así claro (los hombres ya no nacen 

de piedras), mientras que en este y el de Hesíodo habría que interpretar algo como 

ñhablar de cosas fantasiosas, irreales o lejanasò. Richardson (ad 126-128) observa, 

más allá de esto, que, dado lo que sigue, al menos el lector moderno asocia la 

expresión con una escena de amor pastoral. 

 

Verso 127 

charlar con él: El verbo oarízo aparece solo aquí y en 6.516, en boca del narrador y 

referido a la conversación entre Héctor y Andrómaca. Se trata de un derivado de 

óar [esposa] que debe aludir a la charla íntima entre dos amantes, un claro contraste 

con el intercambio que podrían tener Aquiles y Héctor en general, pero también un 

contraste entre una actividad inherentemente del orden de la paz y una del orden de 

la guerra, iniciando así una secuencia de referencias a un mundo en paz que 

recorrerán todo el episodio (VER ad 22.147). Merece observarse también, en este 

sentido, que otro derivado, oaristýs se encuentra tres veces en el poema (13.291, 

14.216 y 17.228), dos de ellas referidas al combate, quizás con valor metafórico. 

que una doncella y un muchacho: La comparación entre Aquiles y Héctor con dos 

jóvenes que conversan desarrolla el subtexto sexual implicado en los versos 

anteriores (VER ad 22.124 y cf. García, 310-315). La imagen también continúa con 

el claro contraste entre una actividad de la paz (la charla de dos amantes) con una 

actividad de la guerra (VER la nota anterior). Leer más: García Jr., L. F. (2018) 

ñHektor, the Marginal Hero: Performance Theory and the Homeric Monologueò, 

en Ready, J. L. y Tsagalis, C. C. (eds.) Homer in Performance. Rhapsodes, 

Narrators, and Characters, Austin: University of Texas Press. 

 

Verso 128 

una doncella y un muchacho: Las epanalepsis (repetición en el verso siguiente) simples 

son comunes con nombres propios (cf. de Jong, ad 126-128, con lista de lugares), 

pero este tipo de epanalepsis compleja se halla solo aquí, en 20.371-372 (también 

Héctor y también sobre Aquiles) y 23.641-642. Aunque su interpretación es variada 

(cf. de Jong, l.c.; Richardson, ad 126-8; Ready, 59), es claro que provee un énfasis 

especial a la imagen de los jóvenes amantes conversando. 

charlan el uno con el otro: Una nueva repetición (VER ad 22.123), que aquí configura 

un bello esquema paralelo invertido: con él, charlar, doncella y muchacho | doncella 

y muchacho, charlar, el uno con el otro. Más allá del claro contraste entre la 

individualidad de Aquiles con el par en dual de los amantes en ɚɚɐɚɞɘɘɜ, esta 

última palabra parece funcionar como símbolo de su unión después de la charla. 
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Verso 129 

Mejor, en cambio: Los últimos dos versos del discurso de Héctor contienen la conclusión 

de su segunda parte (VER ad 22.99), que es la misma que la de la primera y, aunque 

formuladas en términos diferentes, repite las ideas de que luchar es mejor que la 

alternativa y de que no está determinado cuál de los dos guerreros vencerá en el 

combate (sobre lo cual, VER ad 22.109). Sin embargo, hay diferencias importantes: 

en la primera formulación, el peso está puesto en las alternativas y en el hecho de 

que ambas ofrecen una ventaja (VER ad 22.110); en esta, el foco se coloca sobre la 

idea de que, de los dos que se lanzarán juntos al combate, Zeus otorgará prestigio 

solo a uno, lo que oscurece el destino del perdedor y al mismo tiempo coloca la 

determinación de la victoria no en la capacidad individual sino en los dioses. El 

punto de contacto es, no obstante, claro: en las dos instancias Héctor concluye su 

búsqueda de alternativas al combate hallando algún consuelo a su inevitabilidad 

(primero, que morir implica alcanzar la fama; segundo, que el triunfo de Aquiles 

no depende de su capacidad como guerrero, sino de la decisión de los dioses). 

 

Verso 130 

el Olímpico: Zeus, que es siempre el referente cuando la palabra se utiliza en singular. 

le concede: De Jong observa que Héctor expresa una noción similar en su primer 

enfrentamiento con Aquiles en 20.434-437. 

el triunfo : VER ad 2.115. 

 

Verso 131 

Así cavilaba esperando: El cierre del discurso deja un cierto grado de ambigüedad 

respecto a lo definitivo de la determinación de Héctor, como sucede, por ejemplo, 

con Aquiles en 1.193 o Diomedes en 10.507, que terminan de tomar la decisión 

sobre la que cavilan gracias a la intervención de Atenea. El verso se repite casi 

completo en 21.64, cuando Aquiles ve a Licaón salir del río; en ese caso, no hay 

ninguna decisión que tomar, pero el héroe tiene dudas sobre la efectividad de sus 

acciones, y por eso se paraliza por un momento. Aquí, la llegada de Aquiles 

interrumpe la reflexión de Héctor, lo que obliga al troyano a actuar. 

y le llegó cerca aquel, Aquiles: ñTodo sucede en un [tiempo]: unos suplican, otro viene 

y otro reflexiona. Mas decir todas las cosas a la vez es imposibleò (as², en otra de 

sus ingeniosas intervenciones, el escoliasta bT). Que Aquiles está corriendo 

mientras Príamo, Hécabe y Héctor hablan es, por supuesto, evidente, pero la idea 

de que los tres están hablando al mismo tiempo ofrece una imagen de lo desesperado 

de la situación que resulta muy atractiva (y acaso explica la inefectividad de las 

súplicas, puesto que Héctor no las está realmente escuchando). Merece notarse 

tambi®n la repetici·n del verbo de 113 (all² con la traducci·n ñvoyò): H®ctor se 

queda paralizado especulando con ir hacia Aquiles para negociar, mientras Aquiles 

de hecho llega a donde está él. 

 

Verso 132 

Enialio: VER ad 2.651. 
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guerrero de centelleante casco: Un inusual y único verso de cuatro palabras en griego, 

que compara a Aquiles con Ares. De Jong sugiere que la mención del casco anticipa 

la importancia del casco de Aquiles en 314-316, lo que es plausible, pero parece 

más atractivo interpretarla como un aspecto de la focalización sobre la mirada de 

Héctor, desde cuya perspectiva el casco sería, por supuesto, lo más prominente. De 

hecho, vemos a Aquiles como parece verlo Héctor, de arriba hacia abajo: primero 

el casco centelleante (132), luego la lanza (133-134a) y luego el bronce de la coraza 

(134b-135). La descripción se produce en miembros crecientes, con una estructura 

en anillo estilística (comparación, descripción, comparación) y variación sintáctica 

(comparación simple, construcción verboidal, oración con comparación doble). Es 

interesante destacar tambi®n que el ep²teto əɞɟɡɗɎɥəɘ, que aparece solo aqu² (y 

quizás en Hes. fr. 185-15 M.-W.), es interpretado en general como sinónimo de 

əɞɟɡɗŬɘɚɞɠ, uno de los epítetos característicos de Héctor en el poema, que se 

utiliza 39 veces, 38 con el troyano y 1, curiosamente, con Ares (20.38). 

 

Verso 133 

sacudiendo: Como observa de Jong (ad 133-4), esta introducción de la lanza es un 

momento clave en el suspenso de la narrativa, porque, por un lado, el arma ha sido 

caracterizada como una propiedad cuasi-mágica de Aquiles (VER ad 16.140), y, 

por el otro, a lo largo del día de combate ha aparecido en primer plano en varias 

escenas en las que el héroe o un dios se ocupan de tomarla (19.387-391, 20.322-

324, 21.200), anticipando así el momento culminante del canto en el que Atenea la 

devolverá después del primer tiro fallido (275-277) y luego se utilizará para matar 

a Héctor. 

el fresno del Pelión: VER ad 16.143. 

bajo el hombro derecho: Esta es la ¼nica instancia en el poema de la f·rmula əŬŰ ŭŮɝɘɜ 

ɛɞɜ para indicar la parte del cuerpo con la que alguien sostiene algo: en todas las 

otras, se utiliza para señalar el lugar donde se produce una herida. 

 

Verso 134 

tremendo: Sobre la palabra, VER ad 1.200. En esta ubicación en el verso es típica para 

destacar a un personaje o un objeto (cf. e.g. 5.739 y 15.309, en ambos casos en 

femenino acusativo y sobre la égida). 

a su alrededor el bronce relumbraba como el destello: Como al comienzo de la carrera 

de Aquiles en 21-32, el brillo de la armadura es lo más destacado de su imagen. 

Merece observarse el detalle de que allí se lo comparaba con una estrella, es decir, 

un objeto brillante pero lejano, y aquí se lo comparará con el fuego y el sol. 

 

Verso 135 

ora del ardiente fuego: La potencia del verso en griego es irreproducible en español, 

habida cuenta del triple hiato, las aliteraciones, la cuasi-rima en quiasmo (-os, -ou, 

-ou, -os) y la preminencia de sonidos vocálicos y consonantes líquidas (que ya nota 

el escoliasta T): è pyròs aithoménou è eelíou anióntos. La comparación con el fuego 

es típica (VER ad 2.455) y, como aquí, suele implicar al mismo tiempo un elemento 
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visual y una referencia al poder destructivo del tenor (cf. de Jong, ad 134-5). Para 

un estudio detallado del uso y desarrollo de la imagen en el poema y, en particular, 

en estos cantos finales, cf. Whitman (1958: 129-144). Leer más: Whitman, C. M. 

(1958) Homer and the Heroic Tradition, Cambridge: Harvard University Press. 

ora del naciente sol: Las comparaciones con el sol son inusuales en el poema. Además 

de una sobre el color del velo de Hera en 14.185, en 6.513 se utiliza para describir 

el brillo de las armas de Paris y en 19.398 para las de Aquiles. Es interesante notar 

que la palabra eélios solo se halla en el caso de Hera.  

 

Verso 136 

A Héctor: Los versos 136-137 pueden considerarse una transición entre la primera parte 

del canto (la carrera de Aquiles) y la segunda, la persecución alrededor de la 

muralla, que se extenderá hasta 213, cuando la intervención de Atenea hará que 

comience el duelo. 

cuando lo vio: Como observa Richardson (ad 136-8), la secuencia en la que Héctor ve a 

Aquiles y huye está narrada en una serie de frases breves e interrumpidas, que 

contrastan con la magnitud de sus predecesoras y de las que la siguen. 

lo tomó un temblor: De Jong (ad 136-7) recuerda aquí el efecto de la primera salida de 

Aquiles en su armadura en 19.14-15, que hace que los propios mirmidones deban 

girar la mirada y tiemblen. Este es el momento culminante del suspenso respecto a 

la determinación de Héctor, que la imagen de Aquiles acercándose sacudiendo su 

lanza anticipa. El contraste entre un héroe cuasi-divinizado y un ser humano está 

aquí en su punto más álgido. 

 

Verso 137 

esperar allí: Es importante recordar que no hay indicio alguno de que huir de un enemigo 

más poderoso sea una afrenta en la concepción homérica (VER ad 4.505), por lo 

que no hay nada deshonroso en la reacción de Héctor aquí. Esto, por supuesto, no 

va en detrimento del profundo patetismo de la escena (cf. de Jong, ad 138-207, que 

observa también que la mirada de los dioses ennoblece al troyano). 

y dejó atrás las puertas, y corrió espantado: El largo pasaje tratando de convencer a 

Héctor de entrar a la ciudad y su soliloquio ni siquiera mencionan la posibilidad de 

esta huida, que no tiene ningún valor táctico imaginable y que es apenas un 

compromiso irracional entre su determinación de no entrar a la ciudad por 

vergüenza y su temor a enfrentarse a Aquiles. El troyano no hace más que ganar un 

poco de tiempo, pero nosotros sabemos que la conclusión es inevitable, lo que 

genera un crescendo de suspenso que se sostiene hasta la escena de la balanza de 

Zeus en 209-213.  

 

Verso 138 

y el Pelida arremetió: Se inicia así la persecución, una de las escenas más peculiares de 

todo el poema, cargada de símiles (139-142, 150, 151-152, 162-164, 189-192, 199-

200), casi estática a pesar de la velocidad del movimiento de los guerreros, y 

progresivamente más patética, conforme la inevitabilidad del resultado se hace cada 
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vez más clara. Bassett (1938: 108-109), que analiza su construcción, observa que 

se trata de la más larga narración de una acción importante en los poemas homéricos 

no interrumpida por discursos (lo que en sentido estricto es falso, a menos que se 

refiera a no interrumpida por discursos de los participantes). La descripción de la 

secuencia ya llamaba la atención de los antiguos (cf. Aris., Poét. 1460a11-17 y 

1460b22-26, con la discusión en de Jong, ad 205-7, y Platón, Ion 535b). Es posible 

identificar dos partes: la descripción inicial del escenario (138-156), que abarca el 

recorrido hasta los manantiales, y la extensa persecución en el camino de ida y de 

vuelta entre la ciudad y estos (157-225; sobre la estructura de este segmento, VER 

ad 22.157). Leer más: Bassett, S. E. (1938) The Poetry of Homer, Berkeley: 

University of California Press. 

confiado en sus raudos pies: La mención de los pies de Aquiles al comienzo de la 

persecución, uno de los rasgos característicos del héroe (VER ad 1.58), anticipa el 

suspenso por el resultado, dado que la velocidad de Aquiles debería garantizar que 

alcanzará a Héctor, y a la vez enaltece al troyano, que logra mantenerse lejos a pesar 

del esfuerzo de su enemigo. Merece notarse, con Yamagata (2012: 449), que la 

mayor parte de los símiles del canto y de la escena destacan la velocidad del héroe 

y su capacidad de perseguir a sus enemigos. Purves (2019: 75) ha observado que la 

f·rmula ñconfiado en sus raudos piesò aparece solo aqu² y en 6.505, referida a Paris 

en el momento en que está yendo al encuentro de su hermano. Leer más: Purves, A. 

C. (2019) Homer and the Poetics of Gesture, Oxford: Oxford University Press; 

Yamagata, N. (2012) ñEpithets with Echoes: A Study on Formula-Narrative 

Interaction", en Montanari, F., Rengakos, A. y Tsagalis, C. (eds.) Homeric 

Contexts. Neoanalysis and the Interpretation of Oral Poetry, Berlin: De Gruyter. 

 

Verso 139 

Como: El primero de la serie de símiles que atraviesan la escena (VER ad 22.137), que 

destaca la diferencia entre los combatientes, la velocidad de Aquiles y la 

sorprendente capacidad de Héctor de escaparse de él (cf. Johansson, 196-197, 

aunque su interpretación de la huida de Héctor es debatible). 

el halcón en los montes: Debe tratarse del halcón peregrino (cf. Johansson, 195), sobre 

el cual VER ad 16.582. Los montes, como observa de Jong, no solo sirven para 

identificar al animal, sino para ubicar la escena en un espacio salvaje. 

el más ágil de las aves: VER ad 15.238. 

 

Verso 140 

fácilmente: Aunque el adverbio no es exclusivo para describir la acción de los dioses, es 

muy habitual en ese uso (VER ad 15.356, VER ad 16.846), lo que aquí contribuye 

a construir la contundente superioridad de Aquiles respecto a Héctor. 

sobre una trémula paloma: Fuera de la extraña comparación de 5.778 (VER ad 5.778), 

la paloma aparece solo en este símil y en 21.493-495, también huyendo de un 

halcón. Es curioso que, en ambos casos, se destaca la capacidad del animal para 

escapar de su perseguidor (aquí, como es de esperar, solo de manera provisoria). 

ñTr®mulaò puede entenderse como un ep²teto (ñlas palomas son tr®mulasò) o como 

https://books.google.com.ar/books?id=Cu6WaMViHLQC&printsec=frontcover&hl=es#v=onepage&q&f=false
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un atributo (ñla paloma est§ temblandoò); dado lo infrecuente de la palabra en el 

poema, no es posible verificarlo, y es posible que se trate de una ambigüedad 

productiva. 

 

Verso 141 

sale espantada: La descripci·n de la forma en que la paloma huye del halc·n (lit. ñse 

espanta escurri®ndose por debajoò) quiz§s resulta adecuada desde el punto de vista 

biológico, dado el ataque relámpago del halcón, pero no parece del todo apropiada 

para una persecución, a menos que debamos imaginar que el primer ataque de 

Aquiles contra Héctor es evitado porque el troyano sale corriendo hacia un lado, y 

a partir de ese punto los héroes/pájaros empiezan a correr/volar uno delante del otro. 

chillando agudamente: Un dato que no parece condecirse con la realidad biológica, dado 

que los halcones no chillan durante a cacería (cf. aquí para un listado de los sonidos 

de los halcones peregrinos y sus motivaciones). 

 

Verso 142 

una y otra vez se arroja, y su ánimo le ordena que la capture: Después de un largo 

silencio sobre la interioridad de Aquiles, apenas vislumbrado a lo lejos por los 

troyanos, tenemos aquí una focalización sobre el héroe, cuya voluntad de asesinar 

a Héctor lo consume. 

 

Verso 143 

aquel volaba derecho: El valor metaf·rico de ˊŰɞɛŬɘ, que aparece a menudo en el 

poema, aquí funciona muy bien para indicar la semejanza de los movimientos entre 

el símil y los eventos que ilustra (VER ad 22.193, VER ad 15.624 para el recurso). 

 

Verso 144 

bajo la muralla de los troyanos: Un detalle que recuerda lo terrible de la situación, dado 

que Héctor está junto a las murallas que podrían haberlo salvado y a la vista de sus 

conciudadanos. La mención de la muralla, además y como observa de Jong, anticipa 

la intención de Héctor en 195-196 de acercarse para que los troyanos lo protejan 

con proyectiles. 

movía velozmente sus rodillas: La expresi·n ñmov²a sus rodillasò aparece cuatro veces 

en el poema (10.358, 15.269, 22.24 y aquí), dos de ellas en este canto, una al 

comienzo de la carrera de Aquiles y otra en este lugar, en el que comienza la larga 

persecución, pero referida a Héctor. Como el símil de la paloma, que señala la 

capacidad de la presa de huir de su predador (VER ad 22.140), esta repetición de la 

fórmula contribuye a la idea de que Héctor está equiparándose a Aquiles en aquello 

en lo que el héroe se destaca más (VER ad 22.138). Esto queda reforzado por el 

hecho de que, en sentido estricto, no es claro quién está moviendo sus rodillas 

(Héctor y Aquiles han sido sujetos en las dos oraciones anteriores), una ambigüedad 

que se acrecienta porque ˊŰŮŰɞ y ɜɛŬ est§n en imperfecto, mientras que ŰɟůŮ 

está en aoristo. 

 

https://www.birdsoutsidemywindow.org/peregrine-faqs/peregrine-vocalizations-and-what-they-mean/
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Verso 145 

Ellos junto al mirador : Como observan todos los comentaristas, la descripción que sigue 

es excepcional en un poema donde prácticamente nunca se describen el paisaje ni 

los escenarios. Se destaca así la importancia del momento, pero también se consigue 

(cf. de Jong, ad 145-57), primero, relatar la persecución de una forma que pueda 

ser visualizada por el auditorio (porque cada punto de referencia geográfico es un 

lugar más por el que corren Héctor y Aquiles); segundo, contrastar la situación 

actual con la del valor simbólico de los lugares que se mencionan; y tercero, 

recordar que Héctor está luchando por su tierra. Respecto a la posibilidad de ubicar 

estos puntos de referencia se ha debatido mucho (cf. de Jong, l.c. para la 

bibliografía) y es difícil asegurar nada específico (pero VER ad 22.147 para la 

cuestión de las fuentes). Este mirador no debe ser el mismo que el mencionado en 

2.793, dado que aquel es utilizado por Polites para observar la llegada del ejército 

con anticipación y, por lo tanto, es inconcebible que se encontrara cerca de la 

muralla. 

la higuera ventosa: La higuera ha sido mencionada por Andrómaca en 6.433-439 como 

un punto débil de la muralla de Troya, y en 11.167 como el destino de los aqueos 

en su ataque a la ciudad. Graziosi/Haubold (ad 6.433, con referencias) observan 

que es un signo de derrota inminente: la presencia de los aqueos allí siempre señala 

un peligro para la ciudad. En este pasaje, el ep²teto ñventosaò, habitual para Troya 

(VER ad 3.305) contribuye a reforzar este efecto, al vincular a la ciudad con la 

higuera. 

 

Verso 146 

más y más lejos de la muralla: El movimiento de Aquiles y Héctor es difícil de 

comprender del todo; pareciera que el troyano primero corre hacia un lado y 

después, en lugar de rodear la muralla, sigue derecho, alejándose de ella, luego 

rodea las fuentes y vuelve hacia Troya, donde Aquiles evita que se acerque a las 

puertas (cf. 194-195) y este da la vuelta y vuelve hacia las fuentes. Se trata, así, de 

la secuencia habitual de las carreras en la épica, que se producen desde la salida 

hasta una marca que debe rodearse para volver de nuevo a la salida. Sobre el 

problema de si gira en torno a la ciudad, VER Com. 22.165. 

por el camino de carros se apresuraban: AH especula que la mención del camino de 

carros sirve para ofrecer a los héroes un terreno llano sobre el que correr, a lo que 

de Jong añade que anticipa el tema de la actividad humana en las fuentes (el camino 

de carros es, en efecto, un tipo de referencia muy distinto al mirador y la higuera). 

Merece observarse que, en Od. 6, Nausícaa utiliza un carro para llevar la ropa a 

lavar al r²o; si este ñcamino de carrosò es el que utilizan las mujeres para ir a las 

fuentes, está aquí anticipando algunos de los contrastes fundamentales de lo que 

sigue (VER ad 22.147). 

 

Verso 147 

y llegaban a dos fuentes de bellas corrientes: Los dos manantiales son el punto 

fundamental de la descripción del paisaje y de la persecución, porque es en ellos 
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donde se dará el enfrentamiento final. Como espacio fuera de la ciudad donde las 

mujeres lavaban las ropas antes de la invasión, constituyen un espacio liminar entre 

la civilización y lo salvaje (cf. de Jong, ad 147-156), entre la paz y la guerra (cf. 

Richardson, ad 147-56; Pucci, 47; es uno de los temas que atraviesa el episodio, 

VER ad 22.127, VER ad 22.156), entre lo femenino y lo masculino (el exterior es 

el espacio de los hombres que es ocupado aquí por una actividad de las mujeres), y 

ahora se convierte también en el límite entre la vida y la muerte (simbolizado por 

la oposición de temperaturas; VER ad 22.149). Leaf, citando el testimonio de varios 

viajeros, observa que el sitio puede estar basado en un lugar real en el origen del 

Escamandro en el monte Ida, donde de hecho se encuentran dos fuentes de 

diferentes temperaturas; el poeta, sugiere el crítico, habría trasladado este 

testimonio a un lugar m§s conveniente para la historia (ñpor confusi·n de la 

tradici·n o meramente por motivos po®ticosò). M§s recientemente, Wolkersdorfer 

et al. (2020), tras un análisis hidroquímico de las fuentes de la Tróade, sugieren que 

es posible que el poeta haya reinterpretado como sobre dos fuentes distintas el 

testimonio de una misma fuente caliente en invierno y fría en verano, un fenómeno 

que se produce por la temperatura constante de algunos de los cuerpos de agua en 

la región. Leer más: Wolkersdorfer, C. et al. (2020) ñHydrochemical investigations 

to locate Homerôs hot and cold springs of Troia (Troy)/Turkeyò, Catena 105070. 

manantiales: Que estos cuerpos de agua sean ˊɖɔŬ del Escamandro a tan poca distancia 

de Troya es, por supuesto, insostenible si se toma de forma literal (el río se origina 

en el monte Ida, a varios kilómetros de la ciudad), por lo que o bien estamos ante 

una reubicación de su sitio por el poeta (VER la nota anterior), o bien debemos 

entender ˊɖɔŬ en sentido amplio e interpretar que el Escamandro las alimenta (cf. 

Richardson, ad 147-8 para la discusión antigua sobre el tema). 

 

Verso 148 

del turbulento Escamandro: VER ad 2.465. 

 

Verso 149 

El uno, pues, fluye con agua cálida: La temperatura de las fuentes constituye una doble 

oposición entre una caliente y otra fría, por un lado, y la temperatura del agua y la 

del ambiente, por el otro. Esta oposición refuerza el carácter liminar del sitio (VER 

ad 22.147), que no tiene una temperatura propia y a la vez tiene una temperatura 

propia distinta a la del ambiente. 

el humo: El vapor, por supuesto, un fenómeno habitual en invierno en los cuerpos de 

agua que mantienen una temperatura por encima de la ambiental. 

 

Verso 150 

como del ardiente fuego: VER ad 22.135. La presencia del fuego aquí quizás deba verse 

como una alusión indirecta hacia Aquiles. 

 

https://www.researchgate.net/publication/347413868_Hydrochemical_investigations_to_locate_Homer%27s_hot_and_cold_springs_of_Troia_TroyTurkey
https://www.researchgate.net/publication/347413868_Hydrochemical_investigations_to_locate_Homer%27s_hot_and_cold_springs_of_Troia_TroyTurkey
https://www.researchgate.net/publication/347413868_Hydrochemical_investigations_to_locate_Homer%27s_hot_and_cold_springs_of_Troia_TroyTurkey
https://www.researchgate.net/publication/347413868_Hydrochemical_investigations_to_locate_Homer%27s_hot_and_cold_springs_of_Troia_TroyTurkey
https://www.researchgate.net/publication/347413868_Hydrochemical_investigations_to_locate_Homer%27s_hot_and_cold_springs_of_Troia_TroyTurkey


Abritta et al. Ilíada. Canto 22 Comentarios 

67 

 

Verso 151 

semejante al granizo: Nótese la acumulación de símiles, que destaca la temperatura 

helada de la fuente en contraposición al verano. 

 

Verso 152 

o a la nieve fría o al hielo formado de agua: ñHace al verso fluido por la sucesi·n de 

vocales,ò comenta el escoliasta T, aludiendo a la sucesi·n central de hiatos. La 

doble secuencia dáctilo-espondeo-espondeo que ocupa cada parte y la estructura 

quiástica de los componentes de los sintagmas le dan una belleza especial, que 

Richardson (ad 145-52, ñdebe ser sin duda el [verso] m§s fr²o en la poes²a griegaò) 

y CSIC asocian con razón a 135 (VER ad 22.135). Ya Aulo Gelio (N.A. 6.20.4) lo 

consideraba un ejemplo de suavitas. 

 

Verso 153 

Allí, junto a aquellos, hay cerca: Al igual que con los símiles del verso anterior, la deixis 

aquí está sobredeterminada, como si el poeta estuviera apuntando con insistencia 

hacia los lavaderos. 

anchos lavaderos: West, Making (ad 147-53, con referencias), observa que estos 

lavaderos han sido hallados en la zona oeste de la ciudad baja, pero no hay razón 

para asumir que el poeta conociera con tanto detalle la Tróade (VER ad 22.147) y 

no deja de ser posible que escuchara de estos lavaderos (sin duda un rasgo notable 

de la región, dado que sus fuentes provienen de excavaciones muy profundas en la 

roca viva) y los incoporara a su texto. 

 

Verso 154 

bellos, de piedra: ñLa acumulaci·n de adjetivos describiendo [los lavaderos] tiene el 

efecto de un primer planoò (as², de Jong). Se trata de una continuaci·n del efecto 

iniciado con los deícticos (VER ad 22.153). 

los radiantes vestidos: El mismo epíteto se encuentra dos veces en el contexto de la 

escena de lavado de la ropa en Od. 6 (26, 38), pero, interesantemente, la fórmula 

ŮɛŬŰŬ ůɘɔŬɚɧŮɜŰŬ solo reaparece dos veces, en el HH 5, sobre la ropa de Afrodita 

(85 y 164). 

 

Verso 155 

las esposas de los troyanos y sus bellas hijas: VER ad 22.146; el detalle ñlas esposas y 

las hijasò no solo refuerza el contraste entre la actividad femenina y la masculina, 

sino que recuerda las víctimas potenciales de una derrota de Héctor. 

 

Verso 156 

antes, en la paz, antes de que llegaran los hijos de los aqueos: El verso repite 9.403, 

donde Aquiles está hablando de la riqueza de Troya. Aquí, no obstante y como 

señala Richardson, tiene un peso mucho mayor, tanto por la larga descripción 

precedente como por la sensación inevitable de que no se trata ya solo del pasado, 

sino de un mundo que, ante la inminente muerte de Héctor, se ha perdido para 
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siempre. Es otra de las imágenes de un mundo en paz que atraviesan el episodio 

(VER ad 22.147, VER ad 22.160). 

 

Verso 157 

Por ahí: O m§s bien ñen tornoò, en sentido literal (VER ad 22.146; sobre la traducción, 

VER Com. 22.157). Comienza aquí la segunda sección de la persecución (VER ad 

22.138), entre los manantiales y la ciudad, que se estructura en dos secuencias 

paralelas: descripción de la persecución (157-166a), discusión en el Olimpo (166b-

187), descripción de la persecución (188-213), intervención de Atenea (214-225); 

como suele suceder, es una nueva fuente de suspenso que impulsa la historia hacia 

delante. Este primer pasaje en particular tiene una notable estructura anular que 

parece reflejar el movimiento de los guerreros: corrían en torno a ese lugar (157-

159a), no como hombres que compiten en una carrera (159b-160), sino por la vida 

de Héctor (161), como caballos que compiten en una carrera (162-164), así corrían 

en torno a la ciudad (165-166a). 

corrieron los dos: Esta sección de la persecución está enmarcada por dos aoristos en dual 

(ˊŬɟŬŭɟŬɛɏŰɖɜ y ŭɘɜɖɗɐŰɖɜ en 165), que rodean una serie de imperfectos que 

describen la situación implicada en esos aoristos (cf. de Jong, ad 157-166). Este es 

el momento más intenso de la escena, y quizás uno de los de mayor carga emocional 

del poema, que el poeta enfatiza con diversos recursos (VER las notas anterior y 

siguiente y en general las notas ad 158-166). 

uno huyendo y el otro persiguiendo detrás: Los participios (traducidos por gerundios) 

despliegan el dual, pero la ausencia de nombres casi confunde a los participantes. 

Purves (2019: 71) observa a partir de este punto una acumulación inusitada del 

verbo ŭɘəɤ (ñperseguirò), que se repite siete veces en menos de cien versos (157, 

158, 168, 173, 199, 200, 230), un número más que considerable si se piensa que en 

total aparece 27 veces en todo el poema (a pesar de lo para nada inhabitual de las 

persecuciones). Leer más: Purves, A. C. (2019) Homer and the Poetics of Gesture, 

Oxford: Oxford University Press. 

 

Verso 158 

delante uno noble huía, y lo perseguía uno mucho mejor: El verso, con ñun elegante 

quiasmoò (cf. Richardson, ad 157-8) que se superpone a la repetición paralela de 

157, explica el desenlace inevitable de la batalla y al mismo tiempo enaltece a 

Héctor como un guerrero noble. En efecto, todo lo que sucede demostrará su 

capacidad excepcional (VER ad 22.144, VER ad 22.168, VER ad 22.176), pero 

nada será suficiente para salvarlo. 

 

Verso 159 

ni por una víctima de sacrificio: En los juegos en honor a Patroclo, el segundo premio 

de la carrera a pie es un buey (cf. 23.260). 

ni por una piel de buey: La expresión designa a menudo a los escudos (cf. 5.452, 12.425, 

etc.), y aquí el premio podría también tratarse de eso (así, Leaf), pero el escoliasta 

bT afirma que en Oita las competencias que se celebraban cada cuatro años en honor 



Abritta et al. Ilíada. Canto 22 Comentarios 

69 

 

a Heracles tenían como premio pieles, por lo que tiene razón Richardson en que ese 

sentido es el más probable aquí. Es, desde ya, un problema menor, y no puede 

descartarse que la audiencia podría optar por una interpretación u otra. 

 

Verso 160 

competían: Myers (191-192) sugiere que aqu² hay una suerte de ñs²mil inversoò, en el 

que en lugar de destacar los elementos similares entre un tenor y un vehículo se 

destacan las diferencias, lo que a su vez lleva a pensar en las similitudes necesarias 

como fondo de esas diferencias, que se desarrollarán enseguida en el símil de la 

carrera de caballos. 

que son los premios en las carreras a pie de los varones: Una aclaración que subraya, 

por un lado, el contraste entre lo que sucede en la paz y en la guerra (un tema 

recurrente en el episodio; VER ad 22.156) y, por el otro, destaca en ese contraste la 

importancia inmensa de esta carrera entre Aquiles y Héctor frente a la 

insignificancia de las comunes entre los seres humanos. 

 

Verso 161 

sino que corrían por la vida: El centro de la estructura anular del pasaje (VER ad 

22.157), como corresponde, y uno de los momentos de mayor carga emocional del 

poema. 

de Héctor domador de caballos: VER ad 16.717. Es posible justificar el epíteto aquí 

por el contexto de la carrera (los caballos serán mencionados enseguida, después de 

todo). Por otro lado, no puede dejar de notarse que el poema termina con estas 

mismas palabras en el funeral de Héctor, y la conexión entre ambos pasajes es 

evidente. 

 

Verso 162 

Así como cuando: El ñanti-s²milò de los versos anteriores (VER ad 22.160) parece 

inspirar esta comparación desarrollada, con la peculiar ironía de que los guerreros 

que no eran corredores en una carrera ahora sí son caballos en una carrera. Las 

secuencias, como señala Richardson (ad 162-166), presentan puntos de contacto: el 

premio (161, 163-164) y la velocidad (159, 162-163). Esto refuerza su rol en la 

estructura anular del pasaje (VER ad 22.157). Sobre los símiles con caballos en 

general y su importancia en la trayectoria de Héctor y Aquiles, VER ad 15.263; 

recuérdese que la primera comparación del canto utiliza el mismo vehículo (VER 

ad 22.22). La imagen de los caballos contribuye sin duda a destacar las capacidades 

sobrenaturales de los guerreros (VER la nota siguiente). 

solípedos caballos ganadores de premios: El doble epíteto destaca el vehículo del símil; 

ñganadores de premiosò subraya que estos no son simples caballos corredores, sino 

que son excepcionales. Myers (192-193) observa que el énfasis en el premio en este 

símil (nótese la repetición de la idea tres veces en tres versos) contrasta con la 

negación de ese aspecto de la comparación en lo anterior, subrayando así la idea del 

espectáculo y anticipando la escena en el Olimpo (VER ad 22.166). 
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Verso 163 

y el gran premio está expuesto: Antes de cada competencia en el canto 23, Aquiles saca 

los premios de su tienda y los expone (cf. e.g. 23.262-263). Se trata de una práctica 

que sigue siendo habitual en competencias deportivas. 

 

Verso 164 

o un trípode o una mujer: El trípode es, por supuesto, un pequeño mueble de tres patas, 

en Homero siempre utilizado para colocar un caldero encima para calentar agua. Se 

trata de un objeto cotidiano, pero que a menudo, por su decoración o por sus 

materiales, funciona como objeto de lujo. En la Grecia histórica, además, eran 

utilizados en rituales religiosos y oraculares (cf. Wikipedia, s.v. Sacrificial tripod). 

De hecho, un trípode y una mujer son el primer premio en la carrera de carros en 

23.262-263. 

en honor de un hombre muerto: Los juegos atléticos en la Grecia antigua se 

consideraban siempre originados en el culto de alguna figura caída (cf. CGH sub 

ñAthletic competitionò); en la ®pica, es regular que los funerales est®n acompa¶ados 

de competencias (el canto 23 de Ilíada es el ejemplo más evidente). 

 

Verso 165 

tres veces en torno a la ciudad de Príamo giraron: Sobre el problema de la 

interpretación de este verso, VER Com. 4.165. Se trata de un recorrido de cerca de 

1,5 km, una distancia más que considerable para hacer tres veces a máxima 

velocidad, pero lejos de sorprendente para los héroes homéricos. La mención de 

Príamo aquí recuerda la presencia de los padres de Héctor y aumenta el patetismo 

de la escena, que los troyanos pueden contemplar desde las mismas murallas 

alrededor de las cuales los guerreros están corriendo. 

 

Verso 166 

con sus veloces pies: El pasaje cierra con una nueva insistencia en la velocidad, uno de 

los elementos clave de los símiles (VER ad 22.162). 

y todos los dioses los miraban: VER ad 16.431 y, en general sobre estas intervenciones 

de los dioses, VER ad 4.1. Aquí, como suele pasar, la interrupción contribuye a 

aumentar el suspenso, pero, además, como observa Myers (195-196), este 

intercambio está diseñado para hacer que los espectadores sientan compasión por 

Héctor y complicidad con los dioses, que están contemplando el mismo espectáculo 

que ellos y con la misma conciencia de la inevitabilidad del resultado. Para 

bibliografía adicional sobre el pasaje, cf. de Jong (ad 166-187); sobre su lugar en el 

contexto, VER ad 22.157. 

 

Verso 167 

y entre ellos comenzó a hablar el padre de varones y dioses: Aunque se trata de un 

verso muy formulaico, en su forma completa solo se halla en el poema aquí y en 

24.103, cuando Zeus informa a Tetis de la decisión de los dioses de ordenar la 

devolución del cadáver de Héctor. 

https://en.wikipedia.org/wiki/Sacrificial_tripod
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Verso 168 

Ay, ay: Sobre la traducción de la expresión, VER Com. 1.254. El discurso de Zeus tiene 

dos partes bien diferenciadas: la descripción de la situación (168-173) y la apertura 

de la discusión respecto al destino de Héctor (174-176). Se trata de una estructura 

muy similar a la de 16.433-438 (VER ad 16.433). La primera parte de este discurso, 

a su vez, está organizada de forma anular o retrogresiva: persecución de Héctor 

(168-169a) Ÿ [pena de Zeus y su justificaci·n (169b-172a)] Ÿ persecuci·n de 

Héctor (172b-173). 

A un querido varón: Sorprendentemente, la única instancia en el poema de esta frase en 

acusativo, lo que enaltece a Héctor y, como observa Richardson, añade peso 

emocional al pasaje. 

perseguido en torno a la muralla: VER ad 22.157. La repetición de lo que el narrador 

acaba de relatar contribuye a la conexión entre los dioses y el auditorio (VER ad 

22.166). 

 

Verso 169 

veo con mis ojos: VER ad 3.28. 

y se lamenta mi corazón: El discurso sobre la muerte de Sarpedón en el canto 16 también 

comienza con una expresión de cariño por parte de Zeus (cf. 16.433-434), allí sin 

justificación, porque el hecho de que Sarpedón fuera hijo del dios es, desde ya, 

justificación suficiente (VER ad 16.433). 

 

Verso 170 

muchos muslos de bueyes quemó: La misma idea en 4.46-49, en ese caso referida a 

Troya en su conjunto (VER ad 4.48), también recurrente en el caso específico de 

Héctor (cf. 24.33-35, 66-70). Este principio de do ut des, como observa de Jong (ad 

170-2) se repite varias veces a lo largo de la poesía homérica, tanto desde el punto 

de vista de los dioses (20.297-298, 24.33-34, 68ï70; Od. 1.66-67) como de los seres 

humanos (1.40-41, 8.238-241, Od. 4.763-764, 17.240-242, etc.). 

 

Verso 171 

en las cimas del Ida: En 8.47-48 se afirma que Zeus tiene un altar y un templo en la cima 

del Gárgaro (VER ad 15.152 y cf. Richardson, ad 170-2, y Leaf, ambos con 

referencias sobre la evidencia arqueológica). West, Making, tiene razón en que un 

viaje hacia allí sería un esfuerzo considerable de parte de Héctor (más de cien 

kilómetros de recorrido completo). 

 

Verso 172 

en lo más alto de la ciudadela: Es decir, en la acrópolis, donde estaban los templos de 

los dioses (cf. 5.444-446 y 6.88). En 6.257 Hécabe sugiere que Héctor puede 

suplicar a Zeus desde lo más alto de la ciudad, lo que implica que el dios debía tener 

un templo ahí. 

y ahora a él, en cambio, el divino Aquiles: En el cierre de las dos partes del discurso de 

Zeus (VER ad 22.168) encontramos una oración con Héctor mencionado en un 
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pronombre y el nombre de Aquiles con un epíteto (cf. 175-176). Esta sintaxis parece 

casi simbólica: al final de cada sección, Héctor se diluye y el nombre de su matador 

pasa a primer plano. 

 

Verso 173 

lo persigue en torno a la ciudad de Príamo con rápidos pies: VER ad 22.166. Zeus 

recupera todos los elementos de la descripción anterior en este único verso. Nótese, 

sin embargo, que ñciudadò en 165 traduce ˊɚɘɠ y en este traduce el equivalente 

ůŰ. 

 

Verso 174 

deliberen, dioses, y mediten: El doblete parece subrayar la voluntad de Zeus de transferir 

la decisión sobre acabar con Héctor a los demás, algo que será contradicho 

enseguida por Atenea (VER ad 22.179). Sobre el problema del alcance del poder 

de Zeus, VER ad 1.399 y VER ad 1.566. Merece observarse que aquí, como en el 

caso de Patroclo en 16.644-655, el debate no parece ser por el hecho de si Héctor 

morirá, sino por el cuándo (VER ad 22.175). 

 

Verso 175 

o si ya: ñComo demuestra ŭɖ [ya], los dioses pueden solo provisoriamente salvar a un 

h®roe de la muerte. No pueden librarlo de la muerte del todoò (as², de Jong, ad 175-

6). 

 

Verso 176 

siendo noble: Como se observa una y otra vez (VER ad 22.158), la derrota inevitable de 

Héctor contrasta con la inmensa capacidad de este guerrero de sobrevivir a Aquiles 

hasta el enga¶o final de Atenea. Este ñsiendo nobleò debe comprenderse en el 

contexto de la moral heroica: Héctor morirá luchando con Aquiles, como 

corresponde a un héroe, y no se salvará refugiándose en Troya, una acción que él 

mismo ha descartado porque implica no enfrentar las consecuencias de sus 

decisiones tácticas (VER ad 22.104). No se trata (o, por lo menos, no se trata solo) 

de que H®ctor morir§ ña pesar de que es nobleò, como entiende la mayor parte de 

los intérpretes; de hecho, esa idea no parece del todo coherente con la lógica 

homérica, en donde algunos de los mejores guerreros (¡incluyendo a Héctor!) están 

destinados a morir. Patroclo muere por un exceso en su excelencia, lo que 

demuestra (entre muchas otras cosas) que no hay contradicci·n entre ñser nobleò y 

morir en batalla. La oposición que presenta Zeus aquí parece ser la misma que el 

propio Héctor ha contemplado dos veces en su discurso (VER ad 22.129): morir es 

mejor que la alternativa, aunque la alternativa sea salvar la vida. 

 

Verso 177 

Y le dijo en respuesta: Aunque Atenea se ha mordido la lengua para no responder a su 

padre en 4.20-22, aquí ocupa el lugar que Hera adopta en ese pasaje y, más 

importante aun, en el episodio de Sarpedón en el canto 16 (VER ad 22.166). Es 
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posible que esto sea porque la pareja divina ha alcanzado un estado de 

reconciliación después de su conflicto entre los cantos 14 y 15 (VER ad 15.50), y 

el poeta intenta evitar reabrir el tema de las peleas entre Hera y Zeus. West, Making, 

sugiere que el hecho de que sea Atenea la que se opone a Zeus aqu² se explica ñpor 

mor de una transici·n suave a su intervenci·n en la acci·n,ò pero la asamblea divina 

de 4 demuestra que esto no es viable (allí, la diosa no habla, pero Zeus igual la envía 

al campo de batalla). 

Atenea de ojos refulgentes: VER ad 1.194, VER ad 1.206. 

 

Verso 178 

Oh, padre: El brevísimo discurso de Atenea está compuesto de una invocación seguida 

por tres versos que repiten las palabras de Hera en 16.441-443, logrando un efecto 

similar el de ese discurso, pero con mucha mayor eficiencia (VER ad 22.179). 

rayo brillante, nube negra: VER ad 1.397. ñRayo brillanteò es un ep²teto algo menos 

habitual que ñnube negraò, pero evidentemente responde a la misma l·gica de 

asimilación entre un dios y el fenómeno que domina. 

qué dijiste: VER ad 16.49. 

 

Verso 179 

A un varón: 179-181 = 16.441-443 (VER notas ad loci). Sin embargo, la concentración 

de contenido aquí (la repetición abarca todo el discurso), hace más potentes las 

palabras de Atenea: ñCon estas tres simples l²neas repetidas, Atenea socava los tres 

roles de Zeus: al mencionar el destino mortal del hombre marcado hace mucho 

tiempo, Atenea hace referencia intencional o casualmente a la violación de Zeus de 

su propio decreto de que Héctor debe morir en esta ocasión específica; al afirmar 

que los dioses no aprobarán su propuesta, socava su autoridad como líder de los 

dioses olímpicos; y al cuestionar la motivación de su pena por el héroe más piadoso 

(ósalvarlo de una muerte cruelô), demuestra que la pena de Zeus no puede tener una 

base seria: él vincula su afecto y dolor a un hombre cuya muerte es inevitable, por 

el que Zeus no puede ni debe hacer nadaò (as², Pucci, 51). 

 

Verso 183 

Animate: El brevísimo discurso de Zeus parece una aceptación de que sus palabras 

anteriores no eran más que una expresión de deseo en voz alta, sin ninguna 

intención real de salvar a Héctor (cf. Richardson, ad 182-5). Después de la 

invocación, tenemos cuatro oraciones, dos para tranquilizar a Atenea respecto a las 

palabras anteriores del dios (183b-184), y dos para exhortarla a que actúe como le 

parezca mejor (185). Los versos 183-184 repiten 8.39-40, también en un 

intercambio con Atenea; allí, no obstante, están seguidos por la partida de Zeus del 

Olimpo para supervisar el nuevo día de batalla después de prohibir la intervención 

de los dioses, mientras que aquí son seguidos por un tercer verso para incitar a la 

diosa a intervenir. 

Tritogenia: VER ad 4.515. 
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Verso 184 

y quiero ser benévolo contigo: En este contexto, esta buena voluntad de Zeus para con 

su hija ilustra la diferencia brutal entre los seres humanos y los dioses: para que 

Atenea no se enoje, Zeus está dispuesto a dejar que Héctor muera (cf. Richardson, 

ad 185-7, que presenta una impresión semejante). 

 

Verso 185 

actúa tal como tengas en el pensamiento: Lo que acaso sugiere que Zeus interpreta que 

Atenea tiene un plan para facilitar el triunfo de Aquiles, algo que resulta muy 

probable. 

y ya no te detengas: La misma expresión exacta que Atenea utiliza en 2.179 para incitar 

a Odiseo a que frene la huida de las tropas a las naves durante la prueba de 

Agamenón; es el único cambio en el discurso de la diosa respecto a las órdenes que 

Hera le da de bajar al ejército (VER 2.179). Como allí, aquí parece haber una 

ambig¿edad entre ñya no est®s detenidaò, indicando que Zeus le est§ indicando a 

Atenea que d® inicio a tu plan, y ñcontin¼a sin detenerteò, lo que se¶alar²a que el 

dios asume que su hija ya ha comenzado a maquinar la muerte de Héctor. 

 

Verso 187 

que bajó: VER ad 2.167. 

Olimpo: VER ad 1.18. 

de un salto: VER ad 2.167. 

 

Verso 188 

A Héctor: Después de la escena en el Olimpo, el narrador regresa a la persecución (VER 

ad 22.157). Como observa de Jong (ad 188-207), que se deje de lado a Atenea es 

inusual, y marca aquí la trascendencia del evento: el tiempo está detenido en la 

persecución, que el pasaje que sigue sugiere que podría durar por siempre (VER la 

nota que sigue). Debe notarse que esta escena continúa con la descripta en 157-167, 

y no se trata de una nueva fase de esta carrera (VER ad 22.208). 

hostigándolo empecinadamente: La idea de que la persecución es constante que aparece 

en este verso se desarrollará en lo que sigue, con dos símiles (189-193 y 199-201), 

la descripción de los intentos reiterados de Héctor de acercarse a la ciudad (194-

198), la pregunta retórica que destaca la intervención de Apolo (202-204), y por 

último la observación de que Aquiles no dejaba que los aqueos intervinieran (205-

207). La estructura sería un esquema paralelo perfecto (símil, ayuda de los 

compañeros - símil, ayuda de los compañeros), si no fuera por la mención de Apolo 

entre el tercer y cuarto elemento, que anticipa una nueva intervención de los dioses 

y prepara el terreno para el abandono del dios en 214. De todos modos, el poeta 

construye un instante del tiempo inagotable: Héctor podría correr indefinidamente 

con la ayuda de Apolo, ningún proyectil frenará a ninguno de los dos guerreros, y 

la tenacidad de Aquiles le permitiría perseguir a su enemigo por siempre. Solo con 

la intervención de Zeus a partir de 208 cambiará este estado de cosas. 
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se dirigía el veloz Aquiles: Nótese la ubicación de los nombres en el verso, que refleja 

la separación de los guerreros, así como la nueva mención de la velocidad de 

Aquiles (VER ad 22.166). 

 

Verso 189 

Así como cuando: El primero de los dos símiles de este segmento del canto (VER ad 

22.188), en este caso concentrado en la tenacidad de Aquiles y su capacidad de 

impedir la huida de Héctor. Merece destacarse que el símil vuelve a implicar que lo 

que está en juego aquí es la vida del troyano. 

a un cervatillo: VER ad 22.1. La reiteración de la comparación que abre al canto, como 

sugiere de Jong (ad 188-98), coloca a Héctor en el mismo lugar en el que sus 

compañeros estaban entonces, cuando el héroe había sido contrastado con ellos de 

forma muy marcada (cf. 1-6). La diferencia es que, mientras que los troyanos 

estaban refugiados como cervatillos, Héctor aparece aquí como uno que ha sido 

expulsado de su refugio (VER la nota siguiente). 

aleja de la cierva: sobre el problema de la traducción, VER Com. 22.189. Incluso si uno 

quisiera tomar el genitivo con ɜŮɓɟɜ, el verso siguiente garantiza que la idea es 

que el perro aleja al cervatillo de su refugio, que aquí está representado sin duda 

por la ciudad de Troya. La aparición de la cierva (o el ciervo, la palabra en griego 

puede aludir a ambos) recuerda (de nuevo; VER ad 22.165) la presencia de Príamo 

y Hécabe sobre la muralla contemplando la persecución. 

 

Verso 190 

a través de hondonadas y a través de laderas: La reiteración subraya la constancia de 

la persecución, que a su vez enfatiza la tenacidad del perro y la desesperación del 

cervatillo. La repetici·n de ŭɘ es única en la poesía homérica, y solo se halla un 

caso paralelo en HH 4.48. 

 

Verso 191 

aunque aquel se le oculte acurrucándose bajo un arbusto: Hay aquí una ruptura muy 

evidente de la comparación, dado que Héctor no está ocultándose de Aquiles. 

Quizás la imagen anticipa la mención de los intentos del troyano de aproximarse a 

la muralla (cf. 194-195). 

 

Verso 193 

no se le ocultaba: El cierre retoma las palabras del símil (cf. 191 y VER ad 2.483, VER 

ad 22.143). 

al Pelión de pie veloz: Una vez más (VER ad 22.188) los nombres de los héroes aparecen 

en puntas opuestas del verso, y una vez más se insiste en la velocidad de Aquiles. 

 

Verso 194 

Cuantas veces: Retomado en el ñtantas vecesò de 197, enfatizando m§s aun la idea de la 

situación inescapable (VER ad 22.188). 
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se lanzó: Estas líneas han generado confusión entre los críticos desde la Antigüedad (cf. 

escolio bT, ad 194-8), puesto que la idea de que Héctor no puede acercarse a las 

puertas porque Aquiles se lo impide parece contradecir muy claramente la imagen 

de ambos guerreros corriendo alrededor de Troya. La solución sería muy sencilla si 

interpretáramos que los héroes no giran alrededor de la ciudad, pero esto es difícil 

de compatibilizar con las palabras de Zeus (VER Com. 22.165). Una alternativa 

intermedia es asumir que esta parte de la descripción proviene de una versión en la 

que Aquiles y Héctor llegan hasta Troya y desde allí vuelven a los manantiales, sin 

girar alrededor de la ciudad: en ese caso, Aquiles estaría del lado de afuera de la 

ñpistaò, y forzar²a a H®ctor a ir girando hacia el lado interno hasta que, cerca de las 

puertas, el troyano se vería obligado a dar la vuelta para evitar que Aquiles lo 

alcanzara; esta versión habría sido reemplazada por el poeta iliádico por una en 

donde la persecución es alrededor de la ciudad (un recorrido mucho mayor y 

también mucho más extraordinario), pero las palabras heredadas permanecieron, 

quizás para enfatizar el intento desesperado de Héctor de buscar ayuda (VER ad 

22.196). Finalmente, la solución habitual de los intérpretes contemporáneos es que 

Héctor está corriendo por el lado de afuera de la pista, mientras que Aquiles está 

corriendo del lado de adentro, más cerca de Troya, y que, cuando el troyano intenta 

acercarse a las murallas, Aquiles se adelanta y lo frena; esto no es imposible, pero 

parece incompatible con la posibilidad de que la persecución se extienda tanto (si 

Aquiles estuviera por dentro le sería mucho más sencillo alcanzar a Héctor que si 

estuviera por fuera, y si puede adelantarse para evitar que se acerque a la muralla 

es muy difícil concebir que no pueda adelantarse para alcanzarlo). 

las puertas Dardanias: VER ad 5.789. 

 

Verso 195 

bajo las bien construidas torres: ñLas torres son habitualmente óbien construidasô (aqu², 

12.154, 16.700), pero aquí el epíteto transmite la sensación de seguridad que Héctor 

espera obtener cerca de ellasò (as², de Jong). 

 

Verso 196 

por si acaso desde arriba lo resguardaban con saetas: Si el segmento paralelo de 205-

207 (VER ad 22.188) sirve de guía, el plan de Héctor es que alguno de los troyanos 

hiera a Aquiles con una flecha para que él pueda rematarlo. Esta búsqueda 

desesperada de ayuda dispone el escenario para la intervención de Atenea, que 

ofrecerá a Héctor la asistencia que él ansía obtener; que el engaño resulte tan 

sencillo (VER ad 22.237) sin duda es posible gracias a esta desesperación. 

 

Verso 197 

tantas veces: VER ad 22.194. 

anticipándose antes lo hizo volverse: Sobre el problema del adverbio ˊɟɞˊɎɟɞɘɗŮɜ, 

VER Com. 22.197. Sobre el problema de la interpretación de la situación, VER ad 

22.194. 
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Verso 198 

y él mismo volaba siempre del lado de la ciudad: Esta frase parece apoyar la 

interpretación habitual de los críticos de la situación (VER ad 22.194), pero es 

compatible con la idea de que Aquiles se adelanta a Héctor solo cuando están cerca 

de Troya si ñsiempreò se restringe precisamente a ese momento (siempre que se 

acercaban, él volaba cerca de la ciudad); de hecho, esta segunda posibilidad parece 

más adecuada en un contexto en donde la reiteración del evento es lo que se enfatiza 

(VER ad 22.188). 

 

Verso 199 

Así como en un sueño: Un símil único en el poema, cuya sutil construcción y extraña 

expresión generó objeciones infundadas ya en la Antigüedad. La imagen del sueño 

para señalar la imposibilidad frustrante de la situación y el hecho de que no parece 

tener final posible (así como, al mismo tiempo, que terminará en cuanto alguien 

despierte) es acaso una de las más intemporales de todo el poema. Merece 

observarse la ausencia absoluta de nombres en los versos y la notable confusión de 

pronombres que se acumulan en 200-201, en particular frente a 199, desprovisto de 

ellos por completo. La reiteración de los verbos (dýnatai, dýnatai; pheúgonta, 

hypopheúgein; diókein; diókein), de los conectores y negaciones (ou, o¼tô, o¼thô) y 

de los pronombres (ho, ho) le da al pasaje un tono excepcional, que se continúa en 

el cierre en hòs hò tòn ou dýnato y luego se corta de forma abrupta (¡como si se 

despertara!) a partir de márpsai (VER ad 22.201). 

 

Verso 201 

así uno al otro no podía: VER ad 22.199. Además del habitual ɠ en el cierre de los 

símiles, se retoman aquí las expresiones  Űɜ (ñuno del otroò, ñuno al otroò) y ɞ 

ŭɨɜŬŰŬɘ/ɞ. 

prenderlo con sus pies, ni el otro evadirlo: Como si la secuencia onírica se 

interrumpiera de repente, ninguna de estas palabras aparece en el símil, en fuerte 

contraste con la primera parte del verso (VER la nota anterior). La vuelta a la 

situación real está implicada en la mención de los pies, acaso (cf. 193); hay una 

curiosa progresi·n entre los segmentos del pasaje de ñvelozò (əɠ, 188) a ñde pie 

velozò (ˊɞŭɩəŮŬ, 193) a ñcon sus piesò (ˊɞůɑɜ, aqu²). àQuiz§s esta disoluci·n de la 

velocidad de Aquiles es una representación simbólica de la incapacidad del héroe 

de alcanzar a su enemigo, una desaparición, precisamente, de uno de sus rasgos más 

característicos en este momento clave? Esto resulta muy coherente con la imagen 

del sueño (tan solo en un sueño, uno imagina, sería posible que Aquiles de pies 

veloces fuera incapaz de atrapar a alguien al que persigue). Nótese, en este sentido, 

que, aunque la elección de palabras rompe la secuencia onírica, la ausencia de 

nombres parece un resabio de esta, que recién desaparece en el verso que sigue. 

 

Verso 202 

Cómo habría escapado: Una de las únicas tres preguntas retóricas en boca del narrador 

en la poesía homérica; las otras se hallan en 17.260-261 y Od. 22.12-14, el segundo 
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caso comparable a este en que se encuentra en un punto climático de la historia, 

como señala Richardson (ad 202-4). ñEl efecto de esta pregunta ret·rica es 

complejo: en primer lugar, responde a una pregunta que a esta altura puede intrigar 

a los narratarios: ¿cómo es posible que Aquiles, el corredor más rápido de todos, no 

pueda alcanzar a H®ctor? En segundo lugar, a¶ade pathos a la situaci·n (é). 

Finalmente, la asistencia de Héctor suma, en el modo usual de pensamiento arcaico, 

a su gloria: los dioses solo ayudan a quien merece que lo ayuden [VER ad 4.390]. 

La mención de Apolo (é) adem§s prepara su salida dram§tica en 213ò (as², de 

Jong, ad 202-4). 

los espíritus de la muerte: VER ad 2.302. 

 

Verso 203 

por postrera y última vez: Una expresión formulaica que se repite en Od. 20.116 y HH 

4.289 (y en plural en Od. 4.685 y 20.13), pero en ambos casos en discurso directo, 

lo que demuestra el énfasis de la intervención del narrador en esta pregunta (VER 

ad 22.202). 

no le hubiera salido al encuentro Apolo: Como nota Richardson, Apolo tambi®n le ñsale 

al encuentroò a Patroclo en 16.788, allí con clara intención hostil. El verbo ɜŰɞɛŬɘ, 

sin embargo, tiene un valor neutro, y se utiliza para todo tipo de ñencuentrosò. 

 

Verso 204 

que le estimulaba el furor y las veloces rodillas: La misma fórmula se halla en 20.93, 

en boca de Eneas y también hablando de una oportunidad en que un dios (Zeus) le 

dio suficiente fuerza como para huir de Aquiles. Se trata sin duda de un giro extraño, 

que o bien combina un fenómeno psicológico (el furor) con uno físico o bien, más 

probablemente, demuestra que el furor se concebía como un impulso en el cuerpo 

(VER ad 1.103). 

 

Verso 205 

A las tropas: Las tropas aqueas han llegado a la muralla de Troya en 3-4 y desaparecido 

de la escena hasta este punto. West, Making (ad 205-7), sugiere que el poeta ñparece 

haberse dado cuenta de repente óàc·mo puedo explicar que no hacen nada para 

ayudar a Aquiles?ô y concienzudamente insertado esta explicaci·n inventada,ò pero 

esto ignora el hecho evidente de que la introducción de los aqueos es paralela a la 

mención de los troyanos (VER ad 22.188), que la presencia de estos espectadores 

añade pathos a la situación (VER ad 22.206) y que sirve para caracterizar un poco 

más a Aquiles (VER ad 22.207). 

les negaba con la cabeza el divino Aquiles: Tanto Richardson (ad 205-7) como de Jong 

(ad 205-7) recuerdan aquí el comentario sobre este pasaje de Aristóteles, Poética 

(1460a11-17 y 1460b22-26), que observa que se trata de un hecho imposible o 

absurdo (ɚɞɔɞɜ), solo admisible en la ®pica, donde no se ve a los personajes, y no 

en la tragedia. Los comentaristas, no obstante, parecen exagerar un poco las críticas 

del filósofo, que no está pretendiendo implicar que esta descripción disminuye la 

calidad del poema (de hecho, afirma exactamente lo contrario: Ű ŭ ɗŬɡɛŬůŰɜ 
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ŭɨ [lo sorprendente es agradable], dice en 1460a17), sino destacar como principio 

general que es mejor evitar esta clase de situaciones que rompen lo verosímil, 

aunque un buen poeta puede utilizarlas (ŭɨɜŬŰŬ ˊŮˊɞɑɖŰŬɘ, ɛɎɟŰɖŰŬɘȚ ɚɚ' ɟɗɠ 

ɢŮɘ (é), Ů ɞŰɤɠ əˊɚɖəŰɘəɩŰŮɟɞɜ  ŬŰ  ɚɚɞ ˊɞɘŮ ɛɏɟɞɠ [se han presentado 

cosas imposibles, se ha cometido un error; pero es correcto si de ese modo se hace 

que esa u otra parte sea más impresionante], 1460b23-26). 

 

Verso 206 

y no dejaba que lanzaran sobre Héctor amargas saetas: Myers (188) observa que esta 

reintroducción de los aqueos como espectadores pasivos de la persecución es un 

guiño a las convenciones del duelo formal (donde el resto de los combatientes 

permanece al margen; VER ad 3.88) y al mismo tiempo de las competencias 

atléticas, retomando de forma implícita las comparaciones de 159-164. El autor, 

como De Jong (ad 205-7), añade con razón que la presencia del público (troyano y 

aqueo, lo que explica la importancia del paralelismo en la escena; VER ad 22.205) 

aumenta el pathos de la situación, permitiendo a los receptores ponerse en el lugar 

de quienes estaban en ese lugar contemplando la huida desesperada de Héctor por 

su vida. 

 

Verso 207 

no fuera que alguno consiguiera gloria disparándole, y él llegara segundo: Una 

preocupación similar a la que el mismo Aquiles expresa en 16.87-90 y, como 

señalan de Jong (ad 205-207) y Pucci (120-121), sin duda vinculada a la escena de 

muerte de Patroclo (16.788-854), en la que Héctor es recién el tercero en atacar al 

héroe. Al mismo tiempo, que incluso en esta persecución desesperada Aquiles se 

preocupe por ser el único involucrado en matar a Héctor sirve para caracterizar al 

personaje como interesado en el honor individual ante todo. 

 

Verso 208 

Pero cuando por cuarta vez: Se satisface la expectativa por el patrón tres-tres-cuatro 

(VER ad 16.702) creada en 165-166, con un retraso de cuarenta versos que ha 

llevado el suspenso al m§ximo. La introducci·n de la ñcuarta vezò anuncia la 

próxima intervención de los dioses, como sucede en general en el patrón, y el final 

de la primera etapa del duelo. Por lo demás, garantiza que las secuencias 157-166a 

y 188-213 describen una única persecución, no dos momentos diferentes. 

alcanzaron las fuentes: Leaf interpreta que este es el comienzo de la cuarta vuelta, pero 

esto es improbable: la persecución comienza en las puertas de Troya y los 

manantiales deben ser su punto intermedio; esto podría ser contradicho por la 

comparaci·n de la ciudad con la ñmetaò en 162, pero all² la menci·n de la meta 

parece una metonimia por la carrera en general, no una asociación uno a uno. Que 

la interrupción de la persecución se produzca en los manantiales (a mitad de la 

vuelta) es muy coherente con su construcción como espacio liminar entre la vida y 

la muerte (VER ad 22.147). 
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Verso 209 

en ese momento: 209-210 = 8.69-70, en la primera escena de la balanza de Zeus en el 

poema (VER la nota siguiente). 

el padre desplegó la dorada balanza: Sobre la balanza de Zeus, VER ad 16.658; sobre 

el vínculo entre esta escena y la Etiópida, VER ad 22.210. Se ha cuestionado que 

aquí es superflua, dada la decisión del dios de permitir la intervención de Atenea en 

183-185, pero el pesaje de los destinos es necesario para garantizar que ha llegado 

el momento de la muerte de Héctor. Pucci (55), partiendo de su asimilación entre 

Zeus y la moira, entiende que la balanza no es más que la representación material 

de la voluntad del dios, pero quizás este es uno de los pasajes más claros del poema 

en donde se observa la diferencia entre Zeus y el destino. La introducción de la 

balanza cumple además una función narrativa, porque ha funcionado como símbolo 

en tres momentos clave del desarrollo del tópico de la ira: en 8.69-74 marca el inicio 

de la derrota de los aqueos, en 16.658, el comienzo del final de la Patrocleia, y aquí, 

por supuesto, la muerte de Héctor. 

 

Verso 210 

y en ella puso: Ya los escoliastas asocian esta escena con la que se encontraba en la obra 

de Esquilo Psychostasía (i.e. ñEl pesaje de las vidas/almasò), donde Zeus pesaba 

los destinos de Aquiles y el etíope Memnón, pero el consenso actual es que lo más 

probable es que Esquilo se haya inspirado en la descripción del combate entre estos 

héroes en la Etiópida. No deja de ser posible también que se trate de aplicaciones 

independientes de un tópico tradicional. 

dos espíritus de la muerte: Nótese la repetición de 202, que no solo asocia la 

intervención de Apolo para alejar estos espíritus de la muerte de Héctor con este 

momento, sino que además señala la relativa vaguedad de este concepto, que parece 

funcionar como la parca en 202-204, mientras que aquí es sin duda una forma de 

aludir al destino. 

de largas penas: Un epíteto exclusivo de la muerte, que aparece en Ilíada solo aquí y en 

el verso idéntico del canto 8 (VER ad 22.209), pero cinco veces más en Odisea. El 

sentido es debatido (VER Com. 22.210), pero es claro que se trata de un rasgo 

negativo. 

 

Verso 211 

el uno de Aquiles, el otro de Héctor domador de caballos: Tanto Richardson (ad 208-

13) como de Jong (ad 210-213) notan el cambio de estilo entre la secuencia de 

versos precedentes, cada uno ocupado por una oración (la única excepción parcial 

es 207), y los tres que comienzan aquí, cada uno con dos frases, acelerando el ritmo 

de la narración hasta el momento en que Apolo deja a Héctor y empieza el segmento 

central del canto. Esta línea además presenta un elegante balance entre los destinos 

de Aquiles y H®ctor, rota por la presencia del ep²teto ñdomador de caballosò, como 

otras veces vinculado a la muerte del héroe (VER ad 16.717). 
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Verso 212 

y se inclinó el día fatal de Héctor: El destino más pesado es el que está destinado a 

cumplirse, y Leaf recuerda adecuadamente la imagen en la mitología egipcia del 

pesaje de los corazones por Osiris después de la muerte. 

 

Verso 213 

y se fue hacia el Hades: Un giro metafórico (el Hades está hacia abajo) muy efectivo en 

este pasaje; de Jong observa que esta frase es diferente a la del canto 8 (VER ad 

22.209), donde el destino de los aqueos se asienta en la tierra: ellos estaban 

destinados solo a tener un retroceso temporal en la batalla, mientras que Héctor está 

destinado a morir. Algunos parecen interpretar literalmente la secuencia (el día fatal 

de Héctor se va al Hades), pero esto no se condice con la imagen de la balanza. 

lo abandonó Febo Apolo: Lo que, habida cuenta de las palabras del narrador en 202-

204, es un signo inequívoco de que la muerte se aproxima. Richardson, con razón, 

destaca la brevedad de la partida de Apolo, que apenas ocupa un hemistiquio. El 

autor (con referencias) interpreta que la razón por la que Apolo abandona a Héctor 

es que los dioses evitan el contacto con la muerte cuando es posible, pero esto es 

algo arbitrario (Apolo ha estado involucrado en la muerte de Patroclo y rescatado 

el cadáver de Sarpedón en el canto 16), y la explicación es sin duda narrativa. Esto, 

sin embargo, está muy lejos de implicar, con West, Making (ad 213-14), que lo que 

hace a Apolo abandonar a H®ctor es la ñnecesidad po®ticaò: el dios reconoce el 

destino del héroe y sabe que es momento de dejar de protegerlo. La soledad de 

Héctor queda así subrayada, justo antes del engaño que se fundamenta en su 

desesperación por compañía (VER ad 22.237). Si esto es mera ñnecesidad po®ticaò, 

entonces la ñnecesidad po®ticaò explica buena parte de las decisiones de los poetas 

a lo largo de la historia. 

 

Verso 214 

Y hacia el Pelión fue la diosa Atenea de ojos refulgentes: La superposición entre el 

abandono de Héctor por parte de Apolo y la llegada de Atenea para asistir a Aquiles 

es ñmuy efectivaò (as², de Jong, ad 214-25), así como una excelente manera de 

ilustrar el resultado de la balanza de Zeus. Esta es la última sección de la 

persecución (VER ad 22.157), que no solo completa el esquema paralelo iniciado 

en 157, sino también la intervención de los dioses en el plano humano que se inicia 

en la escena en el Olimpo. Es interesante destacar, con los comentaristas, que 

Atenea ni se identifica a Aquiles ni adopta un disfraz para hablar con él; se trata de 

un ejemplo más de la relación privilegiada que el héroe tiene con los dioses (VER 

ad 16.232). 

 

Verso 215 

y parándose cerca dijo estas aladas palabras: VER ad 4.92. 
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Verso 216 

Ahora sí: El discurso de Atenea está dividido en tres partes: una declaración de 

intenciones en 216-218, desarrollada con la inevitabilidad del resultado en 219-221, 

y finalmente una división de tareas en 222-223. De Jong (ad 216-223) habla de una 

exhortaci·n, pero esto implica estirar bastante el concepto (ñno hagas nada m§sò 

difícilmente puede considerarse exhortar a alguien), y la estructura no se parece 

más que por la tripartición y la orden final a las exhortaciones típicas (llamar 

ñjustificaci·nò a la parte central, aunque no del todo inadecuado - VER ad 22.219 

-, resulta un tanto excesivo). La autora nota la insistencia en el ñahora,ò que 

introduce las tres secciones del discurso (216, 219, 222), indicando que la 

intervención de la diosa señala un corte abrupto con lo anterior; el efecto continúa 

en la conversación con Héctor (VER ad 22.235). 

nosotros dos: Aunque el grado de intervención de Atenea en la batalla contra Héctor no 

es quizás mayor que el de otros dioses en el poema (piénsese en el rescate de 

Afrodita en el canto 3, la presencia de Ares en el combate en 5.842-844 y la misma 

muerte de Patroclo en el canto 16, entre muchos otros ejemplos), este dual es único 

y la diosa parece casi orgullosa de su rol en lo que sigue (cf. de Jong, ad 216-223). 

Es interesante destacar, en este sentido, que las tareas de Atenea y Aquiles serán 

claramente complementarias (VER ad 22.223), aunque en 218 anuncie que 

ñambosò destrozar§n a H®ctor. 

caro a Zeus, ilustre Aquiles: Un giro ¼nico, que reemplaza la f·rmula ɗŮɞɠ ́ɘŮəŮɚ' 

ɢɘɚɚŮ [Aquiles, semejante a los dioses] (cf. 9.485, 494, 22.279, 23.80, 24.486 y 

Od. 24.36), lo que Richardson sugiere que puede explicarse bien porque ñcaro a 

Zeusò tiene un valor especial en el contexto despu®s de la escena en el Olimpo y la 

de la balanza y antes de aclarar que Héctor no se salvaría ni si Apolo suplicara a 

Zeus, o bien porque ñsemejante a los diosesò no ser²a adecuado en boca de Atenea. 

Más allá de esto, se trata de epítetos típicos que se utilizan para diversos personajes 

y objetos (aunque ñilustreò en Ilíada está restringido a Áyax, Héctor y los miembros 

humanos). 

 

Verso 217 

llevaremos hacia las naves una gran gloria para los aqueos: No hay duda del valor 

metafórico de la expresión, pero no puede dejar de pensarse que lo que será llevado 

a las naves es el cadáver de Héctor. El griego presenta un cierto orden quiástico: 

llevaremos, una gran gloria - para los aqueos, hacia las naves. Nótese que, como 

sucede en ocasiones, el acto de llevar y el destino aparecen en los extremos del 

verso, como indicando el movimiento. 

 

Verso 218 

tras destrozar: La palabra que elegimos para traducir ŭɩůŬɜŰŮ puede resultar un tanto 

violenta en español, pero, además de que se condice con el valor que el verbo tiene 

en otras instancias (4.416, 417, 16.158, 16.771, etc.), aquí anticipa el regocijo en la 

victoria del discurso de Atenea (VER ad 22.220) y la crueldad del engaño (VER ad 

22.229). 
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aunque sea insaciable de combate: Una expresión única en el poema, sin duda curiosa 

de un guerrero que en este momento está huyendo de la lucha; acaso se refiera al 

hecho de que H®ctor no se cansar²a jam§s de correr. ñInsaciableò (Űɞɠ) se 

encuentra, además de aquí y en 11.430 (donde es un halago a Odiseo), solo en la 

f·rmula ñinsaciable de guerraò (Űɞɠ ˊɞɚɛɞɘɞ), atribuida a Ares en 5.388, 863 y 

6.203, y una vez a Aquiles, en 13.746; es interesante notar que en casi todos los 

casos se utiliza en un momento de sufrimiento para el personaje al que se le atribuye 

(VER ad 5.388). 

 

Verso 219 

ahora: VER ad 22.216. Este segmento central del discurso de Atenea puede interpretarse 

como una justificaci·n de por qu® la diosa ñespera llevar una gran gloriaò, pero 

parece más bien buscar convencer a Aquiles de que no necesita seguir persiguiendo 

a Héctor, porque ni siquiera con la intervención de Apolo este podría salvarse. 

Merece recordarse que el dios ya ha rescatado a Héctor en 20.443-454 (donde el 

mismo Aquiles reconoce su intervención). 

ya no le es posible: El ®nfasis en el ñyaò, por supuesto, destaca, junto con el ñahoraò, el 

contraste con la persecución previa, aunque no puede descartarse una alusión a todo 

el combate del día (VER la nota anterior). 

 

Verso 220 

ni si muchísimo sufriera Apolo: Este verso y el siguiente parecen retorcer el puñal en la 

herida de Apolo, como si el dios estuviera escuchando: Atenea sabe que él sufrirá 

mucho, en efecto, la muerte de uno de sus favoritos (ñAtenea parece disfrutar su 

momento de triunfo sobre el pro-troyano Apolo,ò afirma de Jong, ad 216-23). 

 

Verso 221 

retorciéndose frente al padre Zeus: Un verbo inhabitualísimo, que solo se halla en este 

verso y en Od. 17.525, de alguien que ha hecho un gran recorrido lejos de su casa. 

Continúa aquí el tema de la burla a Apolo (VER ad 22.220), que Atenea imagina 

casi sádicamente retorciéndose delante de Zeus para salvar la vida de Héctor. Más 

allá del desprecio común que la diosa y Aquiles compartirían en este punto por 

Apolo (VER ad 22.219, y cf. 7-20), en realidad en ningún momento del poema el 

dios habla con su padre (excepto para recibir órdenes en 15.220-236 y 16.666-676), 

mientras que Atenea sí discute con Zeus varias veces (sin ir más lejos, en este 

mismo episodio). 

portador de la égida: VER ad 1.202. 

 

Verso 222 

Pero vos ahora: En estos últimos dos versos del discurso Atenea distribuye las tareas de 

ella y Aquiles en un orden quiástico y cronológico: vos descansá, yo voy a ir a él - 

yo lo voy a persuadir, para que combata con vos. Nótese que se trata de una clara 

distinción entre un aspecto físico de la lucha (descansar, combatir), frente a una 

táctica que usa la inteligencia (acercarse al enemigo con engaños, persuadirlo). 
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Quizás sea exagerado pensar aquí en el debate entre Aquiles y Odiseo respecto a si 

Troya caería por la fuerza o la inteligencia del que nos habla el escolio a Od. 8.75 

(una referencia muy discutida; cf. Heubeck, West y Hainsworth, ad 8.75), pero, 

considerando que la muerte de Héctor simboliza la caída de la ciudad (VER ad 

15.71) y que el esfuerzo físico de Aquiles ha fracasado donde el ingenio de Atenea 

triunfará, la asociación no resulta tan forzada como se pensaría a priori. 

parate y respirá: ñAqu² debemos recordar que incluso antes de su extensa persecuci·n 

de Héctor, Aquiles ha estado corriendo detrás de Agenor/Apolo por un largo 

tiempo,ò se¶ala de Jong, a lo que habr²a que agregarle la considerable lista de 

eventos de los cantos 20 y 21. La capacidad física de los héroes homéricos es 

inmensa y sin duda sobrenatural, pero no inagotable (cf. 16.109-111, sobre el 

cansancio de Áyax). 

y a ese yo para ti: En tres palabras, los tres protagonistas de la secuencia que sigue, cada 

uno en el rol que tendrá (por lo menos en su primera parte): Héctor el objeto del 

engaño, Atenea quien lo realiza, Aquiles su beneficiario. 

 

Verso 223 

lo persuadiré: Una peculiar elección de palabras, ciertamente no falsa en sentido estricto, 

aunque oculta el hecho de que esa persuasión será a través de un engaño. Es 

interesante notar que Aquiles es del todo inocente en la manipulación de Héctor y 

que, a pesar de que aprovecha los beneficios, nunca se involucra en ella. 

 

Verso 224 

y él le hizo caso, y se alegró en su ánimo: Acciones, por supuesto, simultáneas, pero el 

hecho de que se destaque primero que obedece a la diosa recuerda el pasaje de 

1.215-218, en donde Aquiles le hace caso sin alegrarse por ello. 

 

Verso 225 

apoyado en el fresno de punta de bronce: Como Héctor había apoyado el escudo en la 

muralla para esperar a Aquiles (cf. 97), ahora este se apoya en su lanza para esperar 

a Héctor. De Jong observa, además, que la mención de la lanza recuerda al auditorio 

la importancia de este objeto cuasi-mágico (VER ad 16.140), que se utilizará pronto 

para matar al troyano. 

 

Verso 226 

a él lo dejó, y alcanzó al divino Héctor: Como en otros casos (VER ad 22.217), el orden 

de las palabras en el verso simboliza el movimiento que se describe, de Aquiles 

hacia H®ctor. El verbo que traducimos por ñdej·ò aqu² es el mismo que se utiliza 

para Apolo en 213; allí, sin embargo, se encuentra en aoristo, señalando el acto 

puntual de dejar atrás al héroe, mientras que en este verso está en imperfecto, con 

el foco sobre el movimiento de alejarse para ir a Héctor, más que en el hecho de 

que Aquiles queda atr§s (lit., quiz§s, ña ®l lo dejaba/fue dejando, hasta que alcanzó 

al divino H®ctorò). 
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Verso 227 

asemejándose a Deífobo: Sobre los disfraces de los dioses, VER ad 16.716. Deífobo es 

hermano legítimo de Héctor y un personaje importante en el canto 13 del poema, 

donde combate contra Meriones e Idomeneo. Será el tercer esposo de Helena tras 

la muerte de Paris. Menelao lo asesinará durante la toma de Troya. Leer más: EH 

sub Deïphobos. 

en el cuerpo y en la inquebrantable voz: La especificación es típica (cf. de Jong), pero 

aquí parece hacer más verosímil el engaño. Merece observarse que esta es la tercera 

vez que un dios se disfraza para manipular a Héctor (cf. 2.790-795, 16.715-720), 

pero la primera en la que el engaño lo realiza un dios del bando aqueo. Es interesante 

destacar la secuencia diosa disfrazada de un hermano - dios disfrazado de un tío - 

diosa disfrazada de un hermano. 

 

Verso 228 

y parándose cerca dijo estas aladas palabras: Un verso de indiscutible carácter 

formulaico (VER ad 4.92), pero la repetición de 215 sin duda es conspicua. 

 

Verso 229 

Hermano: El breve discurso de Atenea es una exhortación con dos elementos típicos: 

descripción de la situación (229-230; VER ad 15.437 para otro ejemplo de este 

tipo), exhortación propiamente (231). La brevedad contribuye a un crescendo de 

crueldad que se va profundizando a lo largo del engaño: Atenea hasta este punto 

solo se había disfrazado (un recurso habitual de los dioses), y ahora agrega la 

invocaci·n ñhermanoò, un gesto de profundo afecto y cercan²a entre dos individuos, 

así como la propuesta de luchar a su lado. Héctor agranda la mentira con su 

interpretación de los hechos (VER ad 22.236), y Atenea la magnifica todavía más 

con su siguiente discurso (VER ad 22.240). Nótese que esta secuencia incluso está 

reflejada en el largo de cada paso (un verso para el disfraz, tres de este discurso, 

cinco del de Héctor, nueve del segundo de Atenea). 

sin duda mucho te fuerza el veloz Aquiles: Una descripción de los hechos que parece 

diseñada para enfatizar la compasión por Héctor, dado que la famosa velocidad de 

Aquiles (VER ad 22.230) implica que el troyano debe estar esforzándose al máximo 

para huir de él. La acumulación de partículas (VER Com. 22.229) contribuye a este 

efecto, evitando que la frase sea solo una descripción vacía de emociones. 

 

Verso 230 

persiguiéndote en torno a la ciudad de Príamo con rápidos pies: El verso retoma 

elementos de la escena anterior: el giro en torno a la ciudad (cf. 165), la 

ñpersecuci·nò (VER ad 22.157) y la velocidad de Aquiles (VER ad 22.201), que 

aparece dos veces en dos líneas, destacando la dimensión del esfuerzo de Héctor 

(VER ad 22.229). 
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Verso 231 

pero, ¡ea, vamos!, parémonos y resguardémonos esperándolo: El verso pareciera ser 

formulaico, aunque solo se repite aquí y en 11.348. En cualquier caso, merece 

destacarse su cierre, en donde se juega con la psicología de Héctor solo ante la 

muralla esperando a Aquiles antes de la persecución. 

 

Verso 232 

el gran Héctor de centelleante casco: La fórmula es habitual, pero aquí abre una serie 

de repeticiones (249, 337, 355) que conectan los discursos de Héctor antes y 

despu®s del combate con Aquiles. De Jong sugiere que la idea es ñllama[r] la 

atención a la más distintiva pieza de la armadura de Héctor una vez más antes de 

que sea despojado de ella (368-9),ò pero no parece necesario ir tan lejos, y la sola 

conexión es lo más significativo. 

 

Verso 233 

Deífobo: El emotivo discurso de Héctor se divide en una sección dedicada al pasado (233-

234), y una dedicada al presente (235-237). El patetismo de la secuencia se refuerza 

en ambas ante la emoción profunda que expresa el troyano (VER la nota siguiente) 

y la forma en que contribuye al engaño de Atenea a través de su desesperación 

(VER ad 22.237). 

antes eras por mucho el más querido: Puede tratarse de una mera exageración retórica 

por mor del argumento, pero en este contexto esto explicaría la elección de Atenea 

de su disfraz y al mismo tiempo la violenta crueldad del engaño (VER ad 22.229): 

en su soledad absoluta, es su hermano más querido quien viene a ayudar a Héctor. 

 

Verso 234 

que Hécabe y Príamo engendraron como hijos: Lit. ña los que H®cabe y Pr²amo 

engendr· (como) hijosò, con una peque¶a falta de concordancia entre el n¼mero del 

verbo y los sujetos (no inusitado, cf. Chant. 2.18-19) y la innecesaria aclaración 

ñcomo hijosò, que aquí parecen contribuir a la emoción del discurso. Nótese 

también que Héctor destaca que Deífobo es su hermano por parte de padre y madre, 

a diferencia de, por ejemplo, Polidoro y Licaón (cf. 46-48). 

 

Verso 235 

Y ahora todavía más: Héctor utiliza para destacar la diferencia entre el pasado y el 

presente una expresión muy similar a la de Atenea en 219 (vȒn ®ti, vȒn dô ®ti), 

reforzando así la ironía de la situación: el troyano no vivirá lo suficiente como para 

honrar a su hermano, justamente porque está a punto de iniciar la secuencia de su 

muerte. La repetici·n de la palabra ñahoraò que atraviesa el pasaje (VER ad 22.219) 

continuará en el discurso de Atenea (VER ad 22.243). 

 

Verso 236 

tú que te atreviste por causa mía: La carga emocional del verso se conserva en la 

traducción (sobre el problema del relativo, VER Com. 22.236; sobre la sintaxis, 
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VER la nota siguiente), con la salvedad de la marcada acumulación de sílabas en 

/e(i)/ en el centro de la línea: ®tles eme¾ he²nekô, epe³ ²des. La justificación de la 

honra anunciada en el verso anterior agranda la mentira de Atenea a través de una 

interpretación de los hechos, aunque lógica, innecesaria en este punto: Héctor 

imagina a su hermano viéndolo desde la muralla y conmoviéndose ante su 

desesperación (VER ad 22.237), algo sobre lo que Atenea profundizará en lo que 

sigue (VER ad 22.240). 

una vez que me viste con tus ojos: Esta última parte del discurso acumula en dos versos 

cuatro oraciones con una sintaxis trabada y una conexión lógica extraña, que debe 

reflejar la emoci·n de H®ctor ante la ayuda que ha recibido. Sobre ñcon tus ojos,ò 

VER ad 3.28. 

 

Verso 237 

y los demás adentro esperan: El detalle subraya la percepción de Héctor de su soledad 

hasta este punto. Los motivos del troyano para esperar a Aquiles ya han sido 

expuestos en su soliloquio (cf. 99-130), pero ahora se nos revela su percepción de 

que sus compañeros lo han dejado solo a pesar de su situación desesperada, a pesar 

de estar viéndolo huir de Aquiles desde la muralla. Esto también contribuye a 

explicar la alegría al ver a Deífobo y el fácil éxito del engaño, así como a enfatizar 

todavía más su crueldad (VER ad 22.229). Nótese además la repetición del cierre 

del discurso de Atenea (231), con una forma del verbo ɛɜɤ. 

 

Verso 238 

Y le dijo en respuesta la diosa Atenea de ojos refulgentes: Esta nueva intervención de 

Atenea no parece tener más razón de ser que el deseo de la diosa de continuar 

manipulando a Héctor, dado que no hay nada en los nueve versos que siguen que 

añada algo a sus palabras en 229-231. De la misma manera en que Atenea se 

regocija con la idea de finalmente vencer a Apolo (VER ad 22.220), ahora parece 

estar disfrutando de engañar a Héctor y casi llevar al límite su credulidad. 

 

Verso 239 

Hermano: La repetición del comienzo del discurso anterior tiene un claro efecto patético, 

porque el auditorio sabe perfectamente que la que está hablando no es Deífobo. El 

discurso de Atenea, como observa de Jong (ad 239-46), se divide en una primera 

sección referida a lo que sucede dentro de Troya (239-242) y una nueva exhortación 

a combatir con Aquiles (243-246). 

nuestro padre y nuestra venerable madre: Retomando la idea expresada por Héctor en 

234, pero también, por supuesto, las súplicas de Príamo y Hécabe en 33-91 (VER 

ad 22.240). 

 

Verso 240 

suplicaban uno tras otro: ñEl relato ficticio de óDe²foboô sobre sus padres y compa¶eros 

suplicándole que se quede le sonará mucho más plausible a Héctor, al que Príamo 

y H®cabe tambi®n acaban de suplicarle,ò afirma de Jong (ad 239-46). Aunque esto 
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es cierto, es solo una parte del efecto que el relato produce: además de revitalizar 

en la mente del auditorio los eventos del comienzo del canto (VER ad 22.239) y 

recordarle que Príamo y Hécabe están mirando lo que sucede desde las murallas, 

esta mentira legitima la decisión de Héctor de luchar a pesar de sus súplicas como 

la correcta (porque Deífobo ha hecho lo mismo) y añade al patetismo de la 

situación, porque construye una historia a partir de la frase final del discurso de 

Héctor (VER ad 22.237), enfatizando así de forma indirecta la soledad del héroe, 

al que nadie realmente ha acompañado, cuyos padres no han abrazado sus rodillas 

(pero VER la nota siguiente), y cuyos compañeros no han dicho palabra respecto a 

su sacrificio. 

a mis rodillas: Lit. ñabraz§ndome las rodillasò (VER Com. 22.240), la postura habitual 

de los suplicantes (VER ad 1.500). Létoublon (2011: 300), aparentemente 

asumiendo que las súplicas a Deífobo se han realizado desde lejos, afirma que el 

gesto es solo metafórico, pero esto es incorrecto. Tanto Atenea como Héctor 

implican que Deífobo ha visto la persecución desde arriba de la muralla (i.e. junto 

a sus padres), y la súplica de que no salga de la ciudad se habría producido cuando 

el héroe toma la decisión de hacerlo todavía dentro de ella (de donde el ñalrededor 

los compa¶erosò). Leer más: L®toublon, F. (2011) ñSpeech and Gesture in Ritual. 

The Rituals of Supplication and Prayer in Homerò, en Chaniotis, A. (ed.) Ritual 

Dynamics in the Ancient Mediterranean. Agency, Emotion, Gender, 

Representation, Stuttgart: Franz Steiner Verlag. 

alrededor, los compañeros: La mención de los compañeros sin duda contribuye a 

subrayar la soledad de Héctor, que fue abandonado por todos ellos (VER la primera 

nota a este verso). 

 

Verso 241 

que me quedara allí: Aunque no hemos podido conservarlo en la traducción por la 

polisemia del verbo griego, se trata de la misma palabra (ɛɜɤ) que ha cerrado los 

discursos previos de Héctor y de Atenea. 

pues de tal manera están aterrados todos: ñDe Aquilesò, dado que el ˊ del verbo 

sugiere la presencia de una causa concreta del miedo (así, de Jong). Es curioso que 

esto enaltece a Deífobo, que superó su miedo al salir de Troya, y por extensión 

también a Héctor, pero al mismo tiempo demuestra que el troyano está 

absolutamente solo en su valentía (VER ad 22.240). El ®nfasis en ñtodosò, en este 

sentido, podr²a leerse como ir·nico (ñtodos est§n aterrados, incluyendo a De²fobo, 

que todav²a est§ en Troyaò); el juego anticipa el del cierre del discurso (VER ad 

22.246). 

 

Verso 242 

pero dentro mi ánimo me agobiaba con luctuoso pesar: ñLuctuoso pesarò es 

formulaico (ˊɏɜɗŮɥ ɚɡɔɟ, cf. Od. 2.70), pero este verso único es el punto máximo 

de la crueldad de Atenea en este discurso, porque implica por extensión (y en 

particular a partir de las palabras finales de Héctor), que ninguno de los troyanos se 
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preocupó tanto por Héctor como para superar su miedo, aunque él ha decidido 

enfrentar la muerte por respeto hacia ellos (VER ad 22.105). 

 

Verso 243 

Y ahora: Atenea retoma la expresión de Héctor, a su vez retomada (por el poeta) de las 

propias palabras de la diosa (VER ad 22.235). Es uno más de los marcadores 

temporales que señalan el final de la persecución precedente y anuncian que el 

duelo está por producirse, que continúan en los discursos previos al combate (VER 

ad 22.252). 

lancémonos de frente a combatir: Una combinación de expresiones formulaicas (ɗɠ 

ɛŮɛŬŰŮ y ɛŮɛŬŰŮ ɛŬɢɩɛŮɗŬ, aunque la segunda es una modificaci·n de una 

f·rmula de final de verso con el infinitivo ɛɢŮůɗŬɘ) que solo se halla en este verso. 

Kelly (154-155) ha notado que la primera (ɗɠ ɛŮɛŬŰŮ) se utiliza exclusivamente 

de personajes que están a punto de ser derrotados. 

 

Verso 244 

haya ahorro: El giro (ůŰɤ űŮɘŭɤɚɐ) es ¼nico; Leaf lo vincula con űŮɘŭ (cf. 7.409, Od. 

14.92, 16.315), pero la similitud es muy leve. Richardson recuerda 8.181, ñque haya 

un recuerdo del fuego destructorò (ɛɜɖɛɞůɜɖ Űɘɠ ˊŮɘŰŬ ˊɡɟɠ ŭɖɞɘɞ ɔŮɜůɗɤ) 

otro peculiar uso de un sustantivo abstracto. 

 

Verso 245 

matándonos a los dos: El escoliasta bT observa que Atenea hace de la derrota algo 

colectivo, pero que presentará la posibilidad de victoria como algo que 

corresponderá solo a Héctor. Además de una aparente exaltación del troyano para 

incitarlo a combatir, esta elección de palabras de hecho hace que los dos resultados 

sean imposibles (Aquiles no puede matar a ñDe²foboò); sobre un segundo valor de 

la alternativa, VER ad 22.246. 

llevará los sangrientos despojos: Una muy evidente prolepsis, que recuerda el tema de 

la falta de honras fúnebres (VER ad 22.256), presente en los discursos de Príamo y 

Hécabe, y más tarde también en el de Andrómaca (VER ad 22.89, VER ad 22.508). 

Atenea utiliza el subjuntivo aquí (pero VER Com. 22.245) y el optativo en el verso 

que sigue, implicando que esta posibilidad es más verosímil que la victoria de 

H®ctor, y as², por un lado, exaltando la valent²a de ñDe²foboò, que de todas formas 

decidió combatir contra Aquiles, y, por el otro, contribuyendo a la ironía con la que 

se cierra el discurso (VER ad 22.246). 

 

Verso 246 

si acaso será doblegado por tu lanza: Además de la interesante lectura del escoliasta de 

que esta expresión le otorga la gloria de la victoria a Héctor (VER ad 22.245), esta 

individualización del héroe es el punto donde la diosa fuerza más su mentira, porque 

sugiere que la ¼nica lanza de su lado en el combate ser§ la suya. ñTu lanzaò, por 

eso, retoma el tema de la soledad que atraviesa toda la primera mitad del discurso 

(VER ad 22.241), y a la vez tiene un valor irónico, reforzado por el optativo (VER 
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ad 22.245), que de hecho podría interpretarse casi como un guiño de Atenea al 

auditorio (ñyo s® que es imposible que H®ctor ganeò), continuando el juego de la 

diosa en 241 (VER ad 22.241). 

 

Verso 247 

Habló así, y con astucia: Lit. ñhablando as² y con astuciaò, un aparente desliz formulaico, 

sobre el cual VER Com. 22.247. El comentario del poeta subraya el engaño justo 

antes de que comience el combate. 

lo condujo Atenea: Cumpliendo su promesa a Aquiles en 222-223 y cerrando su 

intervención en la preparaci·n del duelo. La diosa en la forma de ñDe²foboò 

desaparece a partir de este punto (aunque VER ad 22.276), como si Héctor se 

adelantara a ella una vez cerca de Aquiles y no notara que ha quedado solo. 

 

Verso 248 

Y ellos: Finalmente, el duelo comienza. Se trata del encuentro no ritualístico más largo 

del poema (122 versos), interrumpido por varios discursos que revelan el estado 

mental de los personajes y con una intensidad dramática que se mantiene constante. 

La secuencia responde al patrón tradicional (VER ad 16.427), aunque todos los 

elementos están muy expandidos: intercambio inicial de palabras (248-272), 

disparo de lanzas (273-305), combate cuerpo a cuerpo (306-325), intercambio de 

palabras tras la victoria de Aquiles (326-366) y remoción de la armadura (367-375). 

en cuanto estuvieron cerca yendo uno sobre otro: VER ad 16.462. Es, por supuesto, la 

última aparición de la fórmula; merece notarse que la primera fue en el primer 

encuentro entre los ejércitos en 3.15. 

 

Verso 249 

le dijo primero el gran Héctor de centelleante casco: N·tese el anacoluto con el ñy 

ellosò del verso anterior, que sirve de marco para la nueva escena (VER ad 4.433). 

Que Héctor hable primero puede interpretarse como un símbolo de su recién 

adquirida confianza, pero su discurso presenta cierta ambigüedad respecto a esto 

(VER ad 22.250). 

 

Verso 250 

Ya no: El discurso de Héctor tiene dos partes claramente identificadas: un desafío típico 

antes de un duelo (250-253), seguido de una propuesta de acuerdo para la 

devolución del cadáver del vencido (254-259). La segunda parte, inusual en este 

tipo de intercambios y más allá de que demuestra la preocupación por la 

profanación de su cuerpo (VER ad 22.256), sugiere que Héctor intenta convertir 

este encuentro en el contexto de una batalla en un duelo formal como los de Paris y 

Menelao en el canto 3 y él mismo y Áyax en el canto 7. Esto implicaría una cierta 

protección y el establecimiento de reglas garantizadas por los dioses, que Aquiles 

inmediatamente rechaza. 
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hijo de Peleo: El patronímico es honorífico (VER ad 4.338), anticipando acaso la segunda 

parte y la solicitud de un acuerdo (VER la nota anterior). Aquiles responderá no 

solo con un simple nombre, sino con un insulto (VER ad 22.261). 

me espantarás: Lit. ñSer® espantado por tiò o ñme espantar® de tiò (VER Com. 22.250). 

Esta primera parte del discurso de Héctor, con una secuencia de tres inusuales 

encabalgamientos fuertes, repite de tres formas distintas (retomadas en parte, como 

observa de Jong, ad 250-253, de las palabras del narrador en 136-137 y 165) que el 

troyano ha estado huyendo de Aquiles. Aunque esto desemboca en última instancia 

en el desafío, esta insistencia en la huida no solo enfatiza la superioridad de Aquiles, 

sino que además sugiere que Héctor no ha dejado del todo atrás el miedo que lo 

llevó a escapar de él. 

 

Verso 251 

tres veces en torno a la gran ciudad de Príamo hui: Si bien es claro que Héctor está 

retomando palabras del narrador (VER ad 22.250), es interesante destacar que ni 

esta frase ni la que sigue son repeticiones; esto puede explicarse por la necesidad 

de adaptar la expresión a la primera persona, pero también como una forma de 

enfatizar que esta versión de los hechos es la de Héctor. 

 

Verso 252 

ahora, en cambio, me incita el ánimo: La expresión es formulaica, pero de Jong tiene 

razón en que la no-mención de Deífobo es conspicua. La afirmación de la autora de 

que ñsu presencia parece olvidada por el narrador y los h®roes por igual hasta 276ò 

puede ser, sin embargo, algo exagerada. Habida cuenta de las palabras finales de 

ñDe²foboò (cf. 246) y de que H®ctor no parece esperar que su hermano combata 

sino solo que lo asista (cf. 294-295), que en este verso coloque el foco sobre sí 

mismo puede explicarse como un indicio de que sabe que él es el que luchará; al 

mismo tiempo, la idea de que el §nimo ñahoraò lo impulsa contrasta con su miedo 

anterior y continúa con la secuencia de marcadores temporales que separan la 

persecución del duelo (VER ad 22.243), los últimos de los cuales estarán en boca 

de Aquiles (VER ad 22.268). 

 

Verso 253 

mataré acaso, o acaso seré conquistado: Una curiosa expresión en optativo en un 

marcado orden anular en griego (ɚɞɘɛɑ əŮɜ  əŮɜ ɚɞɑɖɜ). La equivalencia 

contrasta fuertemente con la forma en que ñDe²foboò ha presentado las opciones en 

244-246 (VER ad 2.245). 

 

Verso 254 

Pero, ¡vamos!: La segunda parte del discurso de Héctor, más extensa que la primera 

(VER ad 22.250), presenta la propuesta del juramento (254-255), la oferta de 

Héctor en caso de que triunfe (256-259a) y, en apenas un hemistiquio, el pedido 

(implícito) a Aquiles de que haga lo mismo (259b). 
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pongamos aquí a los dioses: El giro (theoùs epidómetha) es único y ha generado 

discusiones ya desde la Antigüedad, pero el punto es claro y queda explicado por 

lo que sigue (VER ad 22.255). La propuesta de realizar un juramento antes del 

combate demuestra que Héctor pretende convertirlo en un duelo formal (VER ad 

22.250), donde existen garantías que aseguran, entre otras cosas, que el cuerpo del 

perdedor no será ultrajado. 

 

Verso 255 

testigos serán, y custodios de los acuerdos: Sobre los dioses como testigos de los 

juramentos, VER ad 3.280. Este es, sin embargo, el único caso en donde se habla 

de ellos como ñguardianesò (epískopoi) y donde se utiliza la palabra harmonía para 

los juramentos. 

 

Verso 256 

yo no te ultrajaré  terriblemente: Como en la propuesta del duelo previa a su combate 

con Áyax (cf. 7.76-86), la principal preocupación de Héctor aquí es la devolución 

de su cuerpo a Troya. ñLa preocupaci·n de H®ctor por este asunto desde temprano 

en la narrativa a¶ade suspenso y pathos al tema de la mutilaci·n de su cuerpoò (as², 

de Jong, ad 256-9). La autora agrega que el troyano no ha mostrado la misma 

preocupación por el cadáver de Patroclo (cf. 16.836, 17.125ï7, 18.175ï7), pero en 

ese caso no ha habido ningún acuerdo (ni siquiera, en realidad, un duelo), y por lo 

tanto su conducta no transgrede las reglas habituales de la guerra. El tópico del 

destino de los cuerpos, por lo demás, es clave a lo largo de todo el canto (VER ad 

22.245, VER ad 22.335). 

si a mí Zeus: Cf. 130, donde Héctor también coloca a Zeus en el lugar de árbitro de la 

victoria. 

 

Verso 257 

me da aguante: Fuera de esta f·rmula (que se repite solo en 23.661), la palabra əŬɛɛɞɜɑɖ 

no aparece en épica ni, en realidad, en griego hasta el periodo imperial. La idea, 

curiosamente, parece ser que Héctor triunfará porque puede aguantar más que 

Aquiles, un concepto más adecuado para la persecución que para el combate, lo que 

acaso deba interpretarse a partir de la persistencia de esa persecución en la mente 

de Héctor (VER ad 22.250). 

 

Verso 258 

después que te despoje de las renombradas armas: Los términos son habituales (cf. 

7.76-86). El triunfador de un duelo necesita las armas para confirmar su victoria, 

pero el rescate por el cadáver pareciera ser solo una ganancia adicional sin valor 

simbólico (VER ad 16.666). 

Aquiles: ñLa renovada inserci·n de un vocativo (cf. 250) subraya la urgencia del pedido 

de H®ctor,ò propone de Jong, a lo que habría que agregar que este uso del nombre 

frente al patronímico de 250 añade un cierto nivel de cercanía que enfatiza la 

importancia emocional de lo que Héctor está proponiendo. 
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Verso 259 

y así hazlo tú también: El contraste con la propuesta de 7.76-86 es muy marcado, como 

observa CSIC, dado que allí las alternativas estaban bien balanceadas, mientras que 

aquí apenas un hemistiquio contempla la posibilidad de que Aquiles triunfe. 

Además de la evidente ironía trágica, la brevedad puede funcionar como una 

ventana a la psicología de Héctor, que no quiere ni siquiera contemplar la 

posibilidad de su derrota, lo que a su vez sugiere que la considera el escenario más 

probable. 

 

Verso 260 

mirándolo fiero: VER ad 1.148. 

 

Verso 261 

Héctor: Sobre los vocativos, VER la nota siguiente. Como señala de Jong (ad 261-72) 

Aquiles responde al discurso de Héctor en orden paralelo invertido, como es 

habitual (VER En detalle - Técnicas narrativas en la poesía homérica): no habrá 

acuerdo entre nosotros (261-267 ~ 254-259), ahora es el momento de combatir 

(268-272 ~ 250-253). Este orden, además, tiene la ventaja de que deja el anuncio 

del comienzo del combate en el inicio y el final del diálogo, de modo que la lanzada 

de Aquiles secunda sus palabras. 

maldito: En orden invertido también (VER la nota anterior), Aquiles utiliza el nombre de 

Héctor para referirse a él, pero reemplaza el uso honorífico con el que Héctor abre 

su discurso (VER ad 22.250) con este aparente insulto o desprecio, anticipando su 

negativa absoluta a cualquier acuerdo. 

de convenios: El punto de la primera parte del discurso (VER la primera nota a este verso) 

queda claro en estas palabras, pero Aquiles lo desarrollará en lo que sigue, 

subrayando que el único desenlace posible es la muerte de uno de los dos en batalla, 

sin concesiones ni condiciones. El uso de un derivado de sýn tiene acaso un cierto 

matiz irónico, que se profundizará en 265 (VER ad 22.265). Es interesante destacar 

que, aunque Aquiles responde a Héctor, no retoma una sola de sus palabras para los 

hipotéticos acuerdos: los héroes no pueden siquiera coincidir en el lenguaje. 

 

Verso 262 

así como: Sobre el uso de símiles por parte de Aquiles, VER ad 16.7. Richardson (ad 

262-7, seguido por CSIC, ad 262-7) observa en esta primera parte del discurso de 

Aquiles un equilibrio entre tres versos dedicados a los símiles y tres versos 

dedicados a los hombres, así como el orden quiástico de la secuencia 262-266a 

(juramentos, amistad - amistad, juramentos), aunque en realidad parece más 

adecuado hablar de un esquema anular (juramentos - amistad - males - amistad - 

juramentos). Obsérvese que la división está acompañada por un cambio de ritmo, 

con los primeros tres versos (cuatro, incluyendo 260) ocupados por oraciones 

completas, y los siguientes tres encabalgados. 

http://iliada.com.ar/en-detalle-y-en-debate/en-detalle-tecnicas-narrativas-en-la-poesia-homerica/
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no son posibles entre leones y varones confiables juramentos: Sobre los símiles de 

leones, VER ad 16.487. Aquí (cf. de Jong, ad 262-266, con referencias) se ha 

notado que la comparación de Aquiles con dos cazadores (en particular la primera, 

en donde su oponente es un ser humano) subraya la bestialización del personaje y 

su abandono de las normas de conducta aceptadas; sobre el rol de las comparaciones 

en el proceso, que abarca todo el último tercio del poema, cf. Clarke (1995). Ready 

(62-69) ofrece una interpretación metatextual de esta secuencia, leyendo los símiles 

como referencia al género de la fábula, lo que implicaría que Aquiles está 

declarando que no se comportará como corresponde al género épico. Leer más: 

Clarke, M. (1995) ñBetween Lions and Men: Imagen of the Hero in the Iliadò, 

GRBS 36, 137-159. 

 

Verso 263 

ni los lobos y los corderos: VER ad 16.156. El cordero aquí es, por supuesto, Héctor, 

enfatizando la superioridad de Aquiles y anticipando el resultado del combate. 

Merece notarse que este es el ¼nico caso en el poema en el que ñlobosò hace alusi·n 

a un único héroe (VER ad 4.471), lo que sugiere que la comparación no es el único 

punto implicado (VER ad 22.262). 

 

Verso 264 

piensan males todo el tiempo unos para otros: La idea de que los corderos, siempre 

débiles y siempre víctimas en los símiles, piensan males para los lobos es extraña, 

como observa con razón Ready (64-66), que la interpreta como una referencia 

implícita a fábulas en donde esto efectivamente sucede (VER ad 22.262). 

 

Verso 265 

así no es posible: Intentamos conservar la repetición de 262, mucho más evidente en el 

original ( ɠ ɞə ůŰ[ɘ]é). 

vos y yo seamos amigos, ni tampoco entre nosotros: Nótese la proximidad de los 

pronombres en la primera oración, que en la segunda aparecen fusionados juntos en 

el dual. Hay una cierta ironía en esto, que refuerza la imposibilidad del acuerdo (cf. 

Purves, 2019: 133). Leer más: Purves, A. C. (2019) Homer and the Poetics of 

Gesture, Oxford: Oxford University Press. 

 

Verso 266 

habrá juramentos: La repetici·n de ñjuramentosò, por supuesto, subraya la estuctura de 

la secuencia (VER ad 22.262) y el hecho de que Héctor no ha utilizado la palabra 

(VER ad 22.261). 

no antes de que cayendo uno de los dos: ñLa formulaci·n de Aquiles es una fuerte 

negativa: solo habrá acuerdo cuando uno de los dos esté muerto (y ya no pueda 

hacer ningún acuerdo) = nunca habrá un acuerdoò (as², de Jong, ad 266-7). Sobre 

la repetición del pasaje del canto 5, VER ad 22.267. 

https://grbs.library.duke.edu/article/view/3061/5799
https://grbs.library.duke.edu/article/view/3061/5799
https://grbs.library.duke.edu/article/view/3061/5799
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Verso 267 

sacie de sangre a Ares, guerrero de escudo de cuero: VER ad 5.289. La repetición aquí 

de 20.78 merece destacarse especialmente, puesto que allí también hace alusión al 

combate entre Aquiles y Héctor, aunque en ese caso en boca del narrador: el 

combate que viene a continuación es el que Aquiles ha estado buscando desde ese 

momento. 

 

Verso 268 

Recurrí: Lit. ñrecord§ò (pero VER Com. 22.268); sobre esta idea en el contexto de 

exhortaciones, VER ad 16.270, aunque este caso es único, dirigido como está a un 

enemigo. Martin (1989: 84) lo interpreta como un insulto, que infantiliza a Héctor, 

sugiriendo que necesita instrucciones para luchar; sin embargo, esto parece un tanto 

excesivo, y el punto más bien es que el troyano debe prepararse para una batalla en 

donde su oponente luchará con toda su fuerza. En cualquier caso, una cierta ironía 

(en consonancia con el tono de Aquiles en el discurso; VER ad 22.265) no puede 

negarse. Leer más: Martin, R. P. (1989) The Language of Heroes. Speech and 

Performance in the Iliad. Ithaca: Cornell University Press. 

todas tus cualidades: VER ad 15.642 y, sobre la traducción del término areté (VER ad 

1.91), VER Com. 22.268. No hay necesidad de especificar cuáles son estas 

cualidades, como quieren algunos comentaristas, dado que la expresión hace 

alusión a las capacidades de un guerrero en sentido amplio. 

ahora te es muy necesario: Continuando con el tono exhortativo (VER la primera nota 

a este verso), 268-269 = 16.492b-493, las últimas palabras de Sarpedón dirigidas a 

Glauco. La repetición puede ser incidental (se trata de una secuencia fuertemente 

formulaica), pero no puede dejar de marcarse que esa muerte de Sarpedón es la que 

desencadenará la de Patroclo, que a su vez desencadena la de Héctor que está por 

producirse. El ñahoraò, por lo dem§s, retoma la secuencia de marcadores temporales 

que señalan el comienzo del duelo (VER ad 22.252), que culminará en 271 (VER 

ad 22.271). 

 

Verso 269 

ser combativo y también intrépido guerrero: VER ad 16.493. 

 

Verso 270 

Ya no tenés escapatoria: De Jong (ad 270-1) observa la expresión retomada del 

comienzo del discurso de H®ctor (cf. 250), reemplazando aqu² ñespantoò por 

ñescapatoriaò. Esto y la menci·n de Atenea enseguida casi sugieren que Aquiles 

está implicando que Héctor no ha dejado de huir porque lo ha elegido, sino porque 

ha caído en una trampa, un juego que ya se ha observado en el segundo discurso de 

la diosa (VER ad 22.246), y coherente con las múltiples aparentes ironías en este 

(VER ad 22.268). 

al punto a ti Palas Atenea: Un comentario que a Héctor puede parecerle genérico, pero 

que Aquiles y la audiencia saben que es literal, lo que contribuye a la interpretación 

irónica de estas frases (VER la nota anterior). 
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Verso 271 

y ahora: El último de la larga secuencia de marcadores temporales que anticipan el 

comienzo del combate (VER ad 22.268), con la curiosa nota de que es uno que mira 

fuertemente hacia atrás, hacia antes de que siquiera Aquiles saliera a la batalla. El 

recurso reaparece en boca de Héctor tras el duelo (VER ad 22.303). 

todas juntas: El giro parece formulaico (cf. Od. 1.43 y 2.356), pero es interesante el 

carácter genérico de la afirmación, que apenas se especifica en el verso que sigue. 

Como observan los comentaristas, es evidente que Aquiles está pensando en 

Patroclo; sin embargo, por qué no lo menciona explícitamente es una pregunta 

interesante. ¿Quizás el héroe elige no acordarse de su amigo por el sufrimiento que 

le causa? 

 

Verso 272 

que mataste arrollando con tu pica: ɔɢŮɥ ɗɤɜ es formulaico de guerreros atacando las 

líneas enemigas (VER ad 16.699), pero es notable que una forma de əŰŮɜɤ y ɔɢŮɥ 

aparecen juntos solo una vez más en el poema, en 15.65, cuando Zeus anticipa la 

muerte de Patroclo. La conexión es levísima, pero despierta suspicacias. 

 

Verso 273 

Dijo, claro: Sobre esta línea, VER ad 3.355. Los versos 273-274 son intensamente 

formulaicos, aunque no se encuentran juntos en ningún otro lugar (aun excluyendo 

el nombre de Héctor). La secuencia del duelo, como observan los comentaristas 

siguiendo a Fenik (6-7, 87-88, 145-146), es típica: A dispara a B y falla; B dispara 

y no logra dañar a A; A mata a B. Este patrón básico, sin embargo, presenta 

variaciones, y aquí está muy expandido. CSIC (ad 273-7) observa, por otro lado, 

que hay ejemplos en el poema (11.251-253, 15.15-19) en donde la pérdida de la 

lanza lleva al guerrero a ser herido o muerto. 

blandiéndola, lanzó la pica de larga sombra: A pesar de que el verso se utiliza siempre 

para tiros que fallan (VER ad 3.355), Hutchinson (2017: 148) nota que esta es la 

única instancia en donde el disparo es esquivado por el guerrero al que se le dirige, 

lo que probablemente generaría una cierta sorpresa en el auditorio, ya de por sí 

quizás sorprendido por el hecho de que Aquiles fallara. Leer más: Hutchinson, G. 

O. (2017) ñRepetition, range, and attention: the Iliadò, en Tsagalis, C. y 

Markantonatos, A. (eds) The Winnowing Oar ï New Perspectives in Homeric 

Studies, Berlin: De Gruyter. 

 

Verso 274 

viéndola de frente: VER ad 16.610, aunque aquí la secuencia es ligeramente diferente 

(VER Com. 22.274). Es uno de los indicadores de un buen guerrero, sin duda, estar 

atento a lo que hace su rival. 

la esquivó el ilustre Héctor: Bozzone (2014: 183-185) nota que el duelo está narrado 

desde la perspectiva de Héctor, con el troyano como el tópico constante de las 

acciones del combate (incluso aquí, donde es la víctima). Esta tendencia se rompe 

recién en 312, al comienzo de la lucha con espadas final. Leer más: Bozzone, C. 
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(2014) Constructions: a New Approach to Formularity, Discourse, and Syntax in 

Homer, Tesis Doctoral, University of California. 

 

Verso 275 

pues se agachó viéndola venir: El giro es curiosamente único (VER ad 22.273), quizás 

enfatizando la habilidad de Héctor para esquivar la lanza (para lugares similares, 

cf. Richardson, ad 274-6), en particular dada la repetición del verso anterior, que 

subraya que está prestando atención a lo que hace Aquiles (VER ad 22.274). Este 

movimiento de agacharse es interpretado por Leaf (ad 11.593) como propio de los 

guerreros micénicos, llevando una rodilla al suelo y colocando el escudo con el 

borde inferior en el suelo y protegiendo el hombro. De Jong (ad 275-277) nota que 

comienza aquí una secuencia de seis cláusulas que coinciden con hemistiquios, 

indicando la velocidad de la acción que transcurre. 

 

Verso 276 

y se clavó en la tierra: Como señala ya el escoliasta bT (ad 274) respecto al comienzo 

de la secuencia, la frase constituye un engañoso final para la primera lanzada del 

duelo, creando una falsa expectativa respecto a lo que sucederá a continuación, 

tanto en los receptores como en Héctor (aunque los primeros serán desasnados 

enseguida). 

mas la arrancó Palas Atenea: N·tese la repetici·n del ñPalas Ateneaò de Aquiles en 270 

(las únicas iteraciones de la fórmula en el canto). Parece razonable asumir que la 

diosa todavía está en su disfraz de Deífobo, detrás de Héctor, y aprovecha la 

oportunidad para tomar la lanza y devolverla a Aquiles (sin duda a través de poderes 

mágicos; VER ad 22.277). 

 

Verso 277 

y se la devolvió a Aquiles, a escondidas de Héctor pastor de tropas: La construcción 

paratáctica (en griego, con dos versos conjugados; VER Com. 22.277) destaca con 

el paralelismo la diferente relación de la diosa con los héroes. Esta devolución de 

la lanza es única en el poema, pero Richardson (ad 276-7) observa el paralelo de 

23.382-90, en donde también Atenea (y también para perjudicar a Apolo) devuelve 

a Diomedes su látigo durante la carrera de caballos. Que Héctor no observe la 

intervención (aunque está prestando atención, cf. 274-275) solo puede explicarse a 

través de la magia de los dioses, que pueden mostrarse a los mortales selectivamente 

(VER ad 1.198). 

 

Verso 278 

Y Héctor le dijo: De Jong (ad 279-88) observa con razón que esta intervención de Héctor 

es una variaci·n del motivo de la ñjactancia prematuraò (cf. 5.101-105, 283-285, 

11.380-383 y Fenik, 20-21): la diferencia entre el resto de las instancias y esta es 

que Héctor no se equivoca por una falta de atención a la situación presente sino por 

su desconocimiento del papel de los dioses en el combate. Esto de hecho refuerza 

https://escholarship.org/uc/item/6kg0q4cx
https://escholarship.org/uc/item/6kg0q4cx
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la ironía de la situación, puesto que, de no ser por la intervención de los dioses, el 

resultado del duelo realmente parecería estar abierto. 

al insuperable Pelión: La fórmula es habitual en el poema y ɛɛɤɜ un ep²teto gen®rico, 

pero es notable que esta es la única instancia en donde se utiliza de Aquiles en el 

contexto de un combate, quizás enfatizando así que el foco de la escena está por 

ahora sobre Héctor (VER ad 22.274). Al mismo tiempo, calificar a Aquiles de 

ñinsuperableò (VER Com. 1.92) subraya, ir·nicamente, lo vano de la jactancia 

(VER la nota anterior). 

 

Verso 279 

Erraste: El discurso de Héctor tiene tres partes (quizás dos, si la segunda y la tercera 

deben considerarse juntas): acusación a Aquiles (279-282), incitación a Aquiles 

(283-284a) y anuncio de la lanzada (284b-288). De Jong (ad 279-88, con 

referencias) sugiere que ñno suena convencido,ò y es cierto que sus palabras 

parecen más un intento de automotivación que una jactancia real. En sentido 

estricto, no obstante, el discurso comienza con considerable arrogancia, que luego 

va disminuyendo conforme Héctor vuelve su atención a lo que sucederá a 

continuación y la aleja de lo que acaba de suceder. 

Aquiles, semejante a los dioses: El epíteto es utilizado siempre por personajes, y siempre 

en contextos donde tiene un valor temático (cf. Shive, 1987: 111-114; de Jong; 

Richardson, ad 23.80-1 y 24.486). De Jong interpreta que aquí está contrastando 

con el ñde parte de Zeusò en el verso siguiente; efectivamente, es la primera de tres 

instancias en donde la relación de los dioses con el héroe se trae (con profunda 

ironía dramática) a colación en el discurso (VER ad 22.285). Leer más: Shive, D. 

(1987) Naming Achilles, Oxford: Oxford University Press. 

 

Verso 280 

conocías de parte de Zeus mi destino: La mención de Zeus aquí resuena con el epíteto 

de 279 (VER ad 22.279) y a su vez anticipa la tercera mención de los dioses más 

abajo (VER ad 22.285). Aquiles, es cierto, no conoce el destino de H®ctor ñde parte 

de Zeusò, pero Atenea le ha dejado claro que el dios ha declarado su victoria (cf. 

216-221). 

Ciertamente lo decías: La expresión sirve de transición entre las dos partes de la crítica 

(ñno conoc²as mi destinoò y ñestabas mintiendoò). Esta especulaci·n imaginativa 

de Héctor recuerda sus palabras sobre Patroclo después de herirlo de muerte (cf. 

16.830-842, con notas), también una interpretación equivocada de los hechos. Una 

frase idéntica, pero en primera persona, se encuentra en 16.61, en boca de Aquiles, 

precisamente en el momento en que decide no salir a la batalla y enviar en su lugar 

a Patroclo. 

 

Verso 281 

resultaste un versero y un manipulador de palabras: Dos formas aparentemente 

insultantes y excepcionales (VER Com. 22.281), que convierten el 

desconocimiento del que se acusa a Aquiles en 279-280 en un intento deliberado de 
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engañar a Héctor para asustarlo. Este es el error más claro que el troyano comete en 

su discurso, y la audiencia puede apreciarlo más conociendo la opinión de Aquiles 

sobre quienes engañan con palabras (cf. 9.312-313). 

 

Verso 282 

temiéndote me olvidara del furor y del brío: Sobre olvidar y recordar el brío, VER ad 

16.270. Esta es la ¼nica instancia de la combinaci·n ñfuror y br²oò. De Jong sugiere 

que hay aquí un concepto retomado de las palabras de Aquiles en 268, y en efecto 

el contraste entre ñrecuerda (VER ad 22.268) todas tus cualidadesò y hacer olvidar 

el coraje es muy efectivo como forma de destacar la incapacidad de Héctor de 

comprender a Aquiles (VER ad 22.281). Por otro lado, ñno me asustar§s con 

palabrasò es una jactancia que dirige a Aquiles Eneas en 20.200ï202 y ya Héctor 

en 20.431ï433. 

 

Verso 283 

No me clavarás: La segunda parte del discurso de Héctor (VER ad 22.279) ironiza sobre 

el fallo de Aquiles y recupera las palabras del propio troyano en su primer discurso 

antes del duelo (cf. 250-253); no obstante, su cierre abre la puerta a la duda respecto 

al resultado. De Jong (ad 283-4) observa un elegante juego de contrastes entre 

ñnoéhuyendoò (ouéphe¼gonti) y ñderecho-ansiosoò (ithùs memaôti), ñespaldaò 

(metaphrénoi) y ñpechoò (stéthesphin), a lo que podr²a a¶adirse ñno me clavar§sò 

(ouép®xeis) y ñatravi®sameò (élasson). En griego, los versos muestran una 

estructura paralela (los elementos aparecen en ese orden). 

la lanza en la espalda: CSIC enumera las instancias en las que el motivo del golpe en la 

espalda aparece en el poema (5.40, 56, 8.95, 258, 11.447, 12.428, 16.791, 806, 

20.402, 488); excepto en los casos en los que un guerrero ha penetrado entre las 

filas enemigas (como sucede con Patroclo en el canto 16), esto es siempre signo de 

que se está huyendo y no peleando de frente. Dado que huir no es en sí mismo algo 

ignominioso en la concepción homérica (VER ad 22.137), es probable que el 

problema en esos casos es que el guerrero lo hace sin precaución y es alcanzado. 

 

Verso 284 

arrojándome yo de frente: Un giro retomado de las palabras de ñDe²foboò en 243, 

subrayando y anticipando la ironía del verso siguiente (VER ad 22.285). 

 

Verso 285 

si te lo concedió un dios: La peculiar concesión de Héctor en esta frase, una transición 

entre la segunda y la tercera parte de su discurso (VER ad 22.279), es el punto 

donde la ironía de su intervención alcanza el máximo. El troyano, como observa de 

Jong (ad 285-6), parece estar expresando la condición con escepticismo (un valor 

habitual de estas condicionales con indicativo; cf. Rijksbaron, 2006: 68 n. 2), 

recuperando el punto de sus palabras en la primera parte del discurso. Sin embargo, 

primero, la sola admisión de la posibilidad de derrota contrasta con su jactancia 

aparente hasta aquí, y, segundo, la audiencia sabe que Aquiles en efecto ha recibido 
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la victoria de parte de un dios. Tiene, por lo tanto, raz·n Pucci (60) en que ñEl texto 

ahora pone a Héctor en el miserable estado mental en el que lo pone tantas veces a 

lo largo del poema, el de estar confiado, incluso optimista, respecto a sí mismo y 

sus metas, aun cuando la situación objetiva no justifica estos sentimientos. La Ilíada 

presenta a H®ctor en toda su fr§gil, esperanzada y pat®tica naturaleza humana.ò Leer 

más: Rijksbaron, A. (2006), The Syntax and Semantics of the Verb in Classical 

Greek. An Introduction, 3ª ed., Chicago: The University of Chicago Press. 

ahora, a tu vez, esquiva mi pica: Acaso retomando con ironía las palabras de Aquiles 

en 268-269, también con el adverbio temporal y también con un tono exhortativo. 

 

Verso 286 

ojalá la cobijes entera en tu carne: El giro ů ɜ ɢɟɞ é əɞɛɑůŬɘɞ es extra¶o (una 

ñmet§fora sarc§sticaò seg¼n de Jong, ñlevemente coloquialò, seg¼n Richardson; 

VER Com. 22.286 para la traducción); no sería de sorprender que continuara con la 

ironía de las frases anteriores (VER ad 22.285), pero debe notarse que, 

independientemente de esto, expresa un deseo real de Héctor respecto al resultado 

de la batalla, como demostrará la expansión que sigue. La frase griega tiene una 

amplitud de sentido considerable: no solo el ñrecib² la lanzaò que traducimos, sino 

tambi®n ñllev§tela como premioò y ñllev§tela y guardalaò. 

 

Verso 287 

Entonces: Héctor desarrolla la expresión de deseo de 286 concibiendo el escenario de su 

victoria, quizás la más cruel de las ironías trágicas del discurso, por partida doble: 

por un lado, obviamente, porque el troyano morirá en este duelo y la guerra será 

mucho más dura para los troyanos entonces; por el otro, porque Aquiles de hecho 

ha estado ausente de la batalla, y fue la soberbia de Héctor y su intención de quemar 

las naves y exterminar a los aqueos lo que lo llevaron a salir de nuevo a la lucha. 

 

Verso 288 

pues tú eres su mayor pena: El giro en el cierre parece retomar las palabras finales de 

Aquiles en 271-272. Los dos combatientes saben que el otro es la mayor amenaza 

para su ejército. Es interesante destacar, no obstante, que Aquiles pretende derrotar 

a H®ctor por lo que el troyano hizo en el pasado (ñpagar§s las angustias de mis 

compa¶erosò), mientras que H®ctor quiere vencer para que proteger a los suyos en 

el futuro sea más sencillo. 

 

Verso 289 

Dijo, claro, y, blandiéndola, lanzó la pica de larga sombra: La línea repite 273, 

conectando así los disparos de Héctor y Aquiles. Aquí responde al patrón habitual 

(VER ad 22.273), dado que el tiro acierta pero no consigue dañar al blanco. Por lo 

demás, la secuencia 289-292 es, como su predecesora en 273-274, fuertemente 

formulaica (con una excepción marcada en 291). 
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Verso 290 

y dio en el medio del escudo del Pelida, y no erró: Parte de la estructura habitual de 

este tipo de duelos (VER ad 22.273), aunque aquí no puede dejar de notarse que la 

aparición del escudo de Aquiles en primer plano nos recuerda su origen (después 

de todo, buena parte del canto 18 se dedica a él). 

 

Verso 291 

mas salió expulsada lejos del escudo la lanza: El giro ŰɚŮ ŭ' ˊŮˊɚɎɔɢɗɖ ůɎəŮɞɠ ŭɧɟɡ 

es único en el poema (VER Com. 22.291), quizás para destacar la violencia del tiro 

de Héctor y la resistencia del escudo de Aquiles. Recuérdese que, en 7.244-248, 

Héctor consigue atravesar seis de las siete capaz del escudo de Áyax, una proeza 

considerable dada la fama de este. Taplin (1992: 241-242) comenta que, a diferencia 

de lo que sucede en 20.259-272, 21.590-594 y más adelante en 22.313-316, aquí no 

se alude al origen del escudo, lo que ñhace parecer al fallo de H®ctor horriblemente 

superficialò; sin embargo, dos razones alternativas y superiores pueden concebirse 

para la omisión: en primer lugar, no es necesario recordar al auditorio que las armas 

de Aquiles tienen origen divino, en particular porque la expresión peculiar de este 

verso destaca lo extraordinario de la situación; en segundo lugar, el foco en esta 

parte del combate no está puesto sobre Aquiles, sino sobre Héctor (VER ad 22.274), 

y, por lo tanto, por qué fracasa es mucho menos importante que el hecho de que lo 

hace. Si además se piensa en la focalización sobre el troyano aparente en la 

descripción de toda esta secuencia (VER ad 22.292), la no-mención de Hefesto 

resulta muy adecuada. Merece notarse, por último, que la evidencia experimental 

confirma que un escudo con el diseño del de Aquiles sería capaz de repeler una 

lanzada directa como la que se describe en este pasaje, gracias a su fabricación a 

partir de materiales compuestos (cf. Paipetis y Kostopoulos, 2008) Leer más: 

Paipetis, S. A. y Kostopoulos, V. (2008) ñDefensive Weapons in Homerò, en 

Paipetis, S. A. (ed.) Science and Technology in Homeric Epics, Dordrecht: 

Springer; Taplin, O. (1992) Homeric Soundings: The Shaping of the Iliad, Oxford: 

Clarendon Press. 

y se irritó Héctor: 22.291b-292 = 14.406-407, también como resultado de un tiro errado, 

en ese caso contra Áyax, justo antes de que este lo golpeé con una roca y lo deje 

fuera de batalla por algunos cientos de versos. 

 

Verso 292 

porque, claro: ñLa cl§usula de ŰŰɘ nos da la focalizaci·n de H®ctor, como el dativo 

posesivo ɞ con ɓɚɞɠ, ósu lanzaô [VER Com. 22.292], tambi®n sugiere,ò propone 

de Jong (ad 291-292), pero hay indicios de que la focalización ha comenzado antes 

(VER ad 22.291). 

 

Verso 293 

y se paró cabizbajo: La expresi·n es ¼nica en el poema (aunque əŬŰɖűɤ aparece con 

el mismo sentido en Od. 16.342). Aquí cumple dos funciones: primero, como 

observa de Jong, marcar la ñmodulaci·n de las emociones de H®ctor,ò de enojado 
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en 291 a cabizbajo aquí a resignado a partir de 296; segundo, enfatizar el hecho de 

que el troyano no está pasando a la siguiente etapa del duelo (el combate cuerpo a 

cuerpo), anticipando así que algo más sucederá antes de esta. 

y no tenía otra pica de fresno: Los comentaristas, ya desde el escoliasta bT, notan que 

Héctor tiene en general dos lanzas (cf. 5.495, 6.104, 11.212, 12.464-465, etc.), pero 

no hay necesidad de buscar una explicación especial de por qué esto no sucede aquí: 

el duelo demanda que tenga una, y las oportunidades para haber perdido la segunda 

a lo largo de los cantos 20-22 son múltiples. Uno podría, sin embargo, especular 

con la idea de que ten²a dos, pero le entreg· una a ñDe²foboò antes de arrojar la 

primera, y por eso ahora se la pide de vuelta. 

 

Verso 294 

Y llamaba a Deífobo: La desesperación de Héctor en este momento se refleja en el uso 

de tres verbos seguidos para indicar esta acción de llamar a su hermano, y quizás se 

refuerza por el uso del ep²teto ñde blanco escudoò (VER la nota siguiente). 

de blanco escudo: El ¼nico caso en el poema del ep²teto ɚŮɡəɎůˊɘŭŬ. Richardson 

recuerda la importancia del escudo de Deífobo en 13.156-168 y 246-258, donde lo 

protege del ataque de Meriones, cuya lanza se rompe contra él. Los escudos blancos 

son típicos de los argivos en la tragedia (cf. de Jong, con referencias), y Leaf nota 

que fueron hallados en un inventario de ofrendas votivas en un templo de Egina. 

Más allá de esto, es posible que Richardson tenga razón en sugerir que la blancura 

aquí señala lo conspicuo del escudo, enfatizando así su ausencia en el campo de 

batalla. Sobre el origen del color solo podemos especular: puede tratarse de alguna 

tintura o pintura, de una aleación metálica (de plata y oro, probablemente), o quizás 

de cuero blanco. 

bramando con fuerte voz: VER ad 16.268. 

 

Verso 295 

le pedía una gran lanza: ñEl poeta usa bellamente el as²ndeton, pero la repetici·n 

tambi®n produce mucha piedadò (as², el escoliasta T). La oraci·n es, por supuesto, 

epexegética del verso anterior, pero esto no va en detrimento del punto. Existe 

adem§s un juego de palabras en griego irreproducible, dado que ñgranò y ñcon 

fuerte vozò son en realidad la misma palabra (makrón) con dos funciones distintas 

(VER Com. 22.295). 

mas él no lo tenía para nada cerca suyo: ñLa divisi·n en el centro de 295 marca el 

momento en el que [Héctor] ve la verdad por sí mismo, el momento en el que se 

une a Aquiles en la certeza de que la muerte es inminenteò (as², Taplin, 1992: 242; 

cursivas del autor). Merece destacarse que la revelación se produce a través de la 

percepción de su soledad, un tópico de los pasajes anteriores (VER ad 22.39, VER 

ad 22.213, VER ad 22.237), que reaparecerá tras su muerte (VER ad 22.368). Leer 

más: Taplin, O. (1992) Homeric Soundings: The Shaping of the Iliad, Oxford: 

Clarendon Press. 
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Verso 296 

Y Héctor se dio cuenta en sus entrañas: La obvia anticipación de la tragedia clásica en 

este ñreconocimientoò ha sido observada por de Jong (ad 296-305), que también 

señala que, de todos modos, Héctor ya ha reconocido su error en el soliloquio. Sin 

embargo, este es un excelente ejemplo para ilustrar la necesidad teórica que llevó a 

Aristóteles en la Poética a separar ñperipeciaò (peripéteia) y ñreconocimientoò 

(anagnórisis): Héctor ha experimentado el segundo dos veces en este canto (en su 

soliloquio y en el momento en que huye de Aquiles), pero recién ahora su suerte 

cambia de forma definitiva (y, de nuevo, este proceso es complejo, porque en 

realidad su suerte ha comenzado a cambiar con la derrota en 20.419-454). Se trata 

de una secuencia compleja en donde cada paso deja al héroe un poco peor que antes, 

hasta este punto, en donde toca fondo y finalmente muere. Debe observarse también 

que este reconocimiento no solo abarca los hechos concretos, sino también una 

comprensión superior del orden de los acontecimientos (VER ad 22.297). 

y dijo: Pelliccia (198-199) observa la peculiaridad de que este discurso no tiene 

destinatario. Pareciera un soliloquio, pero no se indica esto introduciendo al ɗɡɛɠ, 

como es habitual, y Aquiles está todavía en el contexto como receptor potencial. La 

autora recuerda un caso similar en 20.425-427, en el primer combate entre los 

héroes, pero en boca de Aquiles. 

 

Verso 297 

Ay, ay: El discurso se divide en dos partes: reconocimiento (297-303) y exhortación a 

combatir (304-305), y ambas marcan un grado de consciencia y autoconsciencia de 

la situación elevadísimo (para la segunda, VER ad 22.304). Esta primera parte ubica 

los roles de los personajes involucrados en toda la secuencia anterior en cuatro 

oraciones enmarcadas por dos afirmaciones sobre la llegada del momento de la 

muerte (297a y 303b): Deífobo no está con Héctor sino en la muralla (298-299a), 

Atenea lo ha engañado (299b), él está a punto de morir (300-301a) y Zeus y Apolo 

han dejado de protegerlo (301b-303a). Aquiles no se menciona de manera explícita, 

pero uno puede pensar que la ñmala muerteò de 300 est§ haciendo alusi·n a ®l (VER 

ad 22.300). Como corresponde a uno de los momentos más intensos de todo el 

poema, la cantidad de temas que este breve discurso introduce y recupera es 

considerable, y serán tratados en las notas que siguen. 

Sin duda los dioses me llamaron a la muerte: Numerosos críticos y comentaristas han 

notado que la expresión repite las palabras del narrador en 16.693, dirigidas a 

Patroclo. Sin embargo, el hecho de que sea el propio personaje el que reconoce esto 

marca una diferencia clara con ese pasaje, donde Patroclo no será consciente de la 

acción de Apolo hasta después de que este lo golpeé (cf. Rutherford, 1982: 157). 

La frase, en este sentido, es la primera de una serie en donde el papel de los dioses 

en los acontecimientos se subraya varias veces (cf. Richardson, ad 295-303): Héctor 

ha comprendido por fin su lugar en la trama (VER ad 22.301). Leer más: 

Rutherford, R. B. (1982) ñTragic Form and Feeling in the Iliadò, JHS 102, 145-160. 

 

https://www.cambridge.org/core/journals/journal-of-hellenic-studies/article/tragic-form-and-feeling-in-the-iliad/177608CCAFDD0825DBE5DE8530E35997
https://www.cambridge.org/core/journals/journal-of-hellenic-studies/article/tragic-form-and-feeling-in-the-iliad/177608CCAFDD0825DBE5DE8530E35997
https://www.cambridge.org/core/journals/journal-of-hellenic-studies/article/tragic-form-and-feeling-in-the-iliad/177608CCAFDD0825DBE5DE8530E35997


Abritta et al. Ilíada. Canto 22 Comentarios 

104 

 

Verso 298 

Pues yo estaba seguro: El fuerte énfasis en la primera persona en este verso, iniciando la 

secuencia de reconocimiento que explica la expresión de 297 (VER ad 22.297), da 

cuenta de la autoconsciencia de Héctor de su falta de comprensión de lo que estaba 

sucediendo. Los dioses son los responsables de su muerte, como ha dicho recién y 

enfatizará enseguida, pero él es quien la produjo al aceptar creencias falsas. 

el héroe Deífobo: Se trata, como observa de Jong, del único caso en el poema en donde 

ɟɤɠ aparece separado del nombre al que acompaña, quizás destacando así el hecho 

de que Deífobo no era quien estaba realmente junto a Héctor. Es interesante notar 

que este es el único nombre de un ser humano que se menciona en el discurso, y 

aparece en acusativo (aunque en la traducción debemos tomarlo como el sujeto de 

una subordinada). 

 

Verso 299 

pero él está tras la muralla: Como el resto de los troyanos, recordando así las palabras 

de Atenea en 239-242 y en particular las del propio Héctor en 236-237: el héroe se 

da cuenta ahora de que nadie se atrevió a salir de la muralla y que se encuentra 

absolutamente solo (VER ad 22.295). 

a mí me engañó por completo Atenea: Como Patroclo tras ser herido de muerte (VER 

ad 16.849), Héctor adquiere una visión casi omnisciente de las circunstancias que 

lo han llevado a este punto, reconociendo primero que fue Atenea quien lo engañó, 

y luego el abandono de Zeus y Apolo (VER ad 22.302). Se trata de uno de los tres 

reconocimientos post-factum del poema (además del que se halla en 16 recién 

mencionado, cf. 13.68-75), siempre involucrando a un mortal que será o ha sido 

muerto por el dios que reconoce (cf. Turkeltaub, 57-58); a nivel temático, es una de 

las más violentas formas de destacar la diferencia entre el limitado entendimiento y 

poder de los hombres frente a los de los dioses, en sí misma una representación 

simbólica del carácter mortal de los seres humanos, anticipando lo inevitable de su 

muerte (VER ad 22.9). 

 

Verso 300 

Ahora sí tengo cerca mío la mala muerte: Richardson (ad 300-1) recuerda con razón 

16.853, el anuncio de Patroclo de la muerte de Héctor, que aquí se expande en dos 

frases separadas, una para la muerte y otra para la moira; la hendíadis (VER ad 

16.853), por lo demás, reaparecerá en 436, en el lamento de Hécabe. De Jong nota 

además el contraste entre la muerte que está cerca y Deífobo que no lo está. A esto 

debe sumarse una potencial interpretaci·n metaf·rica de esta ñmala muerteò como 

referida a Aquiles, que puede defenderse con las dos frases que siguen: la muerte-

Aquiles ya no está apartada de Héctor, porque él ha dejado de huir, y no hay salida, 

que es exactamente lo que Aquiles le ha dicho antes de su primera lanzada (cf. 270). 

 



Abritta et al. Ilíada. Canto 22 Comentarios 

105 

 

Verso 301 

y no hay salida: VER ad 22.300. Que esa expresión de Aquiles fuera una retomada de 

un discurso previo de Héctor subraya el proceso de autoengaño y reconocimiento 

de toda esta secuencia (VER ad 22.296). 

era esto hace tiempo más querido: De Jong (ad 296-305) y Pucci (61) entienden que el 

discurso de Héctor es un reconocimiento de su papel en el plan de Zeus, y en ningún 

otro punto es esto más claro que en esta expresión de que su muerte era querida por 

los dioses ñhace tiempoò. El troyano ha comprendido que sus errores y el esfuerzo 

que las divinidades han puesto en llevarlo a la victoria han sido solo una ñestafa 

largaò, y el enga¶o de Atenea no es m§s que el ¼ltimo eslab·n de la cadena que lo 

ha traído a este momento (aunque VER ad 22.303). Por eso no es de sorprender que 

culpe a los dioses que lo han apoyado junto con la que lo ha destruido: los primeros 

son tan responsables como la segunda del resultado. 

 

Verso 302 

por Zeus y por el hijo de Zeus, el que hiere de lejos: La insistencia en el nombre de 

Zeus debe ser una alusi·n (àmetatextual?) al ñplanò (VER ad 22.301). La lista de 

intervenciones de Zeus y Apolo en favor de Héctor es larga: de Jong (ad 302-3) 

menciona, entre otros, 8.216, 11.163ï164, 12.252ï255, 15.260ï262 y 326ï327; los 

últimos dos son particularmente importantes en este contexto, porque Apolo mismo 

se acerca al héroe a informarle de su apoyo (VER ad 15.254). Nosotros sabemos 

que ambos dioses se preocupan con sinceridad por el troyano (cf. e.g. 168-172), 

pero desde su perspectiva es lógico que el esfuerzo que han puesto en procurarle la 

cadena de victorias desde el canto 8 hasta el 18 sea visto ahora como un engaño 

para llevarlo a confiarse de manera excesiva y cometer el error de permanecer lejos 

de Troya durante el retorno de Aquiles al combate. 

 

Verso 303 

me protegían bien dispuestos: ¿Quizás irónico, dado el reconocimiento de los versos 

anteriores (VER ad 22.302)? Héctor ha utilizado la misma palabra próphron en 

8.175-176, en el comienzo de la victoria troyana que termina en el canto 18, y es 

posible que una cierta ambigüedad aquí sea deliberada: ¿Zeus fue benévolo 

entonces y en algún momento dejó de serlo? ¿O su benevolencia siempre fue fingida 

para conducir a Héctor a la muerte? El auditorio sabe que el poder del dios está 

limitado por el destino y que Zeus desearía proteger Troya (cf. 4.43), pero desde la 

perspectiva mortal su intención es opaca, y su pensamiento inescrutable. 

Ahora, en cambio: La reiteraci·n del ñahoraò (cf. 300), como observa CSIC (ad 300-3) 

subraya la instancia de reconocimiento, pero es menos claro por qu® implicar²a ñun 

nuevo ejemplo del t·pico de la brevedad de la vida humana.ò M§s bien, adem§s de 

retomar la larga secuencia de marcadores temporales que han introducido el duelo 

(VER ad 22.271), la repetición apunta a los cambios de la fortuna en la vida de los 

hombres. 

me encuentra la moira: La frase es formulaica, pero solo para Patroclo (17.478 y 672) 

y H®ctor (aqu² y en 436), y solo aqu² sin la hend²adis ñla muerte y la moiraò, acaso 
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porque está expandida en dos frases distintas (VER ad 22.300). Purves (2019: 74) 

recuerda el comienzo del canto (3) en donde la moira encadena a Héctor, y asocia 

este encuentro con la persecución de Aquiles; lo segundo, sin embargo, es 

improbable, dado que əɘɢɜɤ no tiene el sentido de ñatraparò. Leer más: Purves, A. 

C. (2019) Homer and the Poetics of Gesture, Oxford: Oxford University Press. 

 

Verso 304 

no perezca yo sin esfuerzo: VER ad 15.476. La expresión aquí, como observa de Jong 

(ad 304-5), inicia un esquema paralelo esfuerzo, fama - hacer algo, los venideros. 

Esta última parte del discurso de Héctor, tras el reconocimiento de la inevitabilidad 

de su muerte, es una entrega absoluta al ideal heroico de alguien que sabe que ha 

fracasado en su objetivo principal: salvar Troya. 

sin fama: Héctor ha aparecido, como implica Richardson (ad 304-5) otras veces 

preocupado por su propia gloria (cf. 6.459-461, 7.89-91, 7.300-302 y 22.109-110, 

un pasaje que anticipa este), pero recién aquí por primera vez esta se convierte en 

la única recompensa que puede obtener, habiendo reconocido lo ineludible de su 

derrota. El valor metatextual del comentario es claro (aunque SOC parece llevarlo 

demasiado lejos al afirmar que es una referencia directa al kléos que otorga la 

poesía): en la admisión de su muerte, Héctor se convierte también en un héroe épico 

en el sentido más estricto de la palabra, destinado a perecer para sobrevivir por 

siempre en la memoria de las generaciones futuras. En un espacio mínimo, es el 

mismo recorrido que su oponente realiza a lo largo del poema: la aceptación de la 

propia mortalidad y al mismo tiempo la de la inmortalidad de la fama (cf. Whitman, 

1958: 181-220). Leer más: Whitman, C. M. (1958) Homer and the Heroic 

Tradition, Cambridge: Harvard University Press. 

 

Verso 305 

sino tras hacer algo grande: La expresión es única; no obstante, tiene razón de Jong en 

que puede ser una simple adaptaci·n del habitual ɛɔŬ ɟɔɞɜ. 

para que se enteren también los venideros: VER ad 2.119. Merece notarse, sin 

embargo, que la última vez que una expresión similar aparece en el poema está en 

6.358, en boca de Helena y dirigida a Héctor. La respuesta de este en aquel 

momento ignora el comentario y se concentra en los problemas inmediatos: salvar 

a la ciudad y encontrarse con su esposa ante la posibilidad de no volver nunca. La 

relación entre los pasajes es muy clara, y aumenta el patetismo del presente. 

 

Verso 306 

sacó la aguda espada: Comienza aquí la última fase del duelo, el choque cuerpo a cuerpo 

entre Héctor y Aquiles. Este es el único caso en el poema en que un guerrero con 

espada se enfrenta a otro que todavía tiene su lanza, una desventaja que hace aun 

más evidente lo inevitable de la derrota de Héctor. Debe notarse también, con 

Purves (2019: 110-111), que esta y el paralelo inmediato en 311 son dos de las 

únicas tres instancias del poema en donde se encuentra la expresión phásganon oxý; 

la tercera está en 1.190, en el momento en el que Aquiles se debate sobre si sacar la 
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espada en la asamblea y matar a Agamenón. El frustrado intento de ir en contra del 

destino allí aquí se ha convertido en un último gesto para cumplirlo. Obsérvese 

también la típica estructura anular de la secuencia: espada (306-307), se abalanzó 

(308a), símil (308b-310), se abalanzó (311a), espada (311b). Leer más: Purves, A. 

C. (2019) Homer and the Poetics of Gesture, Oxford: Oxford University Press. 

 

Verso 307 

la que pendía bajo su abdomen: VER ad 1.190 sobre la forma de llevar la espada y 

VER ad 16.318 sobre el ñabdomenò; la expresi·n es, sin embargo, única y extraña 

(VER Com. 22.307). 

grande y maciza: Aunque se trata de una fórmula, en todo el resto de sus instancias se 

refiere a un escudo (tres veces al de Aquiles, en 18.478, 609 y 19.373). De Jong 

afirma que también a lanzas, pero esto es cierto de los componentes individuales de 

la fórmula, no de esta. 

 

Verso 308 

y se abalanzó tomando impulso: Sobre este verso formulaico y en general el gesto de 

saltar hacia delante en la poesía homérica, cf. Purves (2019: 93-116). Leer más: 

Purves, A. C. (2019) Homer and the Poetics of Gesture, Oxford: Oxford University 

Press. 

así como un águila de alto vuelo: Para esta comparación, VER ad 15.690, donde Héctor 

es también comparado con un águila real en el momento en que inicia un ataque. 

En un canto en donde el troyano ha sido siempre la presa, esta última comparación 

con un cazador es una forma de enaltecerlo. La presencia del águila es leída por 

Pucci (64) y Johansson (201) como un indicio de la presencia de Zeus en estos 

últimos instantes de su vida, ayudándolo en su acometida final; el poeta no 

menciona esto de manera explícita, pero la elección de palabras es peculiar (VER 

ad 22.309), y parece probable que se trate de una ambigüedad productiva que 

permite sospechar que el dios honra al troyano por última vez y a la vez evita asociar 

a Zeus con la derrota. 

 

Verso 309 

a través de las nubes oscuras: La expresi·n ɜŮűɤɜ ɟŮɓŮɜɜɜ solo aparece aqu²; de 

Jong (ad 308-9) la vincula con el uso de las nubes por parte de los dioses para 

ocultarse a los guerreros u oscurecer el campo de batalla (VER ad 15.308, VER ad 

16.567), o bien con la habitual metáfora de la muerte, pero Pucci (64), con razón, 

sospecha de un indicio de la intervención de Zeus (VER ad 22.308), el dios de las 

nubes negras (VER ad 1.397). 

 

Verso 310 

para raptar : Las águilas reales, en efecto, se lanzan a velocidad desde la altura y atacan 

pequeños mamíferos (cf. Johansson, 200), y de hecho se utilizan hoy en cetrería 

para la caza de liebres y zorros. 
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o a un cordero tierno o a una trémula liebre: Llama la atención esta comparación 

implícita de Aquiles con animales débiles e indefensos, que claramente no se ajusta 

en absoluto a la realidad de la situación. Los comentaristas no la mencionan, 

asumiendo acaso que el cordero y la liebre no son realmente comparanda, pero 

Johansson (200-201) ofrece una interpretación interesante, entendiendo que esta 

imagen del blanco de Héctor como una presa débil es una focalización sobre el 

héroe, que, en este último momento, debe concebir así a su enemigo para juntar la 

fuerza para atacar. Alternativamente, y también partiendo de que se trata de una 

focalización, es posible que Héctor esté siendo inspirado por Zeus en esta última 

acometida (VER ad 22.308), y esta diferencia implícita con su presa de hecho 

describe la situación en estos breves segundos antes de que Aquiles logre matarlo. 

La actitud defensiva y precavida que el aqueo asume en su combate (VER ad 

22.312) refuerza esta impresión. 

 

Verso 311 

sacudiendo la aguda espada: Culmina la estructura anular que da inicio a esta nueva 

fase del duelo (VER ad 22.306) y con ella la intervención de Héctor como parte 

activa del combate (VER ad 22.274). Es importante destacar que esta última acción 

del troyano en la pelea atraviesa todo lo que sigue: es dable pensar que el pasaje 

312-329 se produce completo mientras Héctor está corriendo, sacudiendo la espada 

(VER ad 22.320). 

 

Verso 312 

Y acometió Aquiles: El foco gira ahora hacia Aquiles (VER ad 22.311), que con su lanza 

en la mano puede aprovechar la ventaja táctica que le ofrece el mayor alcance del 

arma y la protección de la armadura de Hefesto. A diferencia de Héctor, que se 

lanza a toda velocidad sacudiendo la espada, Aquiles actúa con precaución (¿casi 

con miedo?), calculando el momento y lugar justo para acabar el combate de un 

golpe. Su superioridad, así, se hace evidente (una escena similar, con una historia 

de fondo de comparable envergadura, puede hallarse en el enfrentamiento entre dos 

personajes centrales en la saga de Star Wars en este video). Obsérvense los 

miembros crecientes de la secuencia: acción (312a), estado anímico (312b-313a), 

escudo (313b-314a), casco (314b-316); sobre el esquema anular más amplio, VER 

ad 22.320. Quizás debamos entender toda esta secuencia como una focalización 

sobre Héctor (VER ad 22.319), en cuyo caso el lugar prominente del casco se 

explicaría porque esta es la única parte del cuerpo de Aquiles que el héroe puede 

ver, dado que el resto está cubierto por el escudo. 

llenó su ánimo de furor: La expresi·n ɛɏɜŮɞɠ ŭ' ɛˊɚɐůŬŰɞ ɗɡɛɜ es excepcional; de 

Jong (ad 312-13) menciona un lugar paralelo en 17.499. El hecho de que sea el 

propio h®roe el que se carga de ɛɜɞɠ parece asimilarlo a los dioses, que son quienes 

en general insuflan esta fuerza (VER ad 1.103; en el pasaje paralelo de 17, la súplica 

a Zeus de 498 parece ser la causante del efecto). 

 

https://www.youtube.com/watch?v=jeG215-yu-k
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Verso 313 

salvaje: La ¼nica vez que se aplica el adjetivo al ɛɜɞɠ, como parte del proceso de 

bestialización de Aquiles a lo largo de estos cantos (VER ad 22.262), paralelo y 

quizás inverso a su aparente divinización (VER ad 22.312). El héroe recibe el 

atributo dos veces a lo largo de esta sección del poema (21.314 y 24.41). 

por delante del pecho se cubría con el escudo: Una actitud precavida, que contrasta con 

el arrojo violento de Héctor y contribuye posiblemente a explicar la forma en que 

Aquiles aparece en el símil de 308-310 (VER ad 22.310), si desde la perspectiva 

del troyano este cubrirse con el escudo es interpretado como una actitud temerosa. 

Nótese también la ironía de que Aquiles, que se cubre aunque es el guerrero superior 

y mejor armado, mata a Héctor, que ha llegado hasta aquí por no tener la precaución 

de protegerse cuando debía hacerlo. 

 

Verso 314 

bello: La primera de cinco instancias en diez versos de una forma del adjetivo əŬɚɠ (aqu² 

y en 315, 318, 321, 323; de Jong, ad 313-23, cuenta seis, pero no he hallado la 

¼ltima, y quiz§s ha incluido por error el əŬəɜ de 320). ñéel narrador ha optado 

en este momento por detenerse en la belleza de la victoria más que en el pathos de 

la muerte. Todo el pasaje, con su énfasis en la belleza y el brillo de la armadura de 

Aquiles (incluyendo la comparación con la estrella y las sucesivas menciones de su 

escudo, casco y lanza) retoma, en parte textualmente, la escena de la colocación de 

las nuevas armas de Aquiles por primera vez (19.364-98). El recuerdo de esta 

escena anterior cierra el círculo de la historia: el episodio que inició con Aquiles 

arm§ndose para vengarse de H®ctor est§ a punto de concluirò (as², de Jong, l.c.). 

cabeceaba con el casco reluciente: Al moverse, sin duda, pero quizás como un gesto de 

intimidación también. Es imposible no recordar, con de Jong (ad 314-15), la famosa 

escena de 6.467-470, donde Astianacte se aterroriza pensando que el casco 

ñcabeceaò. Sobre el foco sobre el casco, VER ad 22.312. 

 

Verso 315 

de cuatro cimeras: Sobre el sentido y traducción de phálos, VER Com. 3.362. Que sean 

cuatro quiz§s apoya el valor de ñplacas de bronceò, pero la inmediata menci·n de 

las crines puede concebirse como una expansi·n de estas ñcuatro cimerasò. 

 

Verso 316 

que Hefesto colocó a ambos lados, amontonadas, como penacho: La repetición de 

19.382-383 en este pasaje no solo sirve para ñcerrar el c²rculoò que comienza 

entonces (VER ad 22.314), sino para enfatizar el origen divino de la armadura de 

Aquiles, que garantiza su victoria. Las crines se colocan ña ambos ladosò porque el 

casco no responde a la imagen habitual del casco hoplítico, sino que debía tener 

más de un penacho en torno a un crestón central. 
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Verso 317 

Cual: Un breve símil que contrasta con el de 308-310 (VER la nota siguiente) y ha sido 

muy estudiado por su considerable poder simbólico. La comparación con una 

estrella retoma la del comienzo del canto desde la perspectiva de Príamo (VER ad 

22.26) y es la última de una extensa serie de símiles que comparan a Aquiles con el 

fuego y la luz (VER ad 22.319), aunque aquí no es el héroe completo el que brilla 

sino solo la punta de su lanza (¿quizás desde la perspectiva de Héctor? VER ad 

22.312). Merece observarse, de todos modos, que no sabemos esto hasta el cierre 

del pasaje. 

la estrella: La imagen de la estrella contrasta con la del águila que la precede, como 

estudia Ready (213-215, con referencias), por la evidente diferencia en naturaleza 

de los vehículos: incluso siendo el ave de Zeus y también teniendo su lugar en el 

cielo, el águila es una criatura terrena y mortal, que eventualmente debe descender 

al suelo, algo que la estrella no hace nunca. La expresi·n ñse yergue en el 

firmamentoò del verso que sigue subraya esto, sobre todo por el movimiento de 

descender a la llanura para capturar un cordero que el águila-Héctor hace en 309-

310. Aquí, esa inadecuación de la comparación para Aquiles (VER ad 22.310) 

queda todavía más enfatizada, porque el águila desciende para tratar de capturar 

algo que en realidad está muy por arriba de ella. 

en la oscuridad de la noche: Un detalle peculiar, porque la estrella vespertina, por 

supuesto, brilla en los extremos de la noche. De todos modos y como observa Leaf, 

Venus puede observarse en ocasiones hasta relativamente tarde, y en cualquier caso 

el punto de la expresión es destacar su brillo frente al cielo oscuro. 

 

Verso 318 

el Héspero: Venus, el segundo objeto más visible en el cielo nocturno después de la Luna. 

Los griegos distinguieron su aparición matutina y vespertina como dos astros 

distintos hasta algún punto del periodo arcaico (cf. D.L. 9.23, que atribuye el 

descubrimiento a Pitágoras o a Parménides). Esta es su única aparición como 

Lucero de la Tarde en Homero, pero el Lucero del Alba aparece en 23.226 y Od. 

13.93-94. Que sea la estrella de la tarde en la oscuridad de la noche la que se 

encuentra en este pasaje no puede sino leerse (con de Jong), como un símbolo del 

hecho de que el tiempo de Héctor está casi acabado. 

como la más bella: VER ad 22.314. Sobre la importancia de este calificativo, cf. Pucci 

(65 n. 88), que observa que es uno de los pocos casos en los que se atribuye a un 

fenómeno natural. El autor entiende que aquí sirve para destacar la punta de la lanza 

frente al resto de la armadura, que es en su conjunto como un cielo estrellado. 

 

Verso 319 

así relumbraba: ñEste pasaje es el cl²max de la serie en la que Aquiles o su armadura 

son descriptos en términos de fuego y luz: 18.205-14, 19.16-17, 19.365-6, 19.373-

83, 19.398, 20.371-2, 20.490-4, 21.12-16, 21.522-5, 22.25-32, 22.134-5ò (as², 

Richardson, con referencias, incluyendo a Eustacio 1255.31-40). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Venus_(planeta)
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desde la muy aguda punta: Que sea la punta de la lanza la que relumbra es un detalle 

peculiar, dado que ha sido su armadura la que ha sido comparada con astros antes 

en el poema (cf. 22-25 y 134-135). Como señala Pucci (66 n. 92), es particularmente 

notable cuando se considera que es el único componente mortal de su equipamiento: 

la lanza que el héroe porta es la de su padre. El autor sugiere con razón que el hecho 

de que ahora brille más que el resto y sea como una estrella es un indicio 

contundente de la divinización de Aquiles. Al mismo tiempo, esta preeminencia de 

la punta de la lanza puede explicarse desde la perspectiva de Héctor (VER ad 

22.312), que acaso la ve mientras avanza como el elemento más destacado y 

peligroso en la figura de su oponente. Desde el punto de vista narrativo, además, 

este foco sobre el extremo del arma anticipa que pronto será utilizado para matar al 

troyano. 

 

Verso 320 

blandía en la derecha: La mención de la mano derecha refuerza la impresión de que 

estamos viendo a Aquiles desde la perspectiva de Héctor (VER ad 22.319), puesto 

que la descripción pasa de su escudo (que tiene delante), a su casco, a la punta de 

su lanza que se asoma por el costado del cuerpo del héroe. 

maquinando un mal para el divino Héctor: Después de un recorrido por la figura de 

Aquiles, la secuencia retorna a su estado mental antes de pasar de nuevo a la acción. 

Se configura así un esquema anular, con las armas en el centro: acción (312a), 

estado mental (312b-313a), equipamiento (313b-320a), estado mental (320b-324), 

acción (325-327). Toda la secuencia, que se produce mientras Héctor se abalanza 

hacia él (VER ad 22.311) en realidad abarca apenas unos pocos segundos (VER ad 

22.312), dilat§ndose para enfatizar su importancia. N·tese la expresi·n űɟɞɜɤɜ 

əŬəɜ, una variaci·n del habitual űɟɞɜɤɜ əŬə, que aquí de hecho se expande dos 

veces en los versos que siguen (VER ad 22.321). 

 

Verso 321 

examinando su bella piel, por dónde cedería más: El verso expande la expresión 

ñpensando malesò del anterior, y a su vez ser§ expandido por lo que sigue, que 

explica por qué Aquiles debe estudiar el cuerpo de Héctor antes de golpearlo. Si lo 

anterior está focalizado sobre el troyano, como he sugerido (VER ad 22.320), esta 

línea también marca el cambio de foco definitivo hacia Aquiles, necesario antes del 

golpe y el diálogo finales. Además, este momento único en el poema en el que un 

guerrero busca el punto débil de su oponente es una sutil pero importante exaltación 

de las cualidades bélicas del Pelida, que, acometido por el mejor de sus enemigos, 

tiene la tranquilidad y la capacidad de calcular su ataque y la habilidad y precisión 

para ejecutarlo a la perfección. Hasta cierto punto, se trata de una proto-

manifestaci·n de la expresi·n actual ñdonde pone el ojo, pone la balaò. 

 

Verso 322 

su piel lo contenían las broncíneas armas: La expresión griega ɢŮ ɢɟŬ ɢɚəŮŬ ŰŮɢɖ 

no solo retoma (como corresponde a una expansión; VER ad 22.320) el ɢɟŬ əŬɚɜ 
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del verso anterior semánticamente, sino que repite y expande la fuerte aliteración 

de sonidos guturales. Por otro lado y como sugiere de Jong, es posible que aquí, 

como en el canto 16 (VER ad 16.793), haya una reminiscencia de la leyenda que 

afirmaba que las armas de Aquiles eran invulnerables, y por eso es necesario buscar 

un lugar expuesto para producir el golpe mortal. 

 

Verso 323 

las que le quitó al vigor de Patroclo tras matarlo: El verso repite casi textualmente 

(solo hay cambio de persona verbal) 17.187, en boca de Héctor y en el momento en 

que anuncia que se colocará la armadura de Aquiles. La repetición es significativa: 

esta armadura es el símbolo de la muerte inevitable de quienes la portan (VER ad 

16.798), por lo que su mención no solo anticipa, sino que, mucho más importante, 

explica la muerte de Héctor como producto de sus acciones pasadas. De Jong 

sugiere también que hay en la frase una focalización sobre Aquiles, que antes de 

dar el golpe fatal recuerda a su amigo y la causa de su enojo. Merece observarse, 

además, que Patroclo es el único héroe nombrado en el canto aparte de Aquiles y 

Héctor (VER ad 22.5), demostrando así su importancia en la relación entre estos 

últimos. 

 

Verso 325 

la de la garganta: I.e. ñla piel de la gargantaò. La secuencia es tan dif²cil en el griego 

como en la traducción (VER Com. 22.325). 

donde de la vida es más veloz la destrucción: Probablemente por sección de la arteria 

carótida o la vena yugular, pero la afirmación, aunque correcta, es curiosa en un 

poema en donde casi todas las muertes se producen de forma instantánea (VER ad 

16.316). El comentario parece más bien apuntar a la fineza de la observación de 

Aquiles y a la dificultad y efectividad del golpe que se decide a dar (VER ad 

22.321). Por lo demás, 15 de 16 golpes en esta área en el poema son fatales (la 

excepción es, curiosamente, el piedrazo de Áyax a Héctor en 7.260-262). Leer más: 

En detalle - Lista de heridas y actos de guerra. 

 

Verso 327 

y directo a través del delicado cuello pasó el extremo: El verso es formulaico, con una 

repetición en Od. 22.16 y otra en 17.49, en la descripción de la muerte de Euforbo 

a manos de Menelao. El paralelo es peculiar, tomando en cuenta que Euforbo fue 

quien hirió primero a Patroclo (cf. 16.806-812). Sobre las heridas en el cuello, VER 

ad 5.657. Merece notarse que Héctor ya ha sido herido allí por Áyax en 7.260-262. 

 

Verso 328 

no cortó la tráquea el fresno de pesado bronce: La racionalización para justificar la 

conversación que sigue es muy curiosa. Incluso si uno admitiera que el arma no 

corta la traquea, la posibilidad efectiva de que el corte fuera suficientemente 

superficial como para evitar una muerte rápida es mínima (en particular, habida 

cuenta de la aparente precisión de Aquiles). El poeta (no hay necesidad de ceder a 

https://www.iliada.com.ar/en-detalle-y-en-debate/lista-de-muertes-heridas-y-actos-de-guerra-en-iliada/


Abritta et al. Ilíada. Canto 22 Comentarios 

113 

 

la tentación de atribuir el desliz a un interpolador posterior) parece haber buscado 

quedarse con los proverbiales pan y torta: quiso hacer que el ataque de Aquiles fuera 

un despliegue de habilidad extraordinaria, y a la vez que no fuera tan fatal como 

para impedir el diálogo final entre los héroes. La única defensa para el resultado es 

la suspensión de la incredulidad de los receptores (y a no todos a lo largo de los 

siglos les ha alcanzado). 

 

Verso 330 

Se desplomó en el polvo: VER ad 5.75. Comienza aquí la escena final del duelo, el 

diálogo entre los combatientes antes de que Héctor termine de morir. Sobre los 

marcados paralelismos entre esta secuencia y la muerte de Patroclo (16.827-863), 

cf. Richardson (ad 330-67) y de Jong (ad 326-66), ambos con referencias 

adicionales, y VER la nota siguiente. 

se jactó aquel, el divino Aquiles: Sobre el motivo de la jactancia, VER ad 16.829. A 

nivel macro (para los detalles, VER ad 22.331, VER ad 22.336, VER ad 22.356, 

VER ad 22.361), el paralelismo entre los intercambios de Héctor y Patroclo y de 

Aquiles y Héctor es evidente: jactancia del vencedor, especulando sobre el 

pensamiento del vencido (16.829-842 ~ 22.330-336), respuesta del vencido, con 

anuncio sobre el futuro del vencedor (16.844-854 ~ 22.335-360), palabras finales 

del vencedor, con comentario sobre su futuro (16.589-861 ~ 22.365-366). La 

principal diferencia es que el presente diálogo tiene cinco intervenciones, con un 

pedido inicial de Héctor por la devolución de su cuerpo (VER ad 22.337) y una 

respuesta por parte de Aquiles. Esto puede leerse como una expansión retrogresiva 

del modelo (VER ad 22.354). 

 

Verso 331 

Héctor: Un discurso casi perfectamente paralelo al de Héctor en 16.830-842 (VER ad 

22.330), con menor desarrollo, en particular en el cierre (cf. de Jong, ad 331-6): 

pasado imaginado (16.830-832 ~ 22.331-332), intervención del hablante (16.833-

836a ~ 22.333-335a), resultado real (16.836b-837 ~ 22.335b-336). El elemento 

ausente aquí (las instrucciones de Aquiles a Patroclo imaginadas por Héctor en 

16.838-842) no puede tener paralelo alguno, pero nótese que es reemplazado por 

otro segmento que anticipa lo que vendrá (la conversación sobre el cuerpo de 

Héctor; VER ad 22.337). 

seguro decías: El comienzo es muy similar al del discurso de Héctor en 16 (VER la nota 

anterior), y en ambos casos la especulación tiene un componente verdadero, dado 

que Patroclo sí parece haberse propuesto tomar Troya (VER ad 16.830), y Héctor 

ha afirmado ser capaz de combatir con Aquiles (ya en 16.859-861 y luego en 

18.305-309). 

 

Verso 333 

bobo: La misma transición entre las partes que en 16.833 (VER ad 22.331). Sobre la 

palabra népios, VER ad 16.8. Esta es la primera vez que se atribuye a Héctor, y 

quizás eso hace de ella una burla particularmente mordaz. 
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mucho mejor: Que Patroclo, sin duda, pero los escoliastas (seguidos por AH) piensan 

que mejor que Héctor. En cualquier caso, no son excluyentes, y la ambigüedad es 

muy productiva. 

 

Verso 334 

había sido dejado atrás: De Jong recuerda con razón la expresión de 14.484-485, en 

boca de Acamante al vengar a su hermano (ñcualquier var·n ruega dejar en sus 

palacios a un pariente como vengador de su ruinaò), pero, m§s all§ de esto, hay una 

ironía cruel en esta frase, porque la muerte de Patroclo ha sido causada en la misma 

medida por Héctor y por el hecho de que Aquiles no abandonó su ira y salió al 

combate con su compañero, una idea que ya se ha implicado en el discurso del 

troyano en 16 (VER ad 16.838). 

 

Verso 335 

a vos los perros y las aves: Un giro (kĨnes edô oiono²), por supuesto, formulaico, y que 

refleja parte del discurso de Héctor en 16 (VER ad 22.330), pero aquí sirve también 

para reintroducir un tópico del canto (VER ad 22.256) y anticipar el intercambio 

que sigue (VER ad 22.337). 

 

Verso 336 

te arrastrarán repugnantemente: Más allá de lo violento de la imagen, la expresión 

anticipa la propia conducta de Aquiles en el final del episodio (VER ad 22.395). 

a aquel le harán exequias los aqueos: El contraste entre el destino de los cuerpos de 

Héctor y Patroclo refuerza el carácter proléptico de toda esta secuencia, dado que 

será un tema central de los cantos 23 y 24. 

 

Verso 337 

Y le dijo desfalleciendo Héctor de centelleante casco: El verso repite (con cambio de 

nombre y de persona) 16.843, generando la expectativa de un discurso paralelo al 

de Patroclo en 16.844-854, pero el poeta traiciona esta expectativa insertando una 

súplica por el propio cadáver que retoma un tópico clave en el canto (VER ad 

22.335, VER ad 22.508), y anticipa el tema de casi todo lo que queda del poema. 

El pedido, al mismo tiempo, nos devuelve al comienzo del duelo (cf. 254-259), en 

donde Héctor ya ha intentado obtener de Aquiles la promesa de una devolución del 

cadáver, con idéntico resultado. 

 

Verso 338 

Te suplico: Aunque el objetivo es diferente y las circunstancias impiden replicar el gesto 

tradicional (VER ad 1.500), este discurso es una instancia m§s del tema ñs¼plica en 

el campo de batallaò, que tiene cuatro paralelos en el poema (6.45-65, 11.130-148, 

20.463-472, 21.64-119); cf. de Jong (ad 337-54, con referencias). Todos estos 

discursos están en boca de troyanos y todos fracasan. La estructura de este es 

estándar (cf. de Jong, ad 337-43): referencia al acto de habla (337), pedido (339), 

argumentación (340-341) y reiteración del pedido (342-343). La ausencia de 
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vocativo es probablemente un indicio de la urgencia de la situación (VER ad 4.184, 

con referencias), pero es posible también que Héctor esté eligiendo no nombrar a 

su enemigo, porque tampoco utilizará un vocativo en su última intervención. 

por tu vida y tus rodillas y por tus padres: La combinación es única y difícil de explicar. 

Clarke (58) propone que los tres elementos recuerdan la mortalidad del ser humano, 

aunque las rodillas son difíciles de incorporar a esta lectura (a menos que se 

entienda que son un recordatorio indirecto de la f·rmula ñaflojar las rodillasò, que, 

merece señalarse, acaba de ser utilizada por Aquiles en 335). Es probable, no 

obstante, que estemos ante una combinación de motivos: los padres son objetos 

típicos en las súplicas (cf. 15.662-665, 24.466-467, 485-492, Od. 11.66-68 y 

13.324), y las rodillas son parte fundamental del ritual del suplicante (VER ad 

1.500). Aquí, Héctor debe estar incapacitado de abrazarlas (aunque cf. 345 y 

Létoublon, 2011: 345-346, que con razón sugiere que hay cierta ambigüedad), y por 

eso las introduciría como objeto; de todos modos, de Jong observa que la fórmula 

ɔɞɜŬɗô əɜɤ/-ɞɛŬɘ tiene lugares paralelos en Odisea (Od. 3.92; 4.322; 5.449, 

etc.). La vida, finalmente, es un objeto único, pero en el contexto sirve como 

prolepsis de la profecía final de Héctor: Aquiles rechazará la súplica y, en cierto 

sentido, esto implica que también rechaza la propia vida. Leer más: Létoublon, F. 

(2011) ñSpeech and Gesture in Ritual. The Rituals of Supplication and Prayer in 

Homerò, en Chaniotis, A. (ed.) Ritual Dynamics in the Ancient Mediterranean. 

Agency, Emotion, Gender, Representation, Stuttgart: Franz Steiner Verlag. 

 

Verso 339 

para que me devoren los perros de los aqueos: Como observa de Jong, una palabra y 

un concepto retomado del discurso de Aquiles (cf. 335). 

 

Verso 340 

recibe el bronce y el oro en cantidad: Este es el único caso en el poema en el que se 

habla del rescate por un cadáver, dado que los cuerpos son en general o bien 

recuperados por sus compañeros o bien enterrados durante una tregua (cf. 7.375-

420). De todos modos, esto debe ser una mera circunstancia del texto (quizás 

deliberada para que el único rescate de un cadáver sea el de Héctor), porque es 

difícil pensar en otro destino para los diversos cuerpos capturados durante la batalla 

(cf. e.g. el caso de Cebriones en 16.781-782): difícilmente estos inspirarían los 

combates que inspiran si el único objetivo fuera arrojarlos al mar. 

 

Verso 341 

mi padre y mi venerable madre: La fórmula es, desde ya, una clara prolepsis de todo lo 

que sucederá en el resto de este canto y en el canto 24. 

 

Verso 342 

mi cuerpo devuélvelo a su casa: 342-343 = 7.79-80. Este es un claro ejemplo de la 

diferencia monumental que el contexto puede hacer en una secuencia repetida o 

formulaica: mientras que el pedido en 7 es casi una formalidad previa al duelo, aquí 
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es el momento de mayor patetismo del discurso. Héctor sabe que no podrá volver a 

su casa con sus padres, pero suplica a Aquiles que por lo menos le permita eso a su 

cadáver. 

el fuego: Sobre el rito funerario épico, VER ad 1.52. 

 

Verso 343 

me proporcionen, muerto: VER ad 15.350. 

los troyanos y las esposas de los troyanos: Otros pasajes sugieren que el entierro era 

tarea de los parientes (cf. 15.349-350, 16.456-457). Aquí de Jong (ad 342-3) tiene 

raz·n en que ñH®ctor est§ imaginando un entierro p¼blico completo y honorable, 

como hace Andrómaca en 512-14 (aunque sin cadáver), y como eventualmente 

sucederá en 24.785-804.ò 

 

Verso 344 

Y, por supuesto, mirándolo fiero le dijo Aquiles de pies veloces: Sobre el lugar de esta 

intervención en la secuencia, VER ad 22.330. Que el verso repita 260 conecta los 

rechazos de Aquiles al pedido por el cuerpo de Héctor antes y después del duelo. 

 

Verso 345 

No: El discurso de Aquiles es un extenso y violento rechazo al pedido de Héctor. 

Lohmann (114-115) ha demostrado que los dos discursos tienen estructuras 

paralelas (VER ad 22.338 para el de Héctor y cf. también de Jong, ad 345-54; la 

estructura que describo no se corresponde exactamente con el análisis de estos 

autores): referencia a la súplica (345 ~ 337), primer rechazo (346-348 ~ 339), 

negación del rescate (349-352a ~ 340-341), segundo rechazo (352b-354 ~ 342-

343). Richardson (ad 344-54) presenta un análisis estilístico, mostrando que aun en 

este momento de profunda cólera Aquiles mantiene su habilidad retórica; para un 

análisis más detenido de los recursos que el héroe utiliza, VER ad 22.346. 

perro: Sobre el perro como insulto, VER ad 1.159. En Ilíada, el apelativo es utilizado 

por parte de un aqueo para insultar a Héctor (cf. 11.362 y 20.449, a los que habría 

que agregar 8.299, aunque no está dirigido directamente al héroe) o por parte de 

una diosa para insultar a otra (cf. 8.423 y 21.481). Además de la conexión entre los 

insultos a Héctor (en los tres casos anteriores el héroe se ha salvado de la muerte), 

hay una clara ironía en este pasaje, habida cuenta de la reiteración de la idea de que 

serán estos animales los que devoren su cuerpo, y Aquiles enseguida expresará su 

deseo de unirse a ellos. Por otra parte, la palabra está retomada del discurso de 

Héctor (a su vez retomada del anterior de Aquiles; VER ad 22.339) y se repetirá un 

poco más abajo (VER ad 22.348). 

implores arrodillad o por mis rodillas: Aquiles retoma la expresión de súplica de Héctor 

(VER ad 3.338), con un peculiar juego etimol·gico (ɔɞɨɜɤɜ ɔɞɡɜɎɕŮɞ) y dejando 

fuera la mención de su vida, un detalle peculiar, tomando en cuenta que este es el 

más distintivo de los objetos por los que Héctor ha suplicado. 
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Verso 346 

tanto desearía: Sobre esta combinación de deseo imposible con hecho real, cf. de Jong 

(ad 346-8), con análisis de lugares, y van Erp Taalman Kip (2012), que estudia el 

motivo con gran detalle, examinando los diferentes casos paralelos y excluyendo 

algunos que han sido falsamente considerados tales. Leer más: van Erp Taalman 

Kip, A. M. (2012) ñOn Defining a Homeric Idiomò, Mnemosyne 65, 539-551. 

el furor y el ánimo: VER ad 15.500. Nótese que se trata de una hendíadis, lo que explica 

por qué el verbo está en singular. 

me incitara a mí mismo: Más allá del paralelismo con el discurso de Héctor (VER ad 

22.345), el de Aquiles es una obra maestra de retórica homérica, en donde cada 

oración añade una capa o cierra una capa anterior en un esquema que es anular y 

retrogresivo (sobre la cuestión de la puntuación, un elemento clave en la secuencia, 

VER Com. 22.346): ojalá yo te comiera (346-347) Ÿ [nadie apartar§ los perros 

(348) Ÿ {ni si pagar§n diez veces tu rescate (349-350) Ÿ ni si trajeran tu peso en 

oro (351-352a)} Ÿ tu madre no te llorar§ (352b-353)] Ÿ te devorar§n los perros 

(354). La naturaleza de las capas es clara en esta descripción: en la exterior se halla 

la referencia al hecho de que el cadáver será devorado, no por Aquiles pero sí por 

los perros; en la intermedia, se habla de quién estará sobre el cuerpo, los perros y 

no Hécabe; en la interna, se expresan los contrafácticos que aseguran la certeza de 

todo lo otro. El encabalgamiento en 352 es un detalle magistral, en este sentido, 

porque diluye el límite entre las partes que hablan de los padres de Príamo y, con la 

fuerte pausa en 353, los separa de su hijo con las palabras como Aquiles hará con 

sus actos. 

 

Verso 347 

a comer, despedazándola, tu carne cruda: Uno de los puntos más famosos y 

comentados entre los discursos de Aquiles. La idea de comer la carne de otro se 

expresa tres veces en el poema (VER ad 4.35), siempre como producto de una ira 

extrema y despiadada (cf. de Jong, ad 346-8; Pucci, 210). Wilson (2002: 122-123) 

interpreta la conducta, asociándola a las de Hécabe y Hera (según Zeus), como un 

indicio de la liminalidad del héroe en este punto de la narración, de su alejamiento 

de los valores civilizados de la cultura aquea. Esto debe vincularse, naturalmente, 

con la construcción del carácter bestial de Aquiles en estos cantos (VER ad 22.262). 

En el contexto, por lo demás, la afirmación es una forma brutal de rechazo al pedido 

de H®ctor: ñno solo no pienso evitar que tu cuerpo sea devorado, sino que lo 

devorar²a yo mismoò. Leer más: Wilson, D. F. (2002) Ransom, Revenge, and 

Heroic Identity in the Iliad, Cambridge: Cambridge University Press. 

por las cosas que me hiciste: Como antes (VER ad 22.271), la referencia a Patroclo es 

evidente (y más evidente todav²a gracias al ɛŮ), pero Aquiles no la explicita, quiz§s 

para evitar sentir de nuevo el dolor por la muerte de su amigo. 

 

Verso 348 

aparte a los perros: Nótese la nueva aparición de los perros en el pasaje, un tópico de 

este segmento del diálogo (VER ad 22.345). 

https://www.jstor.org/stable/41725238?refreqid=excelsior%3Aab1f779267e2e0905acd19fd5a396b02
https://www.jstor.org/stable/41725238?refreqid=excelsior%3Aab1f779267e2e0905acd19fd5a396b02
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de tu cabeza: ñCabezaò con el valor de ñcuerpoò en general, como es habitual (cf. Clarke, 

174). De Jong (cursivas de la autora) sugiere que ñAquiles se concentra en (la 

mutilación de) su cabeza porque quiere herir a H®ctor.ò 

 

Verso 349 

ni si: Para un análisis de los usos de esta compleja expresión condicional para rechazar 

un pedido (en Ilíada, utilizada solo por Aquiles, aquí y en 9.379ï387), cf. Schein 

(2016: 87-89). Leer más: Schein, S. L. (2016) Homeric Epic and its Reception. 

Interpretative Essays, Oxford: Oxford University Press. 

diez y también veinte veces: Los múltiplos (ya utilizados por Aquiles en 9.379 con un 

objetivo similar) son absurdos (cf. 1.128, donde el ñtriple y el cu§drupleò aparecen 

como una cantidad considerable) y continúan la exageración retórica implicada ya 

en el deseo imposible de 346-347. 

 

Verso 351 

ni si ordenara arrastrar tu propio peso en oro: Lit. ñni si ordenara arrastrarte a vos 

mismo en oroò, un giro que juega con el valor habitual de ɟɤ en el poema en el 

contexto del combate para extraer cadáveres (para el problema de la traducción, 

VER Com. 22.351). Aquiles imagina a los troyanos arrastrando el oro como si fuera 

el cuerpo de Héctor, quizás como símbolo ritual del acto de rescatarlo. Continúa así 

la exageración (VER ad 22.349), sin duda, pero el peso de Héctor en oro es su 

rescate en la obra perdida de Esquilo El rescate de Héctor o Las Frigias (p. 365 

Radt). Esa idea puede haber estado inspirada por este pasaje, o bien por una 

tradición épica al que el poeta iliádico no adhiere (al menos no de forma explícita), 

pero hace alusión en este verso. 

 

Verso 352 

el dardánida Príamo: Una evidente prolepsis del canto 24, que tiene el valor adicional 

(en particular si el auditorio sabía cómo terminaba la historia) de anticipar que esta 

secuencia de imposibilidades con las que Aquiles subraya que jamás devolverá el 

cadáver de Héctor es ociosa, porque en realidad lo hará al final. 

 

Verso 353 

colocándote en tus lechos: Sobre este aspecto del rito funerario, VER ad 22.87. Desde 

ɛŰɖɟ, 352b-353a = 21.123b-124a, también en boca de Aquiles y también a un hijo 

de Príamo. Más interesante aun es la conexión con las palabras de Hécabe en 86-

87, en particular porque esta retomará el canibalismo mencionado en este discurso 

de Aquiles en 24.212-213 (VER ad 22.347). ¿Quizás se está jugando con el 

contraste entre el origen de la vida de Héctor (su madre) y su final (su asesino)? 

 

Verso 354 

sino que los perros y también las aves rapaces: El discurso cierra con una nueva 

aparición de los perros (VER ad 22.348), y con una repetición parcial del cierre del 

primer discurso de Aquiles (cf. 336). Esto permite entender esta secuencia como 
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una expansión retrogresiva sobre el modelo del canto 16 (VER ad 22.330): jactancia 

del vencedor [Ÿ debate sobre el destino del cuerpo Ÿ] respuesta del vencido y 

palabras finales del vencedor. El cierre de la retrogresión con un regreso a su 

comienzo es típico (VER En detalle ï Técnicas narrativas en la poesía homérica). 

te devorarán todo: El escoliasta bT sugiere ingeniosamente que la tmesis en əŬŰ ́ ɎɜŰŬ 

ŭɎůɞɜŰŬɘ enfatiza el acto de despedazar y devorar el cuerpo (cf. para observaciones 

similares Richardson, 1980: 286). De Jong critica esto como ñfanciful and 

anachronistic,ò pero, aun a pesar de lo frecuente de la tmesis en el poema, es dif²cil 

no imaginar al auditorio apreciando el efecto. Leer más: Richardson, N. J. (1980) 

ñLiterary Criticism in the Exegetical Scholia to the Iliad: A Sketchò, CQ 30, 265-

287. 

 

Verso 355 

muriendo: La ¼nica forma en presente de əŬŰŬɗɜůəɤɜ en el poema, para una 

introducción de discurso única, posiblemente diseñada para generar la idea de que 

el proceso que se describe en 357 continúa (como ya señala el escoliasta bT). 

 

Verso 356 

Mirándote ahora: Después de dos versos aceptando con resignación que no convencerá 

a Aquiles y tras un verso de transición (358), Héctor anuncia la muerte de su asesino 

(359-360) como Patroclo ha anunciado la suya en 16.851-854. El motivo del 

moribundo que profetiza es típico (VER ad 16.851 y cf. de Jong, ad 356-360). 

te reconozco bien, sin duda: Una expresión muy peculiar (VER Com. 22.356 para el 

problema del sentido), que parece querer subrayar que Héctor no solo sabe que 

Aquiles no será persuadido, sino que lo comprende de forma profunda. Las dos 

oraciones que siguen pueden considerarse una expansión sobre esta, con foco en las 

consecuencias de la naturaleza de Aquiles y en esta misma. 

 

Verso 357 

tú tienes en las entrañas de hierro el ánimo: El giro es único, pero una metáfora casi 

id®ntica (con ñcoraz·nò en lugar de ñ§nimoò) se halla utilizada dos veces de Pr²amo 

(¡una en boca de Aquiles!) en el canto 24 (cf. 24.205 y 24.521). 

 

Verso 358 

un motivo de cólera: ɛɜɘɛŬ se utiliza solo aqu² y en Od. 11.73, también referido a la 

falta de honras fúnebres. Richardson sugiere que esto implica que Héctor está 

anunciando que la muerte de Aquiles será producto de la falta de devolución de su 

cadáver, pero de Jong tiene razón en que esto es muy improbable, dado que el héroe 

termina por devolver el cuerpo. Quizás debamos interpretar, sin embargo, una 

amenaza contrafáctica, acaso aludiendo al destino post mortem de Aquiles en la Isla 

de los Bienaventurados (cf. Burgess, 2009: 106-110), que sería imposible de 

obtener sin la devolución previa del cadáver de Héctor; esto, no obstante, es 

fuertemente especulativo. Leer más: Burgess, J. S. (2009) The Death and Afterlife 

of Achilles, Baltimore: The Johns Hopkins University Press. 

https://www.iliada.com.ar/en-detalle-y-en-debate/en-detalle-tecnicas-narrativas-en-la-poesia-homerica/
https://www.jstor.org/stable/638496?refreqid=excelsior%3Afb680e5400892bf47e4921d4699f3c2c
https://www.jstor.org/stable/638496?refreqid=excelsior%3Afb680e5400892bf47e4921d4699f3c2c
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Verso 359 

ese día: La que sigue es la más específica de una serie de predicciones del destino de 

Aquiles tras el poema (1.352-354, 1.415ï18, 9.410-416, 18.95ï6, 19.416ï17, 

21.277ï278, 23.80-81), sobre las cuales cf. de Jong (ad 358-60, con bibliografía) y 

Hirschberger (2012). Leer más: Hirschberger, M. (2012) ñThe Fate of Achilles in 

the Iliadò, en Montanari, F., Rengakos, A. y Tsagalis, C. (eds.) Homeric Contexts. 

Neoanalysis and the Interpretation of Oral Poetry, Berlin: De Gruyter. 

Paris y Febo Apolo: La versión estándar de la muerte de Aquiles (VER ad 1.7), pero en 

otras solo el dios interviene (cf. Esq., fr. 350 Nauck; Sóf., Fil . 334-335; Eur., Andr. 

1108; Hor., Odas 4.6, 1-8; Higino, Fáb. 107, I; Quinto de Esmirna, 3.60-66), y en 

algunas solo Paris (Eur., Andr. 655 y Héc. 387-388; Plut., Mor. 742B y Comp. Lis. 

Sil. 4.3). 

 

Verso 360  

te maten en las puertas Esceas: VER ad 3.145. Nótese que es el lugar donde se abre el 

canto, con Héctor esperando a Aquiles (cf. 6). Richardson observa que las puertas 

Esceas aparecen en el contexto de la muerte de Aquiles en la Tábula Ilíaca, (se 

hallan aquí en la parte inferior izquierda de la imagen 1, e inferior derecha de la 

imagen 3, y la muerte de Aquiles en el centro del friso superior de los dos que están 

a la izquierda de las puertas - cf. también aquí para una reproducción dibujada, más 

sencilla de descifrar). 

 

Verso 361 

Así, claro: 361-364 = 16.855-858 (con, por supuesto, el cambio de nombre de Héctor por 

el de Aquiles en el último verso), VER notas y comentarios ad loci. La repetición 

es una de las fundamentales para conectar las muertes de los tres mayores héroes 

en el poema, Sarpedón, Patroclo y Héctor. Nótese también (con CSIC, ad 362-7) 

que la secuencia que inicia aquí repite la de 16.855-863: muerte, respuesta al 

vaticinio, remoción de la lanza. 

 

Verso 365 

Muere de una vez: El brevísimo discurso de Aquiles es una contundente aceptación del 

destino, ordenado a Héctor en este brutal imperativo téthnathi, y reconocido para sí 

mismo en todo lo demás. El contraste con el desconocimiento que el troyano exhibe 

del futuro en su respuesta a Patroclo en 16.859-861 es contundente (VER ad 

16.859). Es interesante destacar, con de Jong (ad 365-6), la forma en que el héroe 

retoma la expresión de Héctor en 359, oponiendo la certeza temporal con una 

expresión indefinida (ñese d²a, cuandoò ~ ñentonces, en el momento en queò) y a 

Paris y Apolo con Zeus y los demás dioses, elevando así la importancia de su propia 

muerte. Por otro lado, como observan Richardson (ad 365-6) y de Jong, la ausencia 

de vocativo refleja bien el estado emocional de Aquiles. 

 

https://weblimc.org/page/monument/2071074
https://mediterranees.net/art_antique/oeuvres/iliaca/schreiber_en.html
https://mediterranees.net/art_antique/oeuvres/iliaca/schreiber_en.html
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Verso 367 

sacó del cadáver la broncínea pica: VER ad 16.863 (y VER ad 22.361). Esta es la última 

conexión entre las tres grandes muertes del poema. 

 

Verso 368 

despojó sus hombros de las armas: El tema del triunfo final de Aquiles se combina aquí 

con el de la soledad de Héctor que ha atravesado el canto (VER ad 22.295, VER ad 

22.371), porque el héroe no tiene quien lo proteja de la remoción de su armadura ni 

mucho menos quien luche por su cadáver. El contraste con lo que sucede tras las 

muertes de Sarpedón (más de 250 versos de lucha por las armas antes de que Apolo 

rescate el cuerpo) y Patroclo (113 versos de lucha por las armas y todo el resto del 

canto 17 y parte del 18 de combate por el cadáver) es contundente. 

 

Verso 369 

sangrientas: La ñadecuaci·n contextualò que menciona de Jong de esta palabra es 

relativamente obvia, porque no se trata de un epíteto regular de las armaduras, sino 

de un simple atributo. Merece notarse que la única otra instancia de la palabra en 

este caso y en esta ubicación del verso está en 16.841, en boca de Héctor 

imaginando las palabras de Aquiles y referido a su propia túnica. 

lo rodearon corriendo los demás hijos de los aqueos: Los espectadores aqueos del 

duelo se habían perdido en el fondo de la escena desde que en 205-207 Aquiles les 

negó intervenir arrojando proyectiles. Su aproximación ahora cumple varias 

funciones: legitimar el triunfo de Aquiles como triunfo del ejército, enaltecer a 

Héctor por última vez en la secuencia a través de la admiración de sus enemigos 

(VER ad 22.370), subrayar el tópico de su soledad (VER ad 22.371), y ofrecer un 

contraste entre las reacciones del líder y las tropas (VER ad 22.377). 

 

Verso 370 

contemplaron también la figura y el aspecto admirable: La contemplación de los 

aqueos de su enemigo caído aumenta la dimensión de este, que aun como cadáver 

despierta admiración. El modelo fue imitado por Heródoto 9.25.1 (como señala ya 

Leaf) en la descripción de la forma en que los griegos contemplan el cadáver del 

persa Masistio tras la batalla de Platea. 

 

Verso 371 

ninguno se paró junto a él sin golpearlo: Esta práctica no se repite con ningún otro 

cuerpo en el poema, lo que enfatiza lo excepcional de esta victoria. Más que algún 

tipo de superstición sobre la pervivencia del cuerpo o del fantasma (como imagina 

Leaf), ñla escena como la tenemos obtiene buena parte de su pathos y efectividad 

por el heroico contraste del imperturbable cadáver de Héctor y la mezquina 

malevolencia de aquellos que huían de él en vida y pueden enfrentarlo solo cuando 

est§ muerto. óLa emoci·n (del triunfo) es la de las masas del pueblo, y magnifica la 

excelencia de aquel,ô es el correcto comentario del escoliasta [T]ò (Griffin, 1980: 

47; he retraducido la cita del escolio a partir del griego). El contraste, una vez más 
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y quizás por última vez, refuerza la soledad del troyano, ahora rodeado de forma 

definitiva por sus enemigos (VER ad 22.368). Myers (185 n. 19) nota también que 

esta escena evoca las palabras de Andrómaca en 6.409-410, donde se dice que 

ñtodos los aqueos te matar§n lanz§ndose juntos.ò Leer más: Griffin, J. (1980) 

Homer on Life and Death, Oxford: Clarendon Press. 

 

Verso 372 

Y así alguno decía mirando a otro a su lado: VER ad 2.271. Aquí, la introducción de 

un hablante anónimo crea un contraste con el admirable cuerpo de Héctor (VER ad 

22.373) y al mismo tiempo anticipa uno con la muy diferente reacción de Aquiles 

(VER ad 22.377). 

 

Verso 373 

Ay, ay: Como observa Kyriakou (2001: 273), este discurso debe ser considerado una 

jactancia posterior a la muerte de un guerrero, con la peculiaridad notable de que 

no es pronunciada por su asesino, sino por una (o más) personas que no participaron 

del combate. La cruel ironía que sigue en este verso subraya la cobardía de estos 

soldados anónimos, y la mención del fuego en las naves, la principal razón de su 

alegría por la muerte del troyano (VER ad 22.374). Leer más: Kyriakou, P. (2001) 

ñWarrior Vaunts in the Iliadò, RhM 144, 250-277. 

Cuánto más blando está para palpar: Las aliteraciones están en el griego (ê mála dè 

malakóteros amphaphaasthai) y son claramente una forma de hacer más dura la 

burla (VER la nota anterior). 

 

Verso 374 

que cuando quemó las naves con ardiente fuego: ñNo es accidental que la muerte de 

Patroclo no se mencione en este discurso. En contraste con Aquiles, [los soldados] 

no experimentaron esto como el evento m§s horrible de la guerra (é). Ven de la 

muerte de Héctor como venganza por la peor atrocidad que él hizo contra ellos, el 

intento de quemar las navesò (as², Kyriakou, 2001: 273). Esta diferencia de 

percepción a su vez refleja una diferencia más profunda de actitud entre la masa de 

tropas y los héroes (que se continúa en la intervención de Aquiles; VER ad 22.377): 

la quema de las naves no es, obviamente, una atrocidad por su valor emocional, sino 

por su valor funcional como medios de transporte para volver a Grecia. Mientras 

que la muerte de Héctor implica para Aquiles una satisfacción de su dolor por la 

pérdida de Patroclo, para las tropas implica que no morirán atrapados en Troya: el 

contraste recuerda el que se encuentra en 2.400-420 entre los ruegos de los soldados 

y el de Agamenón, donde la realidad de la guerra para los hombres comunes se 

manifiesta contundentemente (VER ad 2.401). Leer más: Kyriakou, P. (2001) 

ñWarrior Vaunts in the Iliadò, RhM 144, 250-277. 

 

Verso 375 

y lo golpeaba parándose a su lado: La habitual repetición (cf. 371) para conformar el 

esquema anular, con el comentario del hablante anónimo en el centro. 

https://www.jstor.org/stable/41234500
https://www.jstor.org/stable/41234500
https://www.jstor.org/stable/41234500
https://www.jstor.org/stable/41234500
https://www.jstor.org/stable/41234500
https://www.jstor.org/stable/41234500
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Verso 377 

anunció con estas aladas palabras: La intervención de Aquiles, aunque peculiar en 

muchos sentidos (VER ad 22.378), contrasta marcadamente con la del hablante 

anónimo. En lugar de jactarse de la muerte de Héctor, el héroe considera los pasos 

a seguir, casi meditando en voz alta respecto a estos; además, como observa 

Kyriakou (2017: 65 n. 81), enaltece a su oponente caído y atribuye el triunfo a los 

dioses. Así, a diferencia de lo que sucede en el canto 2 (VER ad 22.374), aquí es 

contundente la oposición entre la conducta mezquina de las tropas y la nobleza del 

líder. Leer más: Kyriakou, P. (2017), ñAble leaders and fallible men: success and 

excess in Iliadic battle exhortationsò, TC 9, 22ï70. 

 

Verso 378 

Oh, amigos: Lohmann (21-22 [82]) ha observado una ingeniosa estructura anular en este 

discurso: victoria sobre Héctor (379-380), exhortación (381-384), reflexión (385-

390), exhortación (391-392), victoria sobre Héctor (393-394). El autor señala 

también la notable peculiaridad del discurso, que comienza con una estructura típica 

de exhortación (resumen de los eventos seguidos de una propuesta) y hacia la mitad 

se interrumpe con una fórmula propia de los soliloquios, como si Aquiles estuviera 

hablando consigo mismo y no con sus tropas. El recurso sirve para dar un pantallazo 

a la psicología del personaje (VER ad 22.385), pero también permite una lectura 

metaliteraria o hipertextual interesante que incrementa el suspenso (VER ad 

22.381). Merece observarse, no obstante, que existe una interpretación alternativa 

de la estructura, más habitual: una primera parte enfocada en los troyanos (378-

384), una segunda parte enfocada en Patroclo (385-390), y una tercera parte de 

nuevo enfocada en los troyanos o, quizás, en los aqueos como conjunto (391-394). 

líderes y comandantes de los argivos: VER ad 2.79. 

 

Verso 379 

Ahora que: Los dos segmentos sobre la victoria (VER ad 22.378) tienen la misma 

estructura de dos versos: triunfo sobre Héctor (379, 393), importancia del triunfo 

(380, 394). Las secuencias se vinculan adem§s por otros elementos (ñeste var·nò ~ 

ñdivino H®ctorò, ñdoblegarò ~ ñmatarò, ñnos dieronò ~ ñconseguimosò, ñlos diosesò 

~ ñcomo a un diosò). 

los dioses nos concedieron: Sobre la importancia de esta mención de los dioses, VER ad 

22.377. De Jong sugiere que hay aquí implícita una doble motivación, y esto no 

puede negarse, pero Aquiles parece deliberadamente, en esta primera mención de 

la victoria, reducir su rol en el triunfo (VER ad 22.393). 

doblegar a este varón: Como observa de Jong (ad 377-95), el discurso está atravesado 

por de²cticos (aqu², en 373 y 392) que ñevocan los gestos que los narratarios deben 

imaginar que hace Aquiles mientras habla: repetidamente señala al cadáver tirado 

a sus pies.ò 

 

https://www.degruyter.com/document/doi/10.1515/tc-2017-0002/html
https://www.degruyter.com/document/doi/10.1515/tc-2017-0002/html
https://www.degruyter.com/document/doi/10.1515/tc-2017-0002/html
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Verso 380 

tantos como ni todos los demás juntos: En el contexto de la Ilíada, la afirmación es 

cierta por muy poco si se cuentan solo las fatalidades (Héctor es responsable de 28 

de las 53 de los troyanos), y no lo es si se incluyen las heridas no-fatales (el número 

allí es 30 sobre 68). De todos modos, más allá de la puntillosidad matemática, el 

espíritu de la expresión es indiscutiblemente cierto: el segundo troyano en cantidad 

de muertes es Eneas, con 6. Leer más: En detalle - Lista de heridas y actos de guerra. 

 

Verso 381 

en torno a la ciudad con las armas probémoslos: La posibilidad que se abre aquí de 

continuar la historia relatando un ataque a Troya puede funcionar (más allá de la 

indemostrable especulación de West, Making, ad 378-84, respecto a una ñversi·n 

originalò imaginada por el autor) como un recurso metaliterario para generar 

suspenso o como una referencia hipertextual a otro segmento de la tradición. Lo 

primero es habitual con las alusiones a una posible caída de Troya fuera de tiempo 

(cf. 16.698-699, 18.261ï265, 21.309ï10, 516ï17, 536, 544ï546) y no es más que 

una variaci·n respecto al recurso de los ñcontraf§cticos pivotalesò estudiado por 

Louden (1993): el auditorio se pregunta por algunos segundos si están a punto de 

contemplar una versión de la historia en donde los aqueos capturan la ciudad o 

Aquiles morirá intentando capturar Troya el mismo día de la muerte de Héctor. Esta 

última posibilidad se vincula con la referencia hipertextual que detona la propuesta, 

porque en la Etiópida (arg. 2-3 W.) se relata que Aquiles es asesinado por Paris y 

Apolo tras matar al etíope Memnón, su mayor victoria en la guerra. El vínculo entre 

los episodios es evidente, y no sería sorprendente que el auditorio considerara la 

posibilidad de que el poeta moldee lo que sigue como una variación de esa versión. 

Leer más: Louden, B. (1993) ñPivotal Contrafactuals in Homeric Epicò, ClAnt 12, 

181-198. 

 

Verso 382 

el pensamiento de los troyanos: La expresión es interesante, porque demuestra que 

Aquiles no está actuando en un simple arranque de pasión (como acaso pasaría en 

la Etiópida, VER ad 22.381), sino con una perspectiva estratégica: con la muerte 

del mejor de sus guerreros, en este momento los troyanos se ven obligados a tomar 

una decisión, y esta podría implicar el final de la guerra. 

 

Verso 383 

la alta ciudad abandonarán: No se trata de una fantasía, sino de una práctica 

relativamente habitual en la Antigüedad para evitar el costo material y humano de 

un asedio (incluso cuando este ya ha comenzado, como en este caso); el ejemplo 

más famoso es quizás el de los atenienses antes de la batalla de Salamina (cf. Her. 

8.41), pero cf. también Tuc. 3.22-24 y Arriano 4.64 y 23.4-5, entre muchos otros. 

La estrategia de ñTierra quemadaò es una variaci·n de esta misma t§ctica que ha 

sido utilizada a lo largo de toda la historia. 

 

https://www.iliada.com.ar/en-detalle-y-en-debate/lista-de-muertes-heridas-y-actos-de-guerra-en-iliada/
https://www.jstor.org/stable/25010993?seq=1
https://www.jstor.org/stable/25010993?seq=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Tierra_quemada
https://es.wikipedia.org/wiki/Tierra_quemada
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Verso 384 

incluso no estando ya Héctor: Nótese la repetición al final de los dos versos de la idea 

de que Héctor ha muerto, que conecta este segmento de la exhortación con el 

primero del discurso, configurando así una primera parte enfocada en los troyanos 

(VER ad 22.378). 

 

Verso 385 

Pero por qué mi querido ánimo discurre sobre estas cosas: Sobre este verso típico de 

soliloquios, VER ad 22.122. Se ha discutido su adecuación aquí, pero su valor es 

transparente: además de permitir el juego tipológico con el discurso del que habla 

Lohmann (VER ad 22.378), sirve para interrumpir un razonamiento que, aunque 

dirigido a los aqueos que lo rodean, en buena medida es una reflexión interna de 

Aquiles respecto a lo que hacer a continuación. Por lo demás, como en los 

soliloquios, la fórmula interrumpe una fantasía que no se llevará a cabo, de modo 

que su uso aquí es no solo adecuado, sino esperable. 

 

Verso 386 

no llorado, no sepultado: La misma expresión se halla en Od. 11.54 y 72 sobre el cadáver 

de Elpénor, y de Jong recuerda también el impresionante űɟŰɤɟ ɗɛɘůŰɞɠ 

ɜůŰɘɠ [sin hermanos, sin ley, sin hogar] de 9.63. El énfasis aquí sin duda subraya 

la urgencia por procurar el entierro de Patroclo, que sin embargo se retrasará lo 

suficiente como para que el fantasma deba aparecerse a Aquiles para demandárselo 

(cf. 23.65-92). 

 

Verso 387 

de este no me olvidaré: Sobre esta idea, desarrollada casi hasta el absurdo en los 

siguientes versos, cf. el análisis en de Jong (ad 387-390), del cual merece destacarse 

que ñel hecho de que ónunca me olvidar® de xô sea un lugar com¼n en el contexto 

del lamento fúnebre no debe hacernos dejar de notar que las palabras de Aquiles no 

tienen paralelo en Homero. Expresan bien lo monumental de su pena por Patroclo.ò 

 

Verso 389 

incluso si en el Hades se olvida a los muertos: La expresión es puramente retórica por 

parte de Aquiles, pero la concepción de las capacidades mentales de los muertos no 

es en absoluto consistente en Homero, y parece menos producto de una creencia 

que de las necesidades narrativas (cf. Clarke, 193). Debe notarse, no obstante, que 

Aquiles y Patroclo de hecho aparecen juntos en dos escenas en el Hades de Odisea 

(11.467ï468 y 24.15ï16). 

 

Verso 391 

cantando un peán: Sobre el peán, VER ad 1.473. 

 

Verso 392 

y conduzcamos a este: Sobre el uso de deícticos, VER ad 22.379. 
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Verso 393 

Gran gloria hemos conseguido: Al margen de un manuscrito (Vratislaviensis A; cf. 

Leaf) se encuentra anotado hoûtos estìn ho paián [este es el peán], una sugerencia 

realizada también por Eustacio (1275.17-19), alabada con toda razón por los críticos 

contemporáneos y que hemos tomado en cuenta en la traducción (VER Com. 

22.393). Aunque hay ciertos indicios de que la secuencia es especial (nótese la 

estructura paralela con verbo en ubicación inicial en este verso y VER ad 22.394), 

es, por supuesto, imposible verificar que esta era la intención del poeta, pero no es 

difícil imaginar al rapsoda señalando el punto a través de la performance, y el efecto 

resultante es que el peán que Aquiles anuncia comienza al final de su discurso, una 

elegante transición hacia el cierre de la escena. 

al divino Héctor: Si bien el epíteto es, por supuesto, uno de los genéricos por 

antonomasia, de Jong tiene razón en que el verso siguiente le da un marcado valor 

contextual (aun cuando la comparación con un dios sea también formulaica; cf. 

3.230, 12.312, 16.605 y la lista en Ready, 118-119 con n. 35). 

matamos: La primera persona del plural ha sido vista como un problema por los críticos; 

cf. de Jong y Richardson (ad 393-4), cuyas interpretaciones no son incompatibles 

entre sí, así como Pucci (74-75), que exagera todavía más la dificultad al añadir la 

improbabil²sima interpretaci·n ñyo y los diosesò. El problema, de todos modos, no 

es de ninguna manera tan significativo como estas discusiones sugieren. Aquiles ya 

ha reducido retóricamente su rol en el triunfo en la primera parte del discurso (VER 

ad 22.379), y en este cierre, en el que está iniciando la celebración de los aqueos 

(tanto si estas son las palabras del peán como si no; VER la primera nota a este 

verso), el giro resulta muy adecuado. 

 

Verso 394 

al que en la ciudad rogaban igual que a un dios los troyanos: La traducción no 

conserva la potente aliteración de sonidos anteriores del verso griego, tres de ellos 

destacados con un circunflejo. Este efecto poético refuerza la impresión de que la 

línea ya es parte del peán que cantan los aqueos para celebrar la muerte de Héctor 

(VER ad 22.393). 

 

Verso 395 

y contra el divino Héctor: Los diez versos finales del episodio describen la mutilación 

del cadáver de Héctor con un detalle brutal (395-400), para luego mostrarlo 

alejándose de Troya en medio de una nube de polvo (401-404), momento en el cual 

el poeta introduce una transición al último episodio del canto, los discursos 

fúnebres. Como observan los comentaristas (y cf. también Griffin, 1980: 84-85), el 

contraste con el enaltecimiento de Héctor en el discurso de Aquiles, en particular 

en los últimos dos versos, es marcado y patético. En este sentido, el uso de ñdivinoò 

aquí es el primero de una secuencia donde la palabra sirve para resaltar este 

contraste (cf. Friedrich, 2007: 89 n. 131, con referencias). Leer más: Friedrich, R. 

(2007) Formular Economy in Homer: The Poetics of the Breaches, Stuttgart: Franz 
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Steiner Verlag; Griffin, J. (1980) Homer on Life and Death, Oxford: Clarendon 

Press. 

repugnantes acciones meditaba: Sobre el extenso debate entre los críticos respecto a si 

esta afirmación implica algún tipo de juicio ético sobre la conducta de Aquiles, cf. 

de Jong, con bibliografía, cuyas conclusiones comparto (contra Danek, 2014, esp. 

139, aunque su conclusión es más una petitio que una nueva perspectiva sobre la 

evidencia). Que uno pueda sentirse repugnado por esta conducta no significa que 

esta sea moralmente criticable, pero tampoco significa, desde ya, lo contrario: como 

en casi todos los casos, el poeta deja libre al auditorio y a sus personajes para que 

lleguen a la conclusión que deseen a partir de los hechos que describe. Es 

importante observar en este caso que Aquiles mismo ha anticipado este tratamiento 

del cuerpo de Héctor en el primer discurso del intercambio que precede (VER ad 

22.336), lo que refuerza la impresión de que la valuación moral del acto no está 

implicada en la palabra. Leer más: Danek, G. (2014) ñAchilles HybristǛs? Tisis and 

Nemesis in Iliad 24ò, en Christopoulos, M. y Paµzi-Apostolopoulou, M. (eds.) 

Crime and Punishment in Homeric and Archaic Epic, Ithaca: Centre for Odyssean 

Studies. 

 

Verso 397 

desde el talón hasta el tobillo: Leaf observa, interesantemente, que este es el verdadero 

origen de la frase ñtend·n de Aquilesò y no, como suele pensarse, el mito sobre el 

punto vulnerable de su cuerpo. 

y amarró correas de cuero: Un pasaje paralelo a este se halla en 17.288-291, donde 

Hipótoo arrastra a Patroclo tras atar sus tobillos a la altura de los tendones con una 

cuerda. No puede descartarse la relación, pero, en cualquier caso, el hecho de que 

Aquiles aquí perfore las piernas de Héctor subraya la violencia y el patetismo de 

una acción que podría llevarse a cabo sin necesidad de eso. 

 

Verso 398 

dejó que la cabeza arrastrara: Es difícil imaginar otro destino para la cabeza una vez 

atado el cuerpo de los tobillos; el punto sin duda es enfatizar la degradación del 

cadáver (VER ad 22.397). 

 

Verso 399 

levantando las renombradas armas: La mención de la captura de las armas de Héctor 

(i.e. de Patroclo, i.e. de Aquiles) recuerda lo excepcional de la situación en el 

contexto del poema (VER ad 22.368). 

 

Verso 400 

blandió la fusta para que galoparan y el dúo voló no sin quererlo: El verso es, con 

mínimas variaciones, formulaico (cf. 5.366, 8.45, 11.519, etc.), y quizás no sea más 

que una manera de enfatizar que los caballos responden a las órdenes de su amo, 

pero, en este caso, uno no puede dejar de preguntarse si debemos imaginarnos a 

Zaino y Overo felices por la muerte de Héctor y la venganza de Patroclo. 

https://www.academia.edu/11112228/Achilles_Hybristes_Tisis_and_Nemesis_in_Iliad_24
https://www.academia.edu/11112228/Achilles_Hybristes_Tisis_and_Nemesis_in_Iliad_24
https://www.academia.edu/11112228/Achilles_Hybristes_Tisis_and_Nemesis_in_Iliad_24
https://www.academia.edu/11112228/Achilles_Hybristes_Tisis_and_Nemesis_in_Iliad_24
https://www.academia.edu/11112228/Achilles_Hybristes_Tisis_and_Nemesis_in_Iliad_24
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Verso 401 

Y una nube de polvo: ñUno de los pasajes m§s pat®ticos de la Ilíada,ò comenta, con toda 

razón, de Jong (ad 401-4), para luego analizar la repetición del motivo del polvo en 

el poema y, en particular, en las muertes de Sarpedón, Patroclo y Héctor (cf. 

también Richardson, ad 401-4, con referencias adicionales). Se trata de una imagen 

relativamente obvia tanto por la experiencia efectiva de la guerra como por el valor 

simbólico del polvo como representación de la tierra donde los guerreros caen y son 

enterrados, pero también de una poderosa, sobre todo cuando, como aquí (y cf. 

también 15.537-538, 16.795-800), se contrasta esta suciedad con la belleza del 

héroe o de sus armas. 

 

Verso 402 

azabache se enmarañaba: Los cabellos oscuros parecen ser en la poesía homérica 

prerrogativa de los dioses (cf. Richardson), lo que aquí refuerza el patetismo de la 

escena y subraya la mortalidad de Héctor. Uno puede preguntarse, en este sentido, 

si la oscuridad de los cabellos es propia (i.e. si Héctor tenía el pelo negro, como 

interpreta de Jong, ad 401-2), o si es producto de la tierra que los cubre. Por lo 

demás, tiene razón SOC (ad 395-405) al notar que la mención de los cabellos 

anticipa el foco sobre la cabeza. 

la cabeza toda en el polvo: La cabeza y el polvo combinan las imágenes de las oraciones 

anteriores, y el desarrollo que sigue enseguida sobre el hecho de que antes era bella 

enfatiza el punto de todo el pasaje (VER ad 22.401). 

 

Verso 403 

Zeus a sus enemigos: De Jong (ad 401-4) detecta aquí una focalización sobre Héctor, 

tanto en este ŭɡůɛŮɜŮůůɘ como en el posesivo  de 404, que no tiene antecedente 

inmediato (Héctor, de hecho, no ha sido nombrado desde 395); quizás, de todos 

modos, la focalización no sea sobre el héroe muerto sino sobre los troyanos que 

están mirando el combate, algo que resultaría muy adecuado como anticipación del 

episodio que sigue. En cualquier caso, es un detalle más que aumenta el patetismo 

del pasaje (VER ad 22.401). 

 

Verso 404 

les concedió profanarla: Esta afirmación parece legitimar la acción de los aqueos como 

de origen divino (cf. de Jong, ad 403-4), pero hay dos problemas que considerar 

sobre esto. Primero, la doble interpretación sintáctica (VER Com. 22.404): si 

ŮɘəɑůůŬůɗŬɘ se considera un infinitivo final, entonces Zeus no hizo más que darle 

a Héctor a sus enemigos, en cuyo caso uno puede pensar que el acto de profanación 

permanece por fuera del mandato divino. Este, sin embargo, es un inconveniente 

muy menor, puesto que la entrega del cadáver implica la posibilidad de hacer con 

él lo que se desee. El segundo problema, planteado por SOC (ad 395-405), es más 

interesante: el narrador nos informa sobre esta determinación divina de entregar a 

Héctor a su profanación, pero en la práctica los dioses protegerán su cadáver durante 
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todo el proceso. Como observa de Jong (l.c.), ñDe esta manera, los dioses pueden 

quedarse con el oro y con el moro: honran a Aquiles, concediéndole su venganza, 

y a la vez muestran su respeto por H®ctor.ò Por otro lado, si la secuencia está 

focalizada sobre los troyanos (VER ad 22.403) quizás no debamos ver en esta 

expresión una afirmación efectiva sobre la voluntad divina tanto como su 

percepción por parte de los perdedores del duelo. 

 

Verso 405 

Así la cabeza toda de él quedó cubierta de polvo: El resumen de la secuencia anterior 

anticipa, como suelen este tipo de resúmenes, el comienzo de un nuevo episodio, el 

último del canto: los lamentos por la muerte de Héctor. Como observan los 

comentaristas (cf. detalles en Richardson, ad 405-36, y VER ad 22.406), hay un 

claro paralelismo entre este episodio y el comienzo del canto, aunque el hecho de 

que en ambos hay tres discursos es un detalle que parece habérsele escapado a la 

mayoría. Mientras que Príamo y Hécabe hablan en los dos momentos, el soliloquio 

de Héctor es aquí reemplazado por el llanto de Andrómaca, y entre ambos hay 

similitudes notables (VER ad 22.487, VER ad 22.498, VER ad 22.514). Asimismo, 

el triple lamento anticipa también el del canto 24, una anticipación que se observa 

también en varios detalles, en particular en el discurso de Príamo (VER ad 22.416, 

VER ad 22.419, VER ad 22.420). Por último, no debe dejar de observarse la 

variación temática entre los discursos: Príamo se preocupa ante todo por el presente 

y la necesidad de rescatar el cuerpo de Héctor, Hécabe por el pasado que se ha 

perdido, mientras que el núcleo de la intervención de Andrómaca es lo terrible de 

un futuro sin su esposo. 

y ella, la madre: Sobre la estructura del pasaje, VER ad 22.408. Con una única excepción 

en 430 (VER ad 22.430 para las posibles razones), ninguno de los personajes que 

participan en esta serie de lamentos es nombrado. De Jong interpreta ñEl efecto es 

volver esta escena una universal: esta es la forma en que los miembros de una 

familia se comportan cuando un ser querido es asesinado.ò Es posible tambi®n 

entender que el recurso sirve para profundizar la intimidad y, por lo tanto, el 

patetismo: Hécabe, Príamo y Andrómaca no aparecen como individuos, sino como 

relaciones de H®ctor; el ñpadreò que habla ya no es padre, la ñmadreò ya no es 

madre y la ñesposaò ya no es esposa m§s que de un cad§ver. En este sentido, uno 

podría pensar que, más que universalizar la situación, el uso de estos términos de 

parentesco mantiene viva la presencia de Héctor una y otra vez a lo largo del 

lamento. 

 

Verso 406 

se arrancaba el cabello: El gesto retoma la imagen del cabello de 401-402, pero además 

replica el de Príamo en la primera secuencia de discursos (VER ad 22.405, VER ad 

22.78). 

arrojó el lustroso velo: Removerse el velo e incluso romperlo es un gesto funerario 

femenino típico; cf. Llewellyn-Jones (2003: 304), con lugares paralelos, que 

observa que se trata de parte de la inversión de la conducta habitual que corresponde 
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al lamento, dado que la expectativa en una situación regular era que las mujeres 

aparecieran veladas en público. Aquí, además, el gesto de Hécabe anticipa el más 

desarrollado de Andrómaca en 468-472. Leer más: Llewellyn-Jones, L. (2003) 

Aphroditeôs Tortoise. The Veiled Woman of Ancient Greece, Swansea: The 

Classical Press of Wales. 

 

Verso 407 

dio muy fuertes alaridos: A partir de aquí se acumulan verbos que destacan el lamento, 

tanto individual (aquí y en 408) como colectivo (en 409). Hay también una clara 

divisi·n entre g®neros, dado que əɤəɤ y, por extensi·n, əɤəɡŰɠ se refieren 

siempre al llanto femenino, mientras que ɞɛɕɤ y ɞɛɤɔ al masculino (cf. 

Derderian, 2001: 28 n. 56, con análisis de instancias). Leer más: Derderian, K. 

(2001) Leaving Words to Remember. Greek Mourning and the Advent of Literacy, 

Leiden: Brill. 

 

Verso 408 

el querido padre: VER ad 22.405 para la cuestión de los nombres en este pasaje. La 

(re)introducción de Príamo y Hécabe se realiza con esquema quiástico: sujeto 

(madre, 405) - acción (406-407), acción - sujeto (padre). Que la sección dedicada a 

Hécabe sea mucho más extensa acaso pueda explicarse porque Príamo será el 

primero en hablar. 

 

Verso 409 

alaridos y gemidos: El juego etimológico con los verbos de 407 y 408, por supuesto, 

conecta el lamento del pueblo con el de Príamo y Hécabe, haciendo del primero una 

extensión simbólica del segundo. 

 

Verso 410 

Y a esto era muy semejante: Quizás dos de los versos más potentes del canto, que 

explicitan la asociación bien establecida entre la muerte de Héctor y la caída de 

Troya (VER ad 22.54). El lenguaje es único en muchos sentidos (t¹i é m§listô é 

enalínkion es una expresión única para introducir comparaciones, y VER ad 

22.411), y la comparación de una acción con un evento puntual y no con un 

fenómeno habitual es excepcional (cf. de Jong, ad 410-11). El esfuerzo subraya la 

densidad de este momento, en el que el vínculo entre la pérdida de Héctor y de la 

ciudad se siente más intensamente pero también está a punto de romperse, porque 

Héctor ha muerto y Troya continúa en pie. 

 

Verso 411 

la empinada Ilión: űɟɡɧŮůůŬ es un ep²teto ¼nico para Troya, cuya equivalencia m®trica 

con ɜŮɛŮůůŬ garantiza que ha sido elegido a prop·sito para este pasaje (VER ad 

22.410). Las palabras de Bowra (1970: 4, donde también se discuten lugares 

paralelos) sobre ®l merecen citarse: ñ[el ep²teto] no solo ofrece una v²vida impresi·n 

de Troya en su acantilado contemplando la llanura, sino que ayuda a reforzar por 
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contraste la amenaza de su futura perdición. Es un comentario general sobre el 

aspecto prohibitivo que la ciudad presentaba, en especial para cualquier atacante 

posible.ò Leer más: Bowra, C. M. (1970) On Greek Margins, Oxford: Clarendon 

Press. 

desde lo más alto: Los dos versos de la comparación cierran enfatizando el hecho de que 

toda Troya está siendo quemada, lo que demuestra el alcance de la muerte de Héctor 

(todo el pueblo, de punta a punta, lo llora) y lo catastrófico de su efecto. 

abrasada: Otro término excepcional (VER la primera nota a este verso), que solo ha 

aparecido en 9.653, en boca de Aquiles y referido a la quema de las naves a manos 

de Héctor. 

 

Verso 412 

El pueblo: A pesar de que los versos anteriores nos muestran al pueblo troyano hundido 

en el lamento, aquí aparece cumpliendo otra función. Quizás debamos leer en estas 

palabras el primer gesto de la desconexión entre la caída de Troya y la muerte de 

Héctor (VER ad 22.410). 

a duras penas contenía al anciano desesperado: Un gesto similar al de Antíloco con 

Aquiles en 18.33-35, aunque allí es preventivo, y aquí tanto el narrador como el 

propio Príamo afirman que el anciano está dispuesto a salir de Troya para suplicar 

por el cuerpo de su hijo. 

 

Verso 413 

las puertas Dardanias: VER ad 5.789. 

 

Verso 414 

Y a todos imploraba: Una introducción excepcional a un discurso, adecuada para uno 

excepcional. Tsagalis (61) observa que no utiliza terminología propia del lamento, 

que recién aparecerá en el discurso y en su cierre (VER ad 22.424, VER ad 22.428, 

VER ad 22.429). 

rodando por el estiércol: El gesto, aunque adecuado en el contexto de los brutales 

lamentos de la tradición griega (VER ad 22.33), solo es utilizado por Príamo aquí 

y en 24.640, destacando la dimensión del dolor del rey. Resulta muy sorprendente 

la sorpresa de los comentaristas ante este esti®rcol ñen la murallaò: si Pr²amo quiere 

salir por las puertas, es evidente para cualquiera que ha descendido de las murallas 

y está cerca de ellas (¿por qué alguien lo habría contenido antes?), en el espacio 

abierto en la entrada de la ciudad donde estarían los establos. 

 

Verso 415 

nombrando por su nombre a cada varón: ñLa insistencia de Pr²amo en nombrar a cada 

persona individualmente enfatiza la desesperaci·n de su s¼plicaò (as², Richardson). 

 

Verso 416 

Deténganse: Un discurso de profunda intensidad emocional, cuyo estilo y estructura 

contribuyen al patetismo de la situación. Se trata de uno de los pocos discursos de 
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cierta extensión en el poema cuya estructura es casi una sucesión arbitraria de ideas, 

una ñestructura libreò en el sentido de Lohmann (10). M§s all§ del valor emocional 

de este tipo de forma (cf. Lohmann, 41), de Jong (ad 416-28) sugiere que parte de 

la explicación radica en el hecho de que las palabras de Príamo comienzan como 

una súplica, como anuncia la introducción a ellas, y hacia la mitad se convierten en 

un lamento (VER ad 22.423). El discurso abunda en encabalgamientos, en 

particular aditivos (cf. Richardson, ad 416-28), lo que refuerza la impresión de que 

el anciano está dejando salir lo que le va viniendo a la mente. Sobre la anticipación 

del canto 24, VER la nota siguiente. 

déjenme a mí solo: La primera parte del discurso de Príamo (416-422) ha sido vista por 

varios críticos (cf. e.g. de Jong, ad 416-28; Richardson, ad 419-26; Tsagalis, 151-

152) como un anticipo del canto 24. En efecto, las palabras de 416-418 anuncian lo 

que el anciano hará entonces, y el tema de su soledad es importante en 24 (cf. 

24.148, 177, 203, 519), mientras que 419-422 constituyen una versión abreviada de 

la súplica de 24.486-506, donde la apelación a la piedad de Aquiles por su padre es 

fundamental y también se destaca lo funesta que ha sido la presencia del héroe para 

los troyanos. Para los detalles, VER las notas ad 418-420. 

 

Verso 418 

a ese varón terco y brutal: Como en el discurso de Hécabe (VER ad 22.84), Príamo no 

menciona a Aquiles aquí ni siquiera por su patronímico. El deíctico podría estar 

funcionando igual que en 38 (VER ad 22.38), pero, si el rey está frente a las puertas 

(VER ad 22.414), es más probable que sea virtual. Los adjetivos para la 

caracterización de Aquiles merecen destacarse: aunque tienen un cierto tono 

peyorativo, en realidad ambos apuntan al hecho de que el héroe ha cometido un 

exceso equivocado (VER ad 4.409 y VER ad 5.403), no, como en los discursos 

anteriores, a su carácter impiadoso o el hecho de que ha matado a muchos troyanos. 

Es muy probable que esto implique que Príamo ha contemplado la mutilación del 

cadáver de Héctor, pero también podría estar funcionando como una anticipación 

del canto 24 (VER ad 22.416), al implicar que Aquiles no es irredimible. 

 

Verso 419 

respeta la edad y se compadece: Un evidente doblete, que enfatiza el patetismo de la 

súplica de Príamo y del momento de su vida en que ha perdido a su hijo. Richardson 

(ad 419-26) nota el paralelismo con el discurso de 24, en particular con 24.503, 

pero, aunque el lenguaje de ese verso es similar, no contiene un doblete, y un 

paralelo más cercano en este sentido es 24.487. En cualquier caso, es claro que 

ambos discursos se construyen en torno a los mismos conceptos (VER ad 22.416). 

 

Verso 420 

También él tiene un padre así: El punto central del argumento de Príamo en el canto 24 

(VER ad 22.416), que aquí aparece apenas mencionado, como resulta obvio, dado 

que el interlocutor es diferente. La anticipación no solo es temática, sino emocional: 

en el momento de mayor dolor de su vida, Príamo recuerda que el asesino de su hijo 
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también tiene un padre que está sufriendo. La escena está apenas a un paso del 

momento en que besará las manos de Aquiles. 

 

Verso 421 

para que les resultara una pena: La mención de la pena anticipa el giro del tono del 

discurso (VER ad 22.423), pero es también la primera de una lista casi completa de 

t®rminos para el lamento en el poema (cf. Tsagalis, 154): ˊɐɛŬ (421), ɚɔŮ[Ŭ] (422), 

ŭɨɟɞɛŬɘ (424), ɢɜɨɛŮɜɞɠ (424), ɢɞɠ (425), əɚŬɑɞɜŰŮ y əɚŬɤɜ (427 y 429), 

ɛɡɟɞɛɏɜɤ (427), ŭɡůɎɛɛɞɟɞɠ (428), ůŰŮɜɎɢɞɜŰɞ (429), ɔɧɞɘɞ (430). 

 

Verso 422 

a mí especialmente más que a todos me causó dolores: Tsagalis (153) nota la similitud 

de esta expresión con la de 1.2 (ɛɞ ~ ɢŬɘɞɠ, ɛɎɚɘůŰŬ ˊŮɟ ́ ɎɜŰɤɜ ~ ɛɡɟɑ, ɚɔŮ' 

ɗɖəŮ = ɚɔŮ' ɗɖəŮ). De esta manera, ñun motivo iliádico central es evocado y 

adaptado a las necesidades espec²ficas del lamento de Pr²amo.ò Sin embargo, el 

gesto hace m§s que eso: al retomar los ñincontables doloresò de los aqueos y 

convertirlos en un único dolor específico para un único personaje, esa tragedia 

inmensa pero impersonal adquiere cuerpo, y su impacto emocional se percibe de 

manera mucho más clara. Este es también el punto de inflexión entre las dos partes 

del discurso (VER ad 22.423). 

 

Verso 423 

a tantos hijos me mató en la flor de la vida: VER ad 22.44. Tras la mención de Peleo 

como padre del peor de los enemigos de los troyanos (420-422a), que luego se 

especifica en la tragedia personal de Príamo (422b), la súplica gira hacia un lamento 

(VER ad 22.416), como si el rey dejara de forcejear con quienes lo rodean y se 

resignara a quedarse lamentándose en el lugar. 

 

Verso 424 

Por todos ellos no me lamento tanto: El tópico, como observa de Jong (aunque 

denominarlo aqu² ñpriamelò parece algo exagerado), se encuentra tambi®n en las 

palabras de Andrómaca en 6.450-455 y es retomado por el propio Príamo, en otro 

contexto, en 24.255-262. 

 

Verso 425 

cuyo agudo sufrimiento me hundirá en el interior del Hades: De Jong recuerda Od. 

11.197-203, donde se afirma que Anticlea murió por la pena producida por la 

extensa ausencia de su hijo. Es, de todos modos y por supuesto, un tópico universal. 

 

Verso 426 

Héctor: En una ubicación particularmente enfática, que se reutilizará en 24.501 (VER ad 

22.419). 

ojalá hubiera muerto en mis manos: El punto culminante del patetismo del discurso. 

Príamo ya ni siquiera desea que su hijo sobreviva, sino por lo menos poder llorarlo 
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como corresponde. De Jong (ad 426-8) habla de ñuna combinaci·n de deseo 

imposible y contraf§ctico pasado,ò a lo que debe a¶adirse que se trata de otra 

instancia de algo que se presenta en este momento como irrealizable y terminará 

por suceder en el canto 24 (VER ad 22.352). 

 

Verso 428 

que lo engendró malhadada: la palabra ŭɡůɛɛɞɟɞɠ (sobre la cual cf. de Jong) se utiliza 

para Patroclo en 19.315 (en boca de Aquiles), para Héctor aquí y para Hécabe y 

Príamo en 485 y 24.727. La transferencia de la desgracia en este cambio de personas 

es evidente. Es interesante destacar la similitud de la expresión con las palabras de 

Tetis en 1.414-418: Aquiles no muere en el poema (lo que podría explicar por qué 

no se utiliza ŭɡůɛɛɞɟɞɠ para ®l), pero es el primero en esta lista de personajes con 

un destino miserable. 

 

Verso 429 

Así dijo llorando, y gemían con él los ciudadanos: El verso constituye una fórmula 

típica de cierre de lamentos, que marca la homogeneidad del sufrimiento individual 

y el colectivo. Sin embargo, la palabra final es adaptada a las circunstancias con 

notable delicadeza. En las dos instancias de 19 en torno al cadáver de Patroclo 

(19.301 y 338) tenemos a los ñancianosò acompa¶ando a Aquiles y a las ñmujeresò 

acompañando a Briseida, una clara división por género esperable en el contexto del 

lamento griego (VER ad 22.407). El efecto se reproduce aquí, donde en el verso 

siguiente y en 515 encontramos de nuevo a las mujeres llorando, y en el presente 

verso a los ciudadanos (que solo pueden ser hombres); sin embargo, Elmer (2013: 

199-200) ha notado que el uso de ñciudadanosò de hecho subraya, frente a los otros 

términos, el carácter comunitario del lamento: ñcuando se trata de lamentarse y 

llorar, los troyanos exhiben una experiencia de performance mucho más colectiva 

que sus contrapartes aqueas. En este sentido, alcanzan mucho más el potencial 

inherente del lamento como un acto político-poético, una performance que no solo 

expresa el sentimiento personal de pérdida, sino que también - e incluso más todavía 

- expresa la solidaridad del grupo de cara a esa p®rdida.ò Leer más: Elmer, D. F. 

(2013) The Poetics of Consent. Collective Decision Making and the Iliad, 

Baltimore: The Johns Hopkins University Press. 

 

Verso 430 

y entre las troyanas: Una vez más se enfatiza la diferencia en el sexo de quienes se 

lamentan (VER ad 22.407, VER ad 22.429), pero la expresión aquí enfatiza el 

carácter coral del llanto (VER la nota final a este verso). 

Hécabe: Esta es la única mención del nombre de uno de los dolientes en el pasaje (VER 

ad 22.405). Hay varias explicaciones posibles: ñmadreò ha aparecido en 428 y el 

narrador busca evitar repetir las palabras de Príamo, Hécabe debe ser mencionada 

para distinguirla de las troyanas, el poeta ha considerado que una referencia menos 

específica sería difícil de captar, etc. Desde un punto de vista narrativo, si el uso de 

términos de parentesco es una forma de universalizar el sufrimiento, el uso del 
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nombre de Hécabe trata de romper eso, haciendo que el discurso que sigue sea 

percibido como específico a esta familia y esta situación, lo que resulta coherente 

con su contenido. 

encabezaba el sonoro lamento: El giro exêrkhe (góoio) es común en el poema para 

marcar que un individuo se pone al frente de un lamento (cf. 18.28-31, 50-51, 316-

317, 19.301-302, 23.17, 24.723, 747, 761). Aunque en general la palabra se 

interpreta con el valor de ñiniciarò, es claro que su sentido abarca m§s que eso, 

indicando también que la persona está liderando la acción que realiza el grupo (cf. 

los casos de 2.84 y Od. 12.339), lo que, en este caso, subraya que el acto de 

lamentarse por Héctor es el acto del conjunto de las troyanas, por más que Hécabe 

sea la que habla (VER ad 22.429). 

 

Verso 431 

Hijo, miserable de mí: ñEl lamento de H®cabe (é) consiste en dos partes: una dirigida 

al muerto [431-433a] y una narrativa [433b-436]. Combina tres motivos funerarios 

t²picos: ódeseo de que el sufriente hubiera muerto tambi®nô, óalabanza del muertoô, 

y ócontraste entre el pasado y el presenteô. Habla de forma abrupta e informal, con 

versos partidos [y múltiples encabalgamientos, cabe agregar] que evocan su 

emoci·nò (as², de Jong, ad 431-6). La división de la autora, sin embargo, deja de 

lado el hecho de que en realidad Hécabe no deja de dirigirse a Héctor en ningún 

momento: aunque puede hablarse de una ñparte narrativaò a partir de 433b, el 

cambio de foco hacia el pueblo parece m§s significativo que lo ñnarrativoò (VER 

ad 22.433). Sobre la diferencia de foco temporal respecto al discurso de Príamo, 

VER ad 22.405. 

para qué viviré ahora: Una queja típica (cf. 481, 24.764), pero expresada de una forma 

excepcional (cf. Tsagalis, 155), que subraya la terrible resignación en la voz de 

Hécabe (cf. Richardson, ad 430-6). 

padeciendo terriblemente: El giro Ŭɜ ˊŬɗɞůŬ es ¼nico, y no puede sino vincularse 

con el Ŭɜ ŰŮəɞůŬ de 1.414 (Aristarco, de hecho, sugiri· imprimir la expresi·n 

aquí). Una vez más (VER ad 22.428), las desgracias de Aquiles y Héctor aparecen 

vinculadas con ligeros cambios en la elección de palabras. 

 

Verso 432 

muerto tú: Hécabe le habla a su hijo, pero es notable que no lo nombra nunca, a diferencia 

de Príamo (cf. 426) y Andrómaca (cf. 477 y 486). Es un bello detalle de 

caracterización de una madre destrozada por la muerte. 

 

Verso 433 

eras mi orgullo en el pueblo: ñEn el ɔɞɠ de H®cabe, la doliente ofrece un lac·nico pero 

poderoso contraste entre el pasado y el presente haciendo referencia al honor de 

Héctor cuando estaba vivo, en oposición a su implícita pérdida de honor ahora que 

ha muerto (é). M§s aun, el pasado y el presente aqu² aluden a una oposici·n entre 

el əɚɞɠ masculino y el ɔɞɠ femenino, el primero referido al pasado y el segundo 

al presente. Héctor no es más una fuente de gloria y honor para los troyanos, pero 
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el lamento femenino, el ɔɞɠ pronunciado por su madre, le dar§ la alabanza que 

mereceò (as², Tsagalis, 44). Merece notarse tambi®n el contraste marcado entre el 

uso de la primera persona hasta el verso 432 y la aparición del pueblo en 433, que 

a partir de este punto será el foco del discurso junto con Héctor (VER ad 22.431). 

para todos de provecho: Sutil contraste entre el valor de Héctor para su madre y para el 

pueblo, que de todos modos se debilitará ligeramente en 435. 

 

Verso 434 

los troyanos y las troyanas en la ciudad: En el contexto del lamento, en el que la 

diferencia entre los géneros está tan marcada (VER ad 22.430), la mención de los 

troyanos y las troyanas no puede leerse sino como una manera de enfatizar el 

carácter colectivo y total de la pérdida de Héctor. 

 

Verso 435 

grandísima gloria para ellos: La misma expresión se halla en 9.303, en el intento de 

Odiseo de convencer a Aquiles de volver a la batalla. All², no obstante, əŭɞɠ no 

hace referencia a una persona, algo que sucede en realidad solo en la f·rmula ɛɔŬ 

əŭɞɠ ɢŬɘɜ (cf. 9.673, 10.87, etc.). El valor del t®rmino en este uso es dif²cil de 

precisar (sobre su valor en general, VER ad 1.279), pero acaso deba tomarse como 

ñmotivo de əŭɞɠò, que resulta muy adecuado tanto a la f·rmula como a la frase de 

este verso. 

 

Verso 436 

la muerte y la moira te han hallado: VER ad 22.303. El doblete enfático es típico. 

 

Verso 437 

Así dijo llorando: Nótese el mismo comienzo que en 429, el verso típico de final de 

lamento (VER ad 22.429), que enseguida se interrumpe con la aparición de 

Andrómaca. El sufrimiento de las troyanas no puede generalizarse hasta que la 

esposa del héroe caído no exprese su sufrimiento. 

aun no se había enterado: El detalle es un evidente recurso dramático para dar lugar a 

la escena de Andrómaca. Es muy difícil imaginar que no se hubiera enterado todavía 

de que Héctor y Aquiles estaban combatiendo o de que el troyano había muerto, 

pero el poeta desea relatar el episodio de su reconocimiento de la muerte de su 

marido completo desde el comienzo, aumentando al máximo la potencia del 

episodio final del canto. Que el narrador es consciente de este problema lo 

demuestra el hecho de que explica esta aparente inconsistencia, incluso 

transgrediendo su práctica habitual (VER ad 22.439). 

la esposa: La escena final del canto, el lamento de Andrómaca por Héctor, ha sido 

admirada y estudiada en enorme detalle desde la Antigüedad. Para una perspectiva 

panorámica sobre algunos de sus principales temas (en particular, los vínculos con 

las escenas paralelas de 6 y 24), cf. el detallado análisis de Richardson (ad 437-515) 

y, específicamente para los paralelos con el canto 6, Grethlein (2006: 248-253). 

Muchas de las cuestiones puntuales serán tratadas en las próximas notas (VER ad 
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22.441, VER ad 22.442, etc.), pero este es un caso en donde un foco más amplio es 

beneficioso. Leer más: Grethlein, J. (2006) Das Geschichtsbild der Ilias: eine 

Untersuchung aus phänomenologischer und narratologischer Perspektive, 

Göttingen: Vandenhoeck & Ruprecht. 

 

Verso 438 

ninguno, yendo como veraz mensajero: ñEl evento negado llama la atenci·n sobre lo 

que podría haber sucedido. Así, Helena en el canto 3 sí es informada por un 

mensajero (divino) de que sus dos esposos, Paris y Menelao, están por luchar en un 

duelo, y ella lo mira desde las murallas de Troya. Esa pelea fue la primera en la 

Ilíada; aquí, Héctor y Aquiles acaban de pelear la última. Se pretende claramente 

que los narratarios conecten ambas escenas, como se hará más obvio todavía cuando 

oigamos del tejido de ambas mujeresò (as², de Jong, ad 438-9). 

 

Verso 439 

que su esposo resistía afuera: de Jong (ad 438-9) observa con razón que esta elaboración 

sobre el mensaje que no llegó de hecho nos devuelve hacia atrás en la secuencia de 

la historia, al momento antes de que se produzca el enfrentamiento (de donde 

nuestra traducci·n ñresist²aò, dada la ambig¿edad de ñesperabaò). Semejante 

recurso no es tan inusitado en Homero como a veces se sugiere (VER ad 1.313), 

pero sin duda es infrecuente, y aquí está llamando la atención sobre la importancia 

de esta secuencia de reconocimiento (VER ad 22.437). Además, al mostrarnos la 

conducta de Andrómaca mientras su marido es asesinado, aumenta el pathos de la 

escena de una manera considerable (VER ad 22.441, y en general las notas a los 

versos siguientes). 

 

Verso 440 

ella una tela tejía: La tela de Andrómaca, aunque ha atraído menos atención que aquella, 

es indudablemente un paralelo de la de Helena en 3.125-128, algo que queda 

subrayado en seguida por la repetición textual de 3.126 en 441. Sobre el contraste 

que este paralelo invita, VER ad 3.125 (y VER ad 22.441, donde repito y desarrollo 

algunos conceptos de esa nota). 

en la parte más interna de la elevada morada: Que es donde Héctor le había indicado 

que fuera al final de su conversación en el canto 6, en 6.490-491, conectando así 

este pasaje con aquel. Andrómaca aparece de esta manera casi congelada en el 

tiempo, esperando que su marido regrese a casa e ilusionándose con la posibilidad 

de un futuro distinto al que inevitablemente llegaría. Recuérdese, de todos modos, 

que apenas han pasado dos d²as desde aquel momento. ñLa parte m§s internaò, por 

otro lado, est§ en claro contraste con el ñafuera de las puertasò del verso anterior, 

enfatizando las distancia física y simbólica entre los esposos, y en parte también 

racionalizando que Andrómaca todavía no haya escuchado nada sobre Héctor (VER 

ad 22.437). 

 

https://digi20.digitale-sammlungen.de/de/fs1/object/display/bsb00083551_00006.html?leftTab=mlt
https://digi20.digitale-sammlungen.de/de/fs1/object/display/bsb00083551_00006.html?leftTab=mlt
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Verso 441 

doble, purpúrea: VER ad 3.126, que este verso repite, y, sobre la importancia de esta 

repetición, VER ad 22.440 y la nota siguiente. 

coloridos patrones florales: De las muchas imágenes con una potencia universal para 

despertar la emoción humana en Homero, la de la mujer tejiendo flores en un manto 

para su marido (VER ad 22.510) mientras este es asesinado a solo algunos cientos 

de metros debe ser sin duda una de las más destacadas. Aquí, sin embargo, no es 

solo esta imagen en sí misma la que produce el efecto: el contraste con el muy 

diferente tono de la tela de Helena (VER ad 22.440), por un lado, y la abundancia 

de imágenes de un tiempo de paz que atraviesan el combate de Héctor y Aquiles 

(VER ad 22.160), por el otro, subrayan todavía más la oposición evidente entre las 

esperanzas de Andrómaca y la realidad a la que está destinada. La presencia del 

vestido recuerda también los lavaderos en los que las mujeres troyanas limpiaban 

la ropa en el tiempo de paz (cf. 153-156), el lugar en donde Héctor se ha enfrentado 

y ha sido asesinado por Aquiles. 

 

Verso 442 

Y mandó: Andrómaca es caracterizada como una buena esposa y una buena mujer a 

través de dos actividades fundamentales de la ñama de casaò hom®rica: el trabajo 

con el tejido y la jefatura del personal doméstico. Al mismo tiempo, las dos tareas 

están enfocadas en proveer a su marido de lo que necesita para funcionar como un 

guerrero más efectivo (VER ad 22.444), lo que refuerza el contraste con Helena en 

el canto 3 (VER ad 22.441), que, instigada por Afrodita, no parece hacer más por 

Paris que tener relaciones sexuales con él y convalidar su actitud cobarde y su 

abandono de la batalla. El pasaje ha sido muy comentado, pero sin avanzar 

demasiado respecto a las palabras ya expresadas por el escoliasta bT: ñaumenta el 

pathos, pues de tal modo está lejos del saber algo de lo que ha ocurrido que incluso 

prepara un baño para su marido, casi como viendo a Héctor; por eso también el 

poeta a¶ade con conmiseraci·n óboba, y no sab²aô, como compadeci®ndose de su 

ignorancia.ò 

por la morada: Es posible leer este detalle como parte de la racionalización sobre el 

desconocimiento de Andrómaca de la muerte de Héctor (VER ad 22.440): estaba 

tejiendo en lo más interno de la casa, y, al recorrer la morada llamando a las criadas 

(i.e. es ella, no el sonido lo que va əŬŰ ŭɛŬ) empieza a escuchar el sonido que 

proviene de afuera. 

a sus criadas de bellas trenzas: En Ilíada, el epíteto se aplica solo a las troyanas en 

general (6.380 y 385), a Hecamede, una sirvienta de Néstor (11.624 y 14.6, ¡donde 

aparece preparando un baño!), a una nereida en 18.48, y a las sirvientas de 

Andrómaca en este pasaje (aquí y en 449). Si se excluye el caso excepcional de 

18.48, en el contexto de un catálogo, es posible que debamos asumir que el epíteto 

está vinculado ante todo a las mujeres en el curso de sus actividades domésticas o 

cotidianas, quiz§s por las ñbellas trenzasò sugieren que no est§n utilizando el velo, 

lo que sería coherente con el hecho de que cuatro de siete veces se aplica a sirvientas 

(y también con su aplicación a una nereida, una deidad marina, al fin y al cabo, para 
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la cual usar velo no parece una opción viable). Debe notarse, sin embargo, que en 

Odisea es más común y sus referentes más diversos. 

 

Verso 443 

un gran trípode: VER ad 22.164. 

 

Verso 444 

un baño caliente para Héctor: El baño al regreso del combate es típico (VER ad 5.905), 

como es de esperar. Grethlein (2007) ha propuesto que esta escena está construida 

para enfatizar el contraste entre la ignorancia de Andrómaca y el conocimiento de 

la audiencia, en particular por la ambigüedad del acto del baño en Homero (VER 

ad 22.445). Leer más: Grethlein, J. (2007) ñThe Poetics of the Bath in the Iliadò, 

HSCPh 103, 25-49. 

al regresar del combate: La expresión es ominosa, y Richardson (ad 442-4) observa que 

se utiliza siempre para guerreros que no regresarán del combate; esto, no obstante, 

debe relativizarse un poco, porque en 5.157 y 17.507 la frase señala explícitamente 

la muerte (i.e. no hay ironía de ningún tipo), y en 24.705 se está hablando de hecho 

de las ocasiones en que Héctor sí regresó vivo. 

 

Verso 445 

boba: VER ad 22.333. No es, por supuesto, casual que Héctor sea el único otro personaje 

en el canto al que se apela de este modo, pero el hecho de que sea el narrador quien 

lo hace es fundamental en la construcción del pathos de la escena (VER ad 22.442 

y cf. de Jong, ad 445-6, con referencias). 

bien lejos de los baños: La expresión brutal ha sido vista con razón por Griffin (1980: 

109-110) como una variaci·n del motivo ñmorir lejos de casaò (VER ad 2.162) para 

un guerrero que ha caído en su propia tierra (en marcado contraste con 404, donde 

esa localía se enfatiza). Se conjugan así los dos contextos del baño en Homero: el 

de los guerreros que vuelven del combate (VER ad 22.444) y el de los cuerpos que 

son preparados para la cremación (cf. 679-680, 18.344-350, 24.582-588). Este baño 

ñin¼tilò de Andr·maca, as², lo es por partida doble: porque su esposo no regresar§ 

de la batalla y porque su cuerpo ha sido capturado por Aquiles; al mismo tiempo, 

sin embargo, la imagen anticipa y evoca los funerales del canto 24 (cf. Grethlein, 

2007: 29-32). Leer más: Grethlein, J. (2007) ñThe Poetics of the Bath in the Iliadò, 

HSCPh 103, 25-49; Griffin, J. (1980) Homer on Life and Death, Oxford: Clarendon 

Press. 

 

Verso 446 

por las manos de Aquiles lo doblegó Atenea de ojos refulgentes: La última aparición 

de Atenea en el canto y la anteúltima de Aquiles (la última está cerca, en 455). Las 

últimas decenas de versos dejan atrás por completo a los asesinos y se concentran 

exclusivamente en las víctimas. 

 

http://www.jstor.org/stable/30032217
http://www.jstor.org/stable/30032217
http://www.jstor.org/stable/30032217
http://www.jstor.org/stable/30032217
http://www.jstor.org/stable/30032217
http://www.jstor.org/stable/30032217
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Verso 447 

Y escuchó los alaridos y gemidos: La expresión repite 409, señalando, como indica de 

Jong, que el narrador está retomando ese punto de la historia. La mención de Hécabe 

en 451, de todos modos, parece indicar que el episodio que sigue se produce por 

completo después de los discursos. 

desde la torre: ñPr²amo, H®cabe y los troyanos est§n parados sobre el basti·n sobre las 

puertas Esceas,ò comenta de Jong, pero esto no es correcto (VER ad 22.414). 

ñDesde la torreò aqu² es una indicaci·n del origen del ruido en el l²mite de la ciudad 

(que abarca, por supuesto, la parte superior de la muralla, donde sin duda todavía 

habría troyanos). 

 

Verso 448 

y se le estremecieron los miembros: La primera reacción física de Andrómaca ante la 

noticia de la muerte de Héctor, aquí apenas anticipada y desarrollada en 466-474. 

El giro ñse le estremecieron los miembrosò es ¼nico en el poema, e indica un 

movimiento muy violento, casi, acaso, una convulsión. 

al suelo se le cayó la lanzadera: de Jong recuerda el momento en que Eumeo deja caer 

la pieza de cuero al escuchar a los perros ladrar ante la llegada de Odiseo en Od. 

14.34. Es, por supuesto, todavía hoy un gesto típico en todo tipo de arte narrativo 

para indicar sorpresa y señalar el shock ante una noticia. Sobre el problema del 

sentido de əŮɟəɠ, el instrumento simbólico por excelencia de una tejedora, cf. 

Edmunds (2012: §§44-45 y 51) y VER Com. 22.448; el hecho de que Andrómaca 

deje caer este objeto simbólico es el primer paso de su cambio de estado en el pasaje 

(VER ad 22.449). Leer más: Edmunds, S. T. (2012) ñPicturing Homeric Weavingò, 

en Donum natalicium digitaliter confectum Gregorio Nagy septuagenario a 

discipulis collegis familiaribus oblatum. 

 

Verso 449 

y ella de nuevo: ñDe nuevoò se¶ala el contraste con su orden anterior de preparar el ba¶o. 

En 448-449 Andr·maca se despoja simb·licamente de la construcci·n de ñesposa 

idealò que el poeta ha realizado en 440-444 (VER ad 22.442), primero dejando caer 

el objeto que representa su actividad doméstica esencial (VER ad 22.448), y ahora 

ordenando a las sirvientas que abandonen las suyas para seguirla. De esta manera, 

la esposa empieza el proceso de convertirse en viuda y, eventualmente, en cautiva, 

que se desarrollará más todavía en 468-472. 

 

Verso 450 

Síganme: Un discurso con un claro tono de urgencia y casi desesperación, indicado por 

la ausencia de vocativo, los múltiples encabalgamientos y el asíndeton entre 451 y 

452 (cf. Richardson). La estructura es, sin embargo, transparente: después de la 

orden inicial (450) se encuentra una justificación (451-453), seguida a su vez por la 

elaboración sobre el mal posible mencionado al final de esa sección (454b-459), 

con una expresión de deseo interjectiva separando las dos partes (454a). Sobre las 

criadas como acompañantes de las mujeres, VER ad 3.143. 

https://chs.harvard.edu/susan-t-edmunds-picturing-homeric-weaving/
https://chs.harvard.edu/susan-t-edmunds-picturing-homeric-weaving/
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Verso 451 

Oí la voz de mi respetable suegra: Quizás en sentido general (i.e. los alaridos de Hécabe 

por la muerte de Héctor), pero casi con certeza debamos entenderlo referido al 

discurso de 431-436. De esta manera, Andrómaca comienza su marcha hacia la 

muralla en el momento en que termina lo que ya se ha narrado que sucede en ella 

(VER ad 22.447), en el estilo típico homérico (VER ad 1.313). De Jong observa 

que ñla referencia a H®cabe con un circunloquio, Ŭŭɞɑɖɠ əɡɟɠ, revela las 

emociones de Andr·maca y prepara el ɄɟɘɎɛɞɘɞ ŰɏəŮůůɘɜ [de 453]: si es H®cabe la 

que se lamenta, uno de sus hijos debe estar involucrado.ò 

 

Verso 452 

en el pecho se agita el corazón hasta mi boca: 452-453 presentan una inusual 

descripción de un estado fisiológico (cf. Richardson, ad 451-3; CSIC, ad 452-3), 

que ya el escoliasta asocia con Cal., Himno 5.83-84, al que CSIC (l.c.) añade Arq., 

fr. 193.1 W. y, por supuesto, Safo, fr. 32.5-16. Más allá de esto, los paralelos 

antiguos y modernos de la reacción son innumerables, como es de esperar, dado lo 

esencialmente humano de ella. 

 

Verso 453 

se me traban: De Jong (ad 448) observa una ligera contradicción con lo dicho en 448, 

pero esta no existe: el salto del corazón es el estremecimiento, y la parálisis de las 

rodillas el estado posterior del cuerpo. Más interesante es el hecho de que, a pesar 

de afirmar que ha quedado paralizada, Andrómaca de hecho actúa con 

determinación cuando percibe los gritos. 

algún mal hay cerca de los hijos de Príamo: El plural, como observa Richardson, pero 

tambi®n la menci·n de ñalg¼n malò indefinido son acaso un primer intento 

psicológico o mágico (VER ad 22.454) de evitar decir lo que realmente piensa, que 

de todos modos desarrollará enseguida, tras la interjección apotropaica que sigue. 

 

Verso 454 

Ojalá lejos de mis oídos estuvieran mis palabras: Como observa de Jong, la frase 

parece una suerte de fórmula mágica (cf. el caso similar de 18.272) para evitar que 

la menci·n de un mal tenga el efecto de producirlo (lo que explica el ®nfasis ñmisò 

palabras en lugar de ñestasò), una conducta habitual en numerosas culturas. De 

todos modos, la elección de palabras es evidentemente irónica: Andrómaca desea 

que no llegue a sus oídos la noticia de que Héctor ha muerto, justo después de haber 

escuchado evidencia clara de esa noticia y apenas a unos versos de observarla con 

sus propios ojos. 

Pero muy atrozmente: Tras la expresión apotropaica, la segunda parte del discurso (VER 

ad 22.450) presenta una imagen bastante precisa de los eventos que han 

transcurrido, demostrando el grado de conocimiento que Andrómaca tiene de su 

esposo, un detalle más que añade pathos e ironía trágica al pasaje. 
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Verso 455 

a mi osado Héctor el divino Aquiles: Los comentaristas no han dejado de notar el 

evidente valor contextual de ñosadoò en esta frase y en general (cf. en particular de 

Jong, ad 455-6, con análisis de instancias), pero se apresuran en minimizar la 

importancia de ñel divino Aquilesò. En esta expresi·n m²nima se resume por 

completo el temor de Andrómaca: su valiente marido ha sido llevado por su coraje 

a pelear con un semidios protegido por los dioses. Se trata de un uso comparable al 

del mismo epíteto en el discurso de Zeus en 15.49-77 (VER ad 15.68), aunque allí 

con un criterio diferente. 

 

Verso 456 

tras separarlo de la ciudad, lo haya dirigido hacia la llanura solo: Casi una 

contradicción en el razonamiento, porque, si Héctor es tan valiente como se afirma 

a continuación, entonces él solo se habría separado. Más allá del hecho de que, en 

el estado mental de Andrómaca en este discurso, una cierta incoherencia es 

esperable, el punto de la frase debe ser que Héctor solo podría ser muerto por 

Aquiles aislado (i.e. no solo adelantándose, sino quedando imposibilitado de 

protegerse en el ejército). Uno podría también interpretar un muy sutil esquema 

quiástico: valiente Héctor - divino Aquiles - aislar a Héctor de la ciudad - 

adelantarse en el combate. Por lo demás, lo que este verso expresa es lo que 

efectivamente ha sucedido durante la persecución (cf. 194-198). 

 

Verso 457 

la dolorosa temeridad: La palabra agenoríe aparece solo tres veces en el poema, siempre 

en contextos negativos. Graziosi y Haubold (2003, esp. 69-71), que estudian el 

término en detalle, observan que la expresión aquí indica que Andrómaca está 

asumiendo que la ñexcesiva masculinidadò de H®ctor lo ha llevado a ir m§s all§ del 

deber que le corresponde como hombre, lo que implica que ha dejado de lado 

valores como la solidaridad con su familia y su comunidad. La perspectiva es 

interesante cuando se toma en cuenta que fue el aidós de Héctor (i.e. su 

preocupación por la mirada de los otros) lo que lo llevó a luchar con Aquiles (VER 

ad 22.105). Debe notarse tambi®n que el ñdolorosaò es una focalizaci·n muy clara 

sobre Andrómaca, que es la que sufrirá por esta temeridad. Leer más: Graziosi, B. 

y Haubold, J. (2003) ñHomeric Masculinity: ȼɁɃɅȺȼ and ȷũȼɁɃɅȽȼò, JHS 123, 

60-76. 

 

Verso 458 

nunca en la multitud de varones esperaba: Como corresponde a los líderes (VER ad 

3.16), aunque con cierta exageración (cf. de Jong, ad 458-9, con referencias), puesto 

que Héctor de hecho no siempre se adelanta a los demás y varias veces retrocede 

(cf. e.g. 4.505, 16.538-540, 16.588, etc.). Los comentaristas notan que aquí y en 

459 Andrómaca utiliza formas en pretérito, sugiriendo que ya ha intuido que su 

esposo ha caído. 

 

http://www.jstor.org/stable/3246260
http://www.jstor.org/stable/3246260
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Verso 460 

igual a una ménade: Las ménades son figuras femeninas asociadas al culto dionisíaco. 

El término abarca a mujeres reales en un estado de trance frenético en el que corren 

semidesnudas por las calles o los bosques, y a personajes mitológicos que 

constituyen la versión literaturizada de estas mujeres y ritos. El alcance del término 

en la época de Homero no es sencillo de definir, dada la ausencia de evidencia, pero 

es dable asumir que la referencia es al estado de frenesí durante los rituales de 

Dionisio. Leer más: Wikipedia s.v. Maenad. 

 

Verso 461 

con el corazón agitado; e iban las criadas junto a ella: La repetición parcial de 452 

conecta el discurso con el movimiento de Andrómaca, como también la mención 

de las criadas. El verso constituye el cierre de este preámbulo del lamento, que 

ocupará lo que resta del canto. 

 

Verso 462 

Pero una vez que llegó: ñEste es quiz§s el caso m§s conmovedor de focalizaci·n en toda 

la ®pica hom®rica,ò comenta, con toda raz·n, de Jong (ad 462-465). Es el primero 

de los tres pasos de la secuencia del lamento: llegada y reconocimiento de la muerte 

(462-465), reacción (466-474), y lamento propiamente (475-515). Nótese el 

aumento en la dimensión de cada una de las partes y el grado creciente de 

focalización sobre Andrómaca: en la primera, la narrativa está puesta desde su 

perspectiva; en la segunda, reconocemos sus emociones por su reacción; y, en la 

tercera, escuchamos sus palabras. 

a la turba de varones: La menci·n de la ñturba de varonesò es una metonimia extra¶a, 

dado que es claro que en el lugar debían estar también las troyanas (que, de hecho, 

aparecerán rodeando a Andrómaca en 476 y 515). Si no es un problema textual 

(VER Com. 22.462), puede tratarse de una forma de enfatizar el contraste entre una 

esposa y su marido, con ella entrando entre los guerreros que eran sus compañeros. 

 

Verso 463 

se paró sobre la muralla buscando con la mirada: Ya el escoliasta bT observa lo 

adecuado de que Andrómaca no pregunte a nadie por lo que está pasando, sino que 

trate de verlo por sí misma. No es necesario aclarar que, incluso si se lo hubieran 

dicho, no lo habría podido creer hasta contemplarlo con sus propios ojos. El uso del 

participio aoristo papténas[a] [buscando con la mirada], junto con éste [se paró], 

genera la impresión de que la mujer está buscando a su marido con desesperación 

incluso mientras sube las escaleras para ver hacia fuera de la ciudad. 

y lo vio: La ausencia del nombre de Héctor, que reaparecerá recién en 471 en una 

digresión, es claramente parte del efecto de focalización (VER ad 22.462). El 

mismo recurso se utiliza en 24.702, donde Macleod comenta ñôloô solo puede ser 

una persona para Casandra y los troyanos.ò 

 

https://en.wikipedia.org/wiki/Maenad
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Verso 464 

arrastrado ante la ciudad: Hay una cierta dificultad cronológica en la secuencia, porque 

ya en 405 pareciera que Aquiles se ha alejado de Troya arrastrando a Héctor. Desde 

entonces han hablado Príamo y Hécabe, y Andrómaca ha realizado el camino desde 

el palacio (quizás un poco más de 100 metros). Lo único visible en este momento 

de Héctor debía ser la nube de polvo a lo lejos, lo que en sí mismo no afecta en nada 

la reacción de Andrómaca (el contexto haría evidente lo que ha sucedido y ella 

misma ya lo ha imaginado), pero hace algo extra¶a la aclaraci·n ñante la ciudadò. 

Quizás la elección de palabras está menos motivada por lo descriptivo que por lo 

simb·lico: ñante la ciudadò es el lugar donde H®ctor ha esperado a Aquiles, donde 

ha muerto, y donde, desde la perspectiva de Andrómaca, no habría estado de no ser 

por su temeridad (VER ad 22.457). 

los rápidos caballos: ŰŬɢɏŮɠ es un ep²teto gen®rico, pero de Jong sugiere que aqu² ñpodr²a 

añadir horror a la escena: Andrómaca ve a Héctor siendo rápidamente transportado 

al campamento enemigo.ò 

 

Verso 465 

lo arrastraban: Una obviamente enfática repetición, como observa Richardson (ad 464-

5); el efecto ya fue destacado por el escoliasta bT: ɞəŰɞɜ ŭ ɢŮɘ əŬ Ű ɜ ɣŮɘ Űɜ 

űɘɚŰɎŰɤɜ ɚəŮůɗŬɘ, ɞŭŮɜɠ ɛɨɜŮɘɜ ŭɡɜŬɛɏɜɞɡ [y despierta compasi·n tambi®n el 

arrastrar a los queridos ante la vista, no pudiendo impedirlo nadie]. 

 

Verso 466 

A ella una oscura noche le cubrió los ojos: Comienza la segunda parte de la escena del 

lamento, que describe las reacciones de Andrómaca (VER ad 22.462). Sobre el 

verso, VER ad 5.659. Se trata de la primera de tres imágenes en donde el destino 

de Héctor y el de su esposa se asimilan (VER ad 22.467). 

 

Verso 467 

se desplomó hacia atrás: Purves (2019: 41) ha notado que las cinco veces en las que 

aparece un verbo de ñcaerò en este canto est§ referido a la muerte de H®ctor, 

directamente (266, 330, 384) o en la reacción a ella de Andrómaca (448 y aquí). 

Aunque en el caso de 448 esto puede resultar algo exagerado, el verbo ɟŮ́ɤ solo 

aparece en este canto en este verso y en 330, en la misma ubicación y forma, lo que 

sin duda conecta las ñmuertesò de los esposos (VER ad 22.466). Leer más: Purves, 

A. C. (2019) Homer and the Poetics of Gesture, Oxford: Oxford University Press. 

y exhaló la vida: Un fenómeno similar se halla en 5.696-698, cuando Sarpedón se 

desmaya por una herida, y en Od. 24.347-348, como reacción de Laertes ante el 

regreso de Odiseo. La idea es evidentemente que el aire se escapa de adentro de uno 

y lo deja como sin vida (cf. Clarke, 140-143). Es, por supuesto, la tercera imagen 

para indicar la ñmuerteò de Andr·maca (VER ad 22.466). 
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Verso 468 

lejos de su cabeza se desparramaron: La caída del velo tiene un evidente valor 

simbólico, que el poeta subraya primero con una detallada écfrasis de sus 

componentes y luego con la historia de su origen (sobre esta técnica narrativa, VER 

ad 1.234). Al dejarlo caer, Andrómaca está perdiendo su identidad como esposa, y 

al mismo tiempo anticipando su futuro destino como cautiva por parte de los 

aqueos, dado que la remoción del velo tiene claras connotaciones sexuales (VER 

ad 16.100 y cf. de Jong, ad 468-72, y SOC, ad 460-474, ambos con referencias; cf. 

también Llewellyn-Jones, 2003: 130-131). Leer más: Llewellyn-Jones, L. (2003) 

Aphroditeôs Tortoise. The Veiled Woman of Ancient Greece, Swansea: The 

Classical Press of Wales. 

los radiantes lazos: Los désmata, que deben ser un término abarcativo para todos los 

elementos que se enumeran a continuación, dado que la palabra tiene el sentido 

ñatadurasò en Od. 1.204 y 8.278. Alternativamente, podrían tratarse de los lazos 

que mantienen todo unido, lo que haría lógico que fuera lo primero que cayera, 

porque la descripción de la caída del velo se realiza de afuera hacia dentro (con la 

obvia excepción de la mención del velo mismo; VER ad 22.470). 

 

Verso 469 

la diadema y la redecilla y además el listón trenzado: Sobre estos términos, cf. el 

análisis de Llewellyn-Jones (2003: 30-31), que aquí sigo. ámpyx es un término que 

se utiliza para este elemento del vestido femenino y para las ñfrontalerasò de los 

caballos en el compuesto khrysámpyx (cf. 5.358, 363, etc.), por lo que en el primer 

sentido debe referirse a un lazo o banda de metal que ciñe la cabeza.  El kekrýphalon 

era una redecilla que envolv²a el pelo y la manten²a en orden, ñmuy adecuado al 

estilo principal de peinado de las mujeres en la época, el chignon.ò El plektèn 

anadésmen es el término más difícil del conjunto, pero la etimología sugiere que es 

algún tipo de cinta para fijar el pelo; esto también es consistente con el chignon, así 

como con el orden de la descripción, que va de afuera hacia dentro. Leer más: 

Llewellyn-Jones, L. (2003) Aphroditeôs Tortoise. The Veiled Woman of Ancient 

Greece, Swansea: The Classical Press of Wales. 

 

Verso 470 

y el velo: El velo aparece al final de la lista no, a pesar de lo que diversos críticos han 

pensado (cf. e.g. Leaf), porque es la última parte en caerse, sino por el valor 

simbólico de su caída y el énfasis que le dará el desarrollo posterior, como observa 

Llewellyn-Jones (VER ad 22.469). Además, es posible que el término también se 

utilizara para abarcar todo el conjunto que acaba de describirse, no solo la tela que 

constituye el velo en sentido estricto. 

aquel que: El detalle sobre el origen del velo añade dimensión a la situación no solo por 

el contenido de la historia, que explicita el valor simbólico del objeto (VER ad 

22.471), sino por la equivalencia estándar en la poesía oral mayor extensión - mayor 

importancia. Es un movimiento equivalente a un primer plano con cámara lenta en 

la cinematografía (VER ad 16.118 para un efecto semejante). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Mo%C3%B1o_(peinado)
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le dio la dorada Afrodita: Los críticos en general se inclinan por una de dos 

interpretaciones: una literal, con la idea de que Afrodita, presente en la boda, 

obsequió el velo a Andrómaca (así, aparentemente, de Jong), o una alegórica, en 

donde ñAfroditaò es solo un s²mbolo del evento (así, van der Mije, 1987: 250-251, 

con referencias adicionales). Esto último es apoyado, como observa Richardson (ad 

469-70), por el caso paralelo de Pándaro, cuyo arco es un regalo de Apolo, pero 

también fue hecho por él mismo (VER ad 2.827). Dicho esto, es probable que el 

cr²tico tenga raz·n en que una distinci·n entre los sentidos ñliteralò y ñfigurativoò 

esté forzando la lógica del pensamiento homérico: si Andrómaca recibió el regalo 

en su boda, fue un regalo de Afrodita, que es la diosa que tiene como ámbito la 

unión sexual, aunque algún ser humano fuera el responsable físico del obsequio. En 

este sentido, estos regalos funcionan como casos de doble motivación de las 

acciones (VER ad 1.55). Leer más: van der Mije, S. R. (1987) ñAchillesô God-

Given Strength. Iliad A 178 and Gifts from the Gods in Homerò, Mnemosyne 40, 

241-267. 

 

Verso 471 

ese día: Que el velo fuera un regalo de bodas hace del valor simbólico de su caída (VER 

ad 22.469) algo casi literal: es el matrimonio de Andrómaca completo lo que ahora 

está rodando en el suelo. El contraste es de un patetismo profundo, como ya señala 

con acierto el escoliasta bT (ad 468-70): ñ[el poeta] trae a la memoria el recuerdo 

de su felicidad pasada, de modo que el cambio aumente la compasi·n.ò 

el de centelleante casco: El único caso en el que el epíteto aparece separado del nombre 

de H®ctor. ñSe nos recuerda a H®ctor en su antiguo brillo y gloria, una imagen que 

contrasta dolorosamente con su actual falta de casco,ò sugiere de Jong. Hay que 

añadir que la separación puede tener un valor más específico al contexto inmediato: 

como Andrómaca ha perdido su velo, Héctor está separado de su casco, de modo 

que ambos han dejado atrás los roles que han ocupado durante su matrimonio. 

 

Verso 472 

la morada de Eetión: VER ad 1.366. 

después de darle incontable dote: La mención de Eetión y la dote recibida por Héctor 

no puede sino recordar el epíteto polýdoros [de muchos dones], específico de 

Andrómaca (VER ad 22.88 y cf. 6.407-430, donde ella afirma que su marido es 

toda la familia que le queda tras el asesinato de su padre y hermanos por Aquiles). 

Toda la secuencia, así, ofrece un brutal contraste entre el pasado feliz y el presente 

trágico, una mirada al instante exacto de la peripecia, en el que el signo de la 

situación de un personaje se modifica por completo. 

 

Verso 473 

cuñadas y concuñadas: Es decir, las mujeres de su familia. La palabra griega galóos 

tiene el mismo sentido que el espa¶ol ñcu¶adaò ((i.e. hermanas de su esposo y 

esposas de sus hermanos), pero eináteres parece ser más abarcativo, aludiendo tanto 

a las esposas de los hermanos (i.e. cuñadas) como a las esposas de los hermanos del 

http://www.jstor.org/stable/4431639
http://www.jstor.org/stable/4431639
http://www.jstor.org/stable/4431639
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esposo (i.e. concuñadas). Más allá de la diferencia, el conjunto referido con la 

combinación, que se encuentra también en 6.378, 383 y 24.769, es el mismo en los 

dos idiomas. Richardson observa que estos términos de parentesco aparecen en 

general referidos a Helena o a Andrómaca. 

 

Verso 474 

que la sostenían en el medio: Configurando un claro paralelismo con la situación de 

Príamo, contenido por los varones troyanos (cf. 412-415), más evidente en griego, 

donde el verbo es el mismo. 

conturbada hasta la muerte: Recuperando, por supuesto, las ideas desarrolladas en 466-

467 (VER ad 22.467), y señalando el final de esta segunda parte de la escena del 

lamento (VER ad 22.462). 

 

Verso 475 

respiró y se juntó su ánimo en las entrañas: La expresión se repite en Od. 5.458 y 

24.349, siempre indicando la recuperación de alguien que ha estado al borde de la 

muerte. Para un análisis de este proceso de exhalar la psykhé e inhalar el thymós, o, 

mejor, reinhalar la psykhé y gracias a eso volver a juntar el thymós en el lugar del 

cuerpo que corresponde, cf. Clarke (140-143). 

 

Verso 476 

con llanto entrecortado: Lo que señala que, como es de esperar, el discurso que sigue es 

un lamento, en el sentido formal del término. De todos modos, la expresión es única. 

 

Verso 477 

Héctor: El último discurso del canto es probablemente el más patético y triste, lo que 

explica por qué el poeta se ha reservado esta intervención de Andrómaca para el 

final, en contraposición a Príamo y Hécabe, cada uno de los cuales ha intervenido 

dos veces. Las palabras de Andrómaca respetan el esquema básico del lamento (cf. 

de Jong, ad 477-514, con bibliografía): apelación al muerto (477-486), narración, 

en este caso sobre Astianacte (487-505), nueva apelación al muerto (506-514); en 

sentido estricto y desde un punto de vista temático, 484b-486 y 506-507 pueden 

considerarse transiciones entre las secciones (VER ad 22.484, VER ad 22.506). La 

preocupación central del discurso, a diferencia de lo que sucede en los casos de 

Príamo y Hécabe, está en el futuro (VER ad 22.405), es decir, qué significa para su 

familia la muerte de Héctor. Para un análisis detenido de los tópicos y referencias, 

cf. Tsagalis (129-133), aunque serán también tratados en las notas que siguen. 

desdichada de mí: El comienzo es similar al del discurso de H®cabe (431, Űɏəɜɞɜ, ɔ  

ŭŮɘɚɐ ~ əŰɞɟ, ɔ  ŭɨůŰɖɜɞɠ), conectando as² los dos lamentos de mujeres en este 

pasaje. Es interesante destacar también que, mientras que Hécabe tras este 

comienzo realiza una pregunta sobre el futuro antes de volverse al tema central de 

su discurso, que es el pasado, Andrómaca ahora mira hacia el pasado antes de 

volverse al tema central de su discurso, que es el futuro (VER la nota anterior). 
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nacimos, pues, con un mismo destino: La frase condensa el motivo que se desarrollará 

en esta primera parte del discurso, el paralelismo entre los destinos de Andrómaca 

y Héctor, que, como ha notado Lohmann (99), se manifiesta en un doble paralelismo 

sintáctico en 478-480 (sȢ m¯né aut¨r eg¸é) y 482-484a (m¯né aut¨r em¯é), el 

primero enfocado en el pasado compartido de ambos (los dos hijos de reyes y 

nobles, criados en ciudades importantes de la Tróade) y el segundo en el presente 

desgraciado de los dos y de su hijo (VER ad 22.478), que será el foco de la parte 

central del discurso y el que justifique la profunda preocupación por el futuro que 

lo atraviesa (VER la primera nota a este verso, VER ad 22.487). Este sistema de 

paralelos está construido en parte a partir del uso de pronombres personales y 

deícticos, sobre el cual cf. Tsagalis (96-97). 

 

Verso 478 

ambos: El encabalgamiento aditivo no solo refuerza el punto del verso anterior, sino que 

sirve de transición a la expansión de este que sigue (VER ad 22.477). Nótese el 

paso de əŰɞɟ, ɔ  a una primera persona del plural, a este pronombre con valor 

dual, al paralelismo mencionado arriba. 

vos en Troya, en la morada de Príamo: En doble oposición con Tebas y la morada de 

Eetión en 479-480 y con ñen las moradas de Hadesò en 482, configurando as² el 

doble esquema de paralelismos del pasaje (Andrómaca - Héctor, pasado - presente; 

VER ad 22.477). 

 

Verso 479 

en Tebas bajo el boscoso Placo: Sobre Tebas, VER ad 1.366. El monte Placo se 

encuentra en la cordillera del Ida. 

 

Verso 480 

en la morada de Eetión: Tsagalis (141) asocia la mención del lugar de origen de 

Andrómaca y de su padre con las palabras de Briseida en 19.296, sugiriendo que el 

recordatorio implícito del destino de Tebas y de las mujeres capturadas en ella 

anticipa el que Andrómaca imagina para sí misma como cautiva de los aqueos. Sin 

embargo, es notable la absoluta ausencia de esta posibilidad en ambos discursos de 

la esposa de Héctor: ni aquí ni en 6.407-439 se menciona el destino de Andrómaca 

como cautiva, que recién se tematizará en su última intervención del poema, en 

24.725-745. 

 

Verso 481 

el desventurado a la malaventurada: ŭɨůɛɞɟɞɠ es la palabra que Pr²amo utiliza para s² 

mismo en 60, conectando así el destino de los padres de Héctor y Andrómaca (un 

paralelismo muy adecuado al contexto; VER ad 22.478). Ŭɜɧɛɞɟɞɜ es un h§pax, 

pero la aliteración contribuye de manera visible al patetismo de la escena. 

ojalá no me hubiera engendrado: Una variación sobre el deseo de muerte tópico en 

lamentos (cf. Tsagalis, 42-44), que subraya el foco sobre el pasado (VER ad 22.477) 

y a la vez sirve de conclusión al punto central de esta primera parte del discurso: 

https://pleiades.stoa.org/places/550836
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los destinos de Andrómaca y Héctor están tan alineados desde el comienzo, que la 

única forma concebible para la primera de no sufrir el destino de la muerte del 

segundo es no haber nacido nunca. La frase, además, funciona como transición 

entre las dos secuencias paralelas (VER ad 22.482). 

 

Verso 482 

Y ahora: Una expresión típica tras deseos imposibles y contrafácticos (cf. de Jong), pero 

aquí además está contrastando la primera parte del paralelismo, enfocada en el 

pasado, con esta segunda, enfocada en el futuro (VER ad 22.478). 

tú bajo los abismos de la tierra, hacia las moradas de Hades: Como enfatizando el 

hecho de que Héctor y Andrómaca están más unidos ahora en la desgracia que por 

su origen común, el paralelismo sintáctico es todavía más contundente que antes 

(VER la nota anterior): ů ɛɜ ~ ŬŰɟ ɛ, ˊ əŮɨɗŮůɘ ɔŬɑɖɠ ~ ůŰɡɔŮɟ ɜ 

ˊɏɜɗŮɥ, ȶŭŬɞ ŭɧɛɞɡɠ ~ ɜ ɛŮɔɎɟɞɘůɘ. La única palabra que no tiene correlato 

directo, en un despliegue de maestría poética que no puede dejar de destacarse, es 

ɢɐɟɖɜ. 

 

Verso 483 

en pesar abominable: ůŰɡɔŮɟɠ es un adjetivo com¼n en el poema, pero esta es la ¼nica 

vez que se encuentra como atributo de ˊɜɗɞɠ en ®l. La combinaci·n reaparece en 

Od. 10.376, donde Odiseo la utiliza para para ilustrar su añoranza de Ítaca. 

 

Verso 484 

el niño, aun apenas un bebito: La mención de Astianacte inicia una transición que 

abarcará hasta 486, donde comienza la parte central del discurso, dedicada 

exclusivamente al niño (VER ad 22.477). El núcleo de esta transición está en las 

frases finales de los dos versos que siguen. 

 

Verso 485 

al que engendramos vos y yo, los desventurados: Los tres miembros de la familia en 

una misma frase, Héctor y Andrómaca unidos en la desgracia como padres de 

Astianacte. Es el último aliento del paralelismo entre los esposos (VER ad 22.478); 

a partir de aquí, tras un paralelo entre padre e hijo (VER ad 22.486), la familia estará 

quebrada. 

 

Verso 486 

de provecho: Una palabra retomada del discurso de Hécabe (cf. 433), con contraste 

implícito, porque allí la madre piensa en Héctor como de provecho para todo el 

pueblo, mientras que aquí la esposa piensa en Héctor como de provecho solo para 

su hijo (un detalle que se elabora en todo lo que sigue; cf. Muich, 2010-2011: 12-

17 y VER ad 22.492). Leer más: Muich, R. (2010-2011) ñFocalization and 

Embedded Speech in Andromache's Iliadic Lamentsò, ICS 35-36, 1-24. 

ni este para vos: En evidente paralelo con el verso anterior, ya observado por el escoliasta 

bT: ñMaravillosamente ha mezclado el sufrimiento, despertando piedad por cada 

https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
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uno, por el que es privado de la excelencia de su padre y por el que no podrá 

disfrutar de su hijo.ò 

 

Verso 487 

Pues incluso si: La parte central del discurso es, como en el soliloquio de Héctor (cf. 111-

121 y VER ad 22.111), una fantasía sobre un escenario posible, en este caso en el 

futuro más alejado, cuando Astianacte haya crecido (VER ad 22.477). Como sucede 

en el soliloquio, Andrómaca aquí profundiza cada vez más en esta fantasía, 

perdiéndose en ella e incluso introduciendo discurso directo. Como entonces 

también, el auditorio puede experimentar la ironía trágica (así, CSIC, ad 484-507) 

de que Astianacte ni siquiera vivirá este espantoso escenario, puesto que será 

arrojado desde la muralla durante la toma de Troya (VER ad 22.64). 

Estructuralmente, tras tres versos de descripción de la situación general de 

Astianacte ahora (487-489), 490-499 desarrolla una situación específica y, al 

mismo tiempo, genérica (VER ad 22.490), que en 500-505 se continúa 

introduciendo un contraste entre ese sufrimiento presente (i.e. en el presente de la 

fantasía) con los recuerdos felices del niño o la madre (VER ad 22.500). 

la guerra de muchas lágrimas de los aqueos: VER ad 3.165. 

 

Verso 488 

este: El deíctico enfatizado no puede sino hacer pensar en la idea de que Astianacte está 

en los brazos de la nodriza junto a su madre, o al menos que Andrómaca se lo 

imagina a su lado. También debe observarse que, quizás por el profundo dolor que 

siente, Andrómaca no mencionará el nombre de su hijo hasta 500 (VER ad 22.432 

para un caso similar). 

 

Verso 489 

los demás le correrán los límites de sus tierras: La idea de la pelea por los límites de 

tierras se halla también en 12.421-423, en el contexto de un símil; allí el conflicto 

deriva aparentemente en un enfrentamiento, lo que explicaría por qué Astianacte no 

estaría en condiciones de llevarlo a cabo. De Jong asocia la idea también a 5.478-

481 (el último verso en particular), donde Sarpedón dice que los bienes que dejó en 

Licia ñson deseables para el necesitadoò. El caso de los pretendientes en Odisea es 

otro ejemplo obvio de la muy limitada capacidad de un huérfano de cuidar su 

hacienda (y allí debe tomarse en cuenta que Odiseo ni siquiera está muerto), y 

Richardson sugiere que el resto de la familia de Príamo o incluso la de otros nobles 

troyanos (como Eneas, siempre enojado con Príamo; cf. 13.459-461 y 20.178-183) 

podría quedarse con las tierras de Héctor o parte de ellas. Nótese que se trata de la 

materialización de la destrucción de la familia que ya se ha producido 

simbólicamente en el discurso (VER ad 22.485). 

 

Verso 490 

El día de la orfandad: En el centro de la narración (VER ad 22.487), Andrómaca realiza 

un doble movimiento hacia una situación específica (el niño en el banquete sin su 
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padre), y a la vez hacia una difuminación de la individualidad de Astianacte. De 

esta manera, la situación más humillante a la que su hijo será sometido queda 

diluida como algo que le sucede a un huérfano cualquiera, una estrategia para lidiar 

con el profundo dolor, que fracasa en 500, donde la mujer parece casi invadida por 

la presencia del bebé viniendo a llorarle (pero VER ad 22.500). 

aísla al niño de los de su edad: La mención de los coetáneos no debe menospreciarse en 

lo que sigue, porque subraya el punto de que el honor es heredado y que, sin la 

presencia de un padre, los compañeros del niño no tienen motivo para respetarlo. 

Es acaso por esto que este se acerca a los adultos por ayuda (es, por así decirlo, 

expulsado de la ñmesa de los chicosò), y estos apenas si le prestan atenci·n, hasta 

que otro de su edad se presenta y lo expulsa (cf. 496-498). 

 

Verso 491 

por todo tiene la cabeza gacha: Una potente imagen de humillación que contrasta de 

forma contundente con la de Héctor siendo honrado como un dios por los troyanos, 

y, por esto mismo, con el mismo nombre del huérfano en el que Andrómaca está 

pensando (cf. 6.402-403). Richardson nota la estructura quiástica del verso, con las 

formas nominales aliterantes pánta y pareiaí rodeando las espondaicas formas 

verbales hypemnémuke y dedákryntai. Merece observarse también que a partir de 

aquí y hasta 504 el discurso de Andrómaca construye una escena que la mujer 

parece estar viendo en su mente, un detalle importante en el punto clave de 

transición entre 499 y 500 (VER ad 22.500). 

 

Verso 492 

se acerca el niño a los compañeros de su padre: Se entiende, por lo que sigue, en el 

contexto de un banquete. La escena no solo implica que los compañeros de Héctor 

continúan configurando un grupo tras su muerte, sino que delinea una poderosa 

imagen de la imposibilidad de inserción de Astianacte en la sociedad masculina: el 

niño se acerca a los hombres como un mendigo (cf. el caso similar de Odiseo en 

Od. 17.365-368 y VER ad 22.494), suplicando por la comida y bebida que, si su 

padre viviera, recibiría en abundancia (cf. 500-501). Esto no es solo una 

humillación, sino que funciona como un símbolo poderoso de su exclusión de la 

comunidad de hombres a la que Astianacte debería pasar a pertenecer cuando 

creciera (cf. Muich, 2010-2011: 14-17, y Van Wees, 1992: 44-48 en general sobre 

la importancia del banquete como institución que configura grupos de pertenencia 

entre los hombres homéricos). Leer más: Muich, R. (2010-2011) ñFocalization and 

Embedded Speech in Andromache's Iliadic Lamentsò, ICS 35-36, 1-24; van Wees, 

H. (1992) Status Warriors. War, Violence and Society in Homer and History, 

Amsterdam: J. C. Gieben. 

 

Verso 493 

a uno tirándole del manto, a otro de la túnica: ñN·tese de nuevo el realista detalle 

visual: el niño está tratando desesperadamente de atraer la atención de estos adultos 

https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
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indiferentes, quiz§s tambi®n pidiendo por los derechos de un suplicanteò (as², 

Richardson; VER ad 22.492). 

 

Verso 494 

y de estos, que se compadecen: La misma emoción inspira el mendigo Odiseo entre los 

pretendientes en Od. 17.367. Más que una relación directa entre los pasajes, lo que 

la coincidencia refleja es lo que produce la presencia de estos personajes ajenos al 

banquete en el grupo de hombres que lo conforma: el compadecimiento es producto 

de la situación desgraciada de quienes no son parte de la sociedad masculina 

nobiliaria (VER ad 22.492). 

le arrima un poco un cuenco: Una piedad minúscula, dada la porción considerable que 

Astianacte recibiría de estar vivo Héctor (cf. 500-501). 

 

Verso 495 

y humedece sus labios, mas no humedece el paladar: ñLos verbos repetidos le dan un 

cierre pat®tico a este verso gn·mico,ò comenta Richardson, pero m§s que un cierre 

esta expresión marca el cambio repentino entre el breve momento de alivio 

producido por la piedad de los hombres del verso anterior y una nueva desgracia 

por la intervención del niño en el que sigue (el punto bajo que imprime la mayoría 

de los editores destruye la lógica de la secuencia): el huérfano obtiene un acceso 

marginal al banquete a través de la compasión de los adultos (VER ad 22.494), del 

que es privado de inmediato por la crueldad de sus coetáneos. Existe aquí un 

problema de interpretación respecto a por qué el huérfano no llega a mojar el 

paladar: de Jong, probablemente reflejando la opinión mayoritaria, parece entender 

que es porque la cantidad de líquido es insignificante, pero también es posible que 

la razón es que otro niño interviene para echarlo (sobre el aparente obstáculo del 

əŬ a esta interpretación, VER Com. 22.496). En cualquier caso, los puntos de que 

es tratado como un marginal y de que su situación va de mal en peor se sostienen. 

 

Verso 496 

un niño que tiene ambos padres: Una única palabra en griego (amphithalés) para 

identificar a este niño que maltrata al huérfano, destacando así el punto central del 

contraste entre ambos. Es interesante notar que el término no hace especial alusión 

al padre, retomando así la unión entre los esposos de la primera parte del discurso 

(VER ad 22.477). 

lo saca a golpes del banquete: El momento más cruel de toda la escena, que se expande 

por tres versos hasta que el niño vuelve con su madre, completamente aislado ya de 

la sociedad de los hombres (VER ad 22.494, VER ad 22.499). No puede dejar de 

señalarse que esta intervención de un coetáneo está retomando 490-491, 

configurando así un movimiento retrogresivo: el niño es aislado por sus coetáneos 

(490-491) Ÿ [se acerca a los adultos, que se compadecen (492-495)] Ÿ es aislado 

por sus coetáneos (496-498). 
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Verso 497 

maltratándolo con insultos: El único caso en el poema de ɜŮŭŮɘɞɠ sustantivizado, 

explicable por la intensidad emocional del pasaje. Hemos intentado preservar el 

efecto y el tono general de la secuencia con la traducción elegida. 

 

Verso 498 

Fuera de acá: El discurso inserto es un recurso típico en el poema, pero es también uno 

especialmente utilizado por Héctor (VER ad 22.106), en particular para introducir 

en sus consideraciones la mirada de los otros. Es notable no solo que su esposa 

apele al mismo recurso, sino que lo utilice con el mismo objetivo (pero VER la nota 

siguiente): el niño con sus padres vivos refleja la mirada de la sociedad sobre el 

huérfano al ordenarle que se aleje del banquete. 

tu padre no banquetea entre nosotros: Muich (2010-2011: 14) interpreta aqu² que ñel 

hablante anónimo le da voz al miedo de Andrómaca de que la ausencia de Héctor 

dañará a Astianacte irreparablemente. [A diferencia de Héctor], Andrómaca no usa 

el discurso anónimo para vocalizar su ansiedad por su propio comportamiento o 

elecciones, porque el niño no echa a Astianacte del banquete por algo que ella hizo, 

sino por la decisi·n de H®ctor de volver al frente de batalla. (é) Al desarrollar una 

prolepsis tan elaborada por su hijo en la narrativa del lamento, Andrómaca 

impl²citamente culpa a H®ctor, el muerto, por someter a su hijo a tal destino.ò 

Aunque esta interpretación es viable y coherente con la psicología de la pena, parece 

forzar un poco la lógica de la situación: Héctor es, en todo este pasaje, no una 

persona concreta que ha decidido salir al combate, sino la puerta de acceso 

simbólica de su hijo a la sociedad masculina. Es plausible imaginar que en todo esto 

est® impl²cito un reproche (ñsiendo esa puerta de acceso, no deber²as haber 

muertoò), pero el foco de la preocupación de la madre parece estar en otro lado. 

Leer más: Muich, R. (2010-2011) ñFocalization and Embedded Speech in 

Andromache's Iliadic Lamentsò, ICS 35-36, 1-24. 

 

Verso 499 

Y lleno de lágrimas se acerca el niño a su madre viuda: Retomando, con repetición de 

las formas verbales, 491-492, de modo que la simetría de los movimientos opuestos 

queda subrayada. El niño ha intentado acceder a la sociedad masculina a la que 

están aprendiendo a pertenecer sus coetáneos y pertenecía su padre y, ante el 

fracaso, regresa a los brazos de su madre, el mundo de los bebés y de las mujeres 

(VER ad 22.492). Esta imagen produce un cambio abrupto en la estrategia narrativa 

de Andrómaca (VER ad 22.500). 

 

Verso 500 

Astianacte: La repentina e inesperada introducción del nombre del huérfano de 490 es 

claramente producto de la imagen del verso anterior, en donde la madre ve a su hijo 

acercarse a ella. ñAstianacteò es casi un grito de dolor, puesto que la narraci·n semi-

impersonal continúa, debilitada por la ausencia de teôs modales (VER Com. 

22.492), hasta 505, incluso si ahora ñsu padreò no puede sino hacernos pensar en 

https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
https://www.jstor.org/stable/10.5406/illiclasstud.35-36.0001
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Héctor y la nodriza de 503 en la de 6.399-400 y 467-468. Es notable que el efecto 

parece casi deliberado para ilustrar el recurso que atraviesa todo el pasaje (VER ad 

22.490), es decir, el intento de difuminar la individualidad de Astianacte a través de 

la construcción de un escenario genérico. Lo que sigue, de no estar el nombre, 

podría entenderse como un escenario tal, pero el nombre nos hace a nosotros, como 

a la propia Andrómaca al ver la cara de su hijo cubierta de llanto, imposible no 

pensar que esto no es lo que le pasa a un huérfano cualquiera, sino a Astianacte. De 

esta manera, 500-505 funcionan como una buena transición hacia la última parte 

del discurso, a su vez introducida con una transición a través del nombre del niño 

(VER ad 22.506). 

sobre las rodillas de su padre: Como observa de Jong (ad 500-4), el pasaje está 

atravesado por una serie de imágenes de profunda carga emocional, que 

reconstruyen la vida feliz y segura del niño antes de la desgracia. Es posible ver las 

escenas como focalizadas sobre él, pero la ausencia de la madre en la secuencia 

sugiere que lo que estamos escuchando son los recuerdos de ella mirándolo. Más 

allá de esto, la imagen del niño comiendo sobre las rodillas de un adulto protector 

es típica (cf. 9.485-491, Od. 16.442-444). Nótese también la estructura anular de la 

secuencia (pero VER ad 22.504): el padre (500), los alimentos (501), el sueño (502-

504a), los alimentos (504b), el padre (505). 

 

Verso 501 

solo tuétano comía y pingüe grasa de ovejas: Ciertamente no la dieta más nutritiva para 

un niño, pero el punto es claro. No puede dejar de notarse que la grasa y el hueso 

son las partes que suelen corresponder a los dioses en los sacrificios (VER ad 

1.460), de modo que este giro único (aun en el contexto de la imagen típica; VER 

ad 22.500) quizás está jugando con la idea habitual de que Héctor era honrado como 

un dios entre los troyanos (cf. 394, 434, etc.). 

 

Verso 503 

en los lechos: Una enfática triple secuencia de frases preposicionales (cf. Richardson, ad 

502-4), que subrayan la paz del niño acostado en el calor y la protección del hogar 

que ahora está destruido, como se recordará enseguida. 

 

Verso 504 

colmado el corazón de delicias: Sobre el problema del valor metafórico de esta frase, 

VER Com. 22.504. Además de lo observado allí, merece notarse que una 

interpretación no literal rompe el esquema anular de la secuencia (VER ad 22.500). 

 

Verso 506 

Astianacte: La repetición del nombre no es solo un toque de patetismo, como sugiere el 

escoliasta bT (ad 500, seguido por Richardson), sino que marca el cierre de la parte 

central del discurso y sirve de transición hacia el final, la nueva apelación a Héctor, 

que se introduce en el verso siguiente como explicación sobre el nombre de su hijo 

(VER ad 22.477). Así, de la misma manera en que la mención del niño señala un 
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cambio de foco de sus padres a este (VER ad 22.484), su nombre señala un nuevo 

cambio de foco de él a sus padres. 

al que llaman con ese apodo los troyanos: La explicación repite lo dicho en 6.401-403 

(VER ad 22.507). El nombre es un compuesto de astý [ciudad] y ánax [soberano], 

un gesto de aprecio fácilmente entendible para el hijo del hombre del que todos los 

troyanos dependen. Es típico en el mito griego que los hijos sean nombrados a partir 

de características de sus padres (cf. Higbie, 1995: 11-12). Leer más: Higbie, C. 

(1995) Heroesô Names, Homeric Identities, New York: Garland Publishing. 

 

Verso 507 

solo tú les protegías las puertas y las grandes murallas: La etimología del nombre de 

Astianacte est§ intr²nsecamente vinculada con la de H®ctor como ñprotectorò de la 

ciudad (cf. SOC, ad 506-507; Kanavou, 2016: 80-81), lo que aquí subraya la 

tragedia de la situación: el padre que protegía la ciudad ha muerto y dejado a su hijo 

privado del destino de ser su soberano. La muerte de Héctor es, así, no solo literal, 

sino también simbólica. La repetición de la explicación del narrador de la dualidad 

en el canto 6 (VER ad 22.506), por eso, es m§s que un ñmantraò, como propone de 

Jong (ad 506-7), porque su introducción no es una mera explicación, sino la forma 

en la que Andrómaca marca por última vez en el discurso que su familia ha sido 

destruida. No es casual, por lo tanto, que a partir de este punto Héctor aparezca solo 

como un cadáver. Leer más: Kanavou, N. (2015) The Names of Homeric Heroes. 

Problems and Interpretations, Berlin: De Gruyter. 

 

Verso 508 

junto a las curvadas naves, lejos de tus padres: De Jong (ad 508-11) observa que 

Andrómaca repite aquí varios conceptos presentes en 88-89, en el primer discurso 

de Hécabe (́ Ŭɟ ɜɖɡů ~ ˊŬɟ ɜɖɡů əɞɟɤɜɑůɘ, ɜŮɡɗŮ é ɜɥɜ ~ ɜɧůűɘ Űɞəɐɤɜ, 

əɨɜŮɠ ŰŬɢɏŮɠ əŬŰɏŭɞɜŰŬɘ ~ ŬɧɚŬɘ ŮɚŬ ŭɞɜŰŬɘ y əɨɜŮɠ əɞɟɏůɤɜŰŬɘ). El vínculo 

es notable, pero en realidad puede no ser más que una manifestación del tratamiento 

en ambos pasajes del tema central del canto de la ausencia de honras fúnebres (VER 

ad 22.337), que recién en este punto se introduce en el discurso de Andrómaca: los 

conceptos son todos típicos (cf. Richardson), y el detalle de los gusanos constituye 

una diferencia importante (VER ad 22.509). 

 

Verso 509 

escurridizos gusanos: ñŬɚŬɘ ŮɚŬ (é), por completo compuesto de vocales y l²quidas, 

es horriblemente apropiado, y el verso termina con una serie de duras kappas. La 

oraci·n culmina en la enf§tica palabra encabalgada ɔɡɛɜɜò (as², Richardson). La 

introducción de los gusanos, sin embargo, hace más que solo contribuir con su 

fonética al horror de la escena: en las otras dos menciones de estos animales, en 

19.25-26 y 24.414-415, la referencia no es, como sucede con los perros, al abandono 

del cadáver, sino a su pudrición. El foco de Andrómaca está puesto, así, en el 

cuidado de su marido, incluso después de muerto: le importa menos que no reciba 

honras fúnebres que el hecho de que su cadáver estará descuidado. El detalle 
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anticipa, por supuesto, la reintroducción de los vestidos del comienzo de la escena 

(VER ad 22.510), porque actúa en clarísimo contraste con el baño que está 

preparando para Héctor en 443-444. 

 

Verso 510 

desnudo; mientras que tus vestidos yacen en los palacios: Si los gusanos están en 

contraste con el baño del comienzo de la escena (VER ad 22.509), esta mención de 

la desnudez de Héctor no puede sino entenderse como una alusión clara al tejido 

que Andrómaca está realizando entonces (cf. 440-441). No se nos dice en esos 

versos que la tela que Andrómaca teje es para su marido, pero esto no afecta en 

absoluto el efecto, puesto que el solo acto de tejer es una actividad que la mujer, en 

tanto encargada de la casa, realiza para su esposo, de la misma manera que el acto 

de guerrear es uno que el esposo, en tanto que protector de la ciudad y la familia, 

realiza para ella. La brutalidad del presente verso es paralela a la de la imagen de 

los del comienzo de la escena (VER ad 22.441), dado que Andrómaca imagina a 

Héctor tirado en las naves y, muy lejos de él, sus vestidos yaciendo en el lugar 

donde él debería estar siendo velado (VER ad 22.87). 

 

Verso 511 

finos y agraciados: ñAndr·maca se detiene en los rasgos de las finas y agraciadas ropas 

que deber²an haber cubierto el cuerpo de H®ctorò (as², de Jong). Se trata de un 

contraste paralelo al que se ha construido en el centro del discurso para Astianacte: 

todo lo bello que antes tenías ahora lo perdiste. 

 

Verso 512 

todos estos los quemaré con ardiente fuego: El acto de quemar los vestidos tiene dos 

interpretaciones posibles, no incompatibles: por un lado, como sugiere Richardson 

(ad 510-14, seguido por Tsagalis, 133, y de Jong, ad 512-14), se trata de una suerte 

de ñfuneral sustitutoò, en donde las ropas representan al muerto, lo que explicar²a 

por qué Andrómaca afirma que estas ñser§n tu famaò (VER ad 22.514); por el otro, 

el gesto tiene una explicación más inmediata y patética, ya sugerida por el escoliasta 

bT, dado que las ropas son ahora inútiles y no le servirán a la persona para la que 

estaban destinadas. Otros (cf. Leaf; Griffin, 1980: 3) asocian el acto a la creencia 

mencionada en Her. 5.92.2 de que la incineración de las ropas es una forma de 

hacérselas llegar al muerto en el inframundo, pero esto es harto improbable aquí, 

dado lo que sigue (¿cómo podrían no ser un beneficio para Héctor en ese caso?). En 

cualquier caso, las dos interpretaciones posibles reflejan de forma elegante la doble 

naturaleza del acto funerario, que al mismo tiempo garantiza la fama del muerto y 

consolida su apartamiento de los vivos. Leer más: Griffin, J. (1980) Homer on Life 

and Death, Oxford: Clarendon Press. 

 




